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PREFACIO 


¿(^ué  es  lo  que  realmente  une  a  los  menonitas? 

En  nuestra  creciente  diversidad,  ¿  encontramos  temas  que  van  más  allá  de  nuestra 
identidad  histórica  y  lazos  familiares?  La  celebración  y  el  ánimo  de  los  encuentros 
mundiales  ¿  son  expresión  adecuada  de  quienes  somos  realmente,  y  nos  unirán  al 
volvernos  cada  vez  mas  diversos?  ¿  Cómo  se  establecen  nuestras  lealtades  y 
nuestras  relaciones? 

Al  viajar  a  Curitiba,  Brasil  para  la  9na.  Asamblea  en  1972,  se  preguntó  a  los 
delegados,  ¿  sobrevivirá  el  congreso  Mundial  Menonita?  Entre  los  menonitas 
habían  surgido  divisiones  sobre  asuntos  políticos  cuando  la  conferencia  se 
programó  en  una  nación  gobernada  por  un  régimen  represivo.  La  creciente 
diversidad  de  la  comunidad  menonita  que  se  tornaba  rápidamente  mundial  en  su 
composición,  presentó  un  interrogante  perturbador. 

Pero  la  contestación  llegó  enseguida.  Con  su  respuesta  resonante,  los  delegados 
expresaron  su  visión  para  el  futuro.  El  CMM  tiene  que  continuar,  tiene  que 
encontrar  maneras  de  aceptar  cambios  dramáticos,  y  tiene  que  convertirse  en  un 
cuerpo  verdaderamente  internacional. 

Esta  discusión  involucró  más  que  la  supervivencia  de  una  institución.  Era  el 
asunto  fundamental  de  quiénes  somos  como  menonitas,  a  la  luz  de  una  creciente 
diversidad  cultural  y  teológica  y  la  erosión  de  la  herencia  étnica.  Quizás  en  ningún 
otro  lugar  se  hace  tan  aparente  este  asunto  como  en  el  contexto  del  CMM  que 
representa  a  la  comunidad  mundial  de  menonitas  y  grupos  relacionados. 

Siguieron  dos  asambleas  del  CMM  en  1978  y  1984  con  una  participación 
mucho  más  inclusiva  y  un  incremento  notable  en  la  asistencia.  La  reorganización 
del  CMM  ayudó  a  facilitar  la  nueva  visión  de  una  comunidad  mundial,  y  esa  visión 
se  hizo  realidad  cuando  personas  de  cinco  continentes  asistieron  a  tales  asambleas. 
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Después  de  la  asamblea  de  1984  en  Estrasburgo,  se  siguen  oyendo  preguntas  y 
preocupaciones.  Hay  voces  provenientes  de  varios  continentes  que  reclaman  un 
énfasis  mayor  en  las  creencias  comunes.  Muchos  sugieren  que  debemos  balancear 
el  estudio  con  la  celebración;  de  lo  contrario  podríamos  perder  la  visión  para  la 
unidad  a  nivel  mundial.  Los  impulsos  hacia  la  familia  y  la  comunidad  son 
apropiados.  Pero,  a  pesar  de  su  influencia,  se  debe  dar  la  primera  prioridad  a  la 
familia  espiritual.  Necesitamos  hablamos  mutuamente  si  es  que  habremos  de 
aprender  y  crecer.  Anhelamos  una  unidad  estructural,  pero  a  menos  que  haya  una 
comprensión  profunda  de  nuestras  raíces  espirituales,  no  alcanzaremos  tal  ob¬ 
jetivo.  Deseamos  reunimos  y  participar  juntos  de  la  camaradería,  pero  debemos 
incluir  la  discusión  y  el  testimonio  de  nuestra  fe. 

En  respuesta  a  aquellas  voces,  el  comité  ejecutivo  del  CMM  tomó  la  acción  de 
expandir  el  proceso  de  estudio  pre-asamblea.  Por  primera  vez  se  nombró  un 
Comité  de  Fe  y  Vida  con  una  composición  internacional.  Se  le  dió  una  gran  tarea 
incluyendo  la  preparación  de  un  libro  de  estudio  que  se  usaría  antes  de  la 
12a.  Asamblea  planeada  para  1990en  Winnipeg.  Se  hicieron  planes  para  publicar 
y  distribuir  este  libro  a  nivel  mundial.  Se  propuso  un  programa  de  estudio  que 
involucraría  a  las  congregaciones  en  varias  docenas  de  zonas  lingüísticas  en  seis 
continentes.  Una  dimensión  adicional  fue  la  propuesta  de  que,  donde  fuera  posible, 
estos  estudios  congregacionales  se  condujeran  en  un  ambiente  inter-menonita. 

Este  libro  de  estudio  comparte  en  su  título  el  tema  de  la  12a.  Asamblea  .  El 
Comité  de  Fe  y  Vida  anticipa  una  amplia  distribución  y  espera  recoger  el  fruto  de 
los  estudios  para  uso  en  una  discusión  adicional  durante  la  Asamblea .  Se  espera 
que  de  este  proceso  resulten  experiencias  de  compañerismo,  enseñanza  y  aprendi¬ 
zaje,  entre  diversas  culturas  y  a  nivel  mundial.  Y  esto,  a  su  vez,  debe  llevar  a 
fortalecer  convicciones,  una  comprensión  más  amplia,  un  compromiso  más 
profundo,  y  un  sentido  más  firme  de  identidad  como  pueblo. 

¿Qué  creemos?  Esa  no  es  sólo  una  pregunta  individual,  sino  también  comu¬ 
nitaria.  Creemos  en  la  congregación  y  en  la  comunidad  de  fe.  Cada  congregación 
en  cualquier  lugar  del  mundo  está  unida,  en  el  cuerpo  de  Cristo,  a  cada  una  de  las 
congregaciones  en  todas  partes  de  la  tierra.  La  unidad  corporal  nos  reta  a  nuevas 
experiencias  de  estudio  y  a  una  búsqueda  común. 

Les  encomendamos  este  estudio  como  instrumento  para  honrar  a  Jesucristo  y 
para  crecer  en  nuestra  obediencia,  como  un  llamado  a  todos  a  que  demos 
consideración  seria  al  significado  de  nuestra  fe  y  a  abrir  mutuamente  nuestros 
corazones. 
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Se  lo  encomendamos  con  la  oración  de  que  nos  una  en  solidaridad  como 
comunidad  de  fe,  comprometidos  a  la  renovación  y  al  testimonio  en  un  tiempo  tur¬ 
bulento  de  nuestra  historia. 


Paul  N.  Kraybill 
Secretario  Ejecutivo 
Congreso  Mundial  Menonita 
1  de  agosto  de  1988 
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INTRODUCCION 

"TESTIFICANDO  A  CRISTO  EN  EL  MUNDO  DE  HOY"  es  el  tema  de  la 
12a.  Asamblea  del  Congreso  Mundial  Menonita  (1990).  El  propósito  de  este  libro 
de  estudio  es  presentar  el  tema  a  las  congregaciones  por  todo  el  mundo.  De  esta 
manera,  todos  los  miembros  de  la  familia  del  Congreso  Mundial  Menonita 
pueden  estudiar  el  tema,  sea  que  asistan  o  no  a  la  gran  reunión  en  Winnipeg. 
Aquellos  que  van  a  la  12a.  Asamblea  tendrán  así  la  oportunidad  de  prepararse  para 
recibir  las  bendiciones  espirituales  que  allí  les  esperan. 

Este  libro  de  estudio  fue  escrito  bajo  la  supervisión  del  Comité  de  Fe  y  Vida 
del  CMM.  La  tarea  general  del  comité  es  enfocar  lo  que  confiesa  y  cree  el  pueblo 
menonita  y  de  los  hermanos  en  Cristo.  La  meta  es  dar  dirección  y  refuerzo  a  la 
unidad  de  fe  dentro  de  nuestra  confraternidad  mundial. 

Este  libro  de  estudio  debe  usarse  en  las  congregaciones  locales  en  algún 
momento  durante  el  año  1989  o  en  los  primeros  meses  de  1990.  Donde  sea  posible, 
el  comité  recomienda  que  las  congregaciones  se  reúnan  en  grupos  dé  estudio  inter- 
menonitas.  S  i  hay  otra  iglesia  en  su  comunidad  que  pertenece  al  Congreso  Mundial 
Menonita,  hagan  planes  de  estudiar  este  tema  Juntos.  Sería  particularmente  bueno 
que  una  congregación  se  reuniera  con  otra  que  no  pertenezca  a  su  misma 
convención.  De  esta  manera  podrán  tener  un  anticipo  del  espíritu  del  Congreso 
Mundial  Menonita. 

Este  libro  de  estudio  fue  preparado  con  la  convicción  de  que  "testificar  a 
Jesucristo  en  el  mundo  de  hoy"  no  empieza  ni  termina  en  una  gran  asamblea  como 
la  que  anticipamos  en  Winnipeg.  El  testimonio  comienza  en  casa,  en  el  contexto 
local  de  nuestras  muchas  comunidades  por  todo  el  mundo.  El  libro  de  estudio  es 
un  medio  de  enfatizar  esto,  y  de  animar  a  las  congregaciones  en  su  testimonio. 

Es  nuestra  oración  que  la  asamblea  inspire  a  los  asistentes  a  volver  a  sus 
comunidades  locales  con  una  visión  renovada.  Anhelamos  que  el  libro  de  estudio 
ayude  al  pueblo  de  Dios  a  reflexionar  sobre  su  testimonio  para  Cristo  y  a  servir. 


7 


EL  PROCESO  DE  ESTUDIO 

Hemos  dividido  el  tema  del  CMM  en  seis  partes.  Cada  capítulo  se  refiere  a  una 
parte  y  está  dividido  en  tres  secciones.  La  primera  sección,  "Mirando  a  Jesús", 
es  un  estudio  bíblico.  La  segunda  sección,  "Entendiendo  al  mundo  actual",  re¬ 
flexiona  sobre  la  vida  tal  como  la  vemos  y  experimentamos  hoy.  La  tercera 
sección,  "Testificando  fielmente",  ofrece  algunas  directrices  para  la  misión  de  la 
iglesia. 

Al  final  de  cada  capítulo  se  sugieren  algunas  preguntas  que  pueden  ser  de 
ayuda  para  empezar  la  discusión  durante  la  sesión.  Sin  embargo,  los  miembros  del 
grupo  de  estudio  también  traerán  temas  y  preguntas  para  el  diálogo. 

Al  final  del  libro  de  estudio  hay  una  colección  de  historias,  citas  e  informes 
que  pueden  usarse  suplementando  a  los  capítulos.  Esta  colección  debe  servir  como 
recurso  para  la  sesión  de  estudio.  Sin  embargo,  esperamos  que  las  historias 
también  sirvan  de  estímulo  para  que  los  miembros  del  grupo  de  estudio  cuenten 
otras  historias  que  ilustran  el  tema  del  testimonio.  Al  final  de  cada  capítulo 
encontrarán  una  lista  de  aquellos  recursos  que  se  relacionan  específicamente  con 
dicho  capítulo. 

El  plan  ideal  es  separar  un  período  de  seis  semanas  para  este  estudio.  Esto  dará 
tiempo  para  estudiar  el  texto  bíblico  y  los  capítulos  antes  de  cada  sesión.  Reúnanse 
durante  seis  sesiones  por  lo  menos,  dedicando  un  mínimo  de  una  hora  para  cada 
sesión.  Si  la  congregación  es  muy  grande,  deberán  separarse  en  varios  grupos. 

GUÍA  PARA  LOS  LÍDERES 

Antes  de  la  sesión  de  estudio: 

1.  Haga  contacto  con  otra  congregación  en  su  área  para  ver  si  están  dispues¬ 
tos  a  estudiar  este  tema  en  un  ambiente  Ínter-  menonita. 

2.  Escoja  a  las  personas  que  dirigirán  el  estudio. 

3.  Consiga  libros  de  estudio  para  todos  los  miembros  del  grupo. 

4.  Varios  días  antes  de  la  sesión,  pida  que  todos  los  participantes  lean  los  tex¬ 
tos  bíblicos  en  la  sección  "Mirando  a  Jesús",  y  que  lean  el  capítulo  co¬ 
rrespondiente  en  preparación  para  la  sesión. 
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CÓMO  DIRIGIR  EL  PROCESO  DE  ESTUDIO: 

1.  Empiece  con  un  himno,  una  lectura  de  los  versículos  bíblicos  usados  en  ese 
capítulo,  y  una  oración.  Quizá  desee  pedir  a  otra  persona  que  se  prepare  para  leer 
algo  de  la  sección  "Historias,  citas  e  informes"  correspondiente  al  tema,  como 
parte  de  la  apertura. 

2.  Dirija  el  estudio  del  texto  bíblico  con  la  ayuda  de  la  sección  "Mirando  a 
Jesús" .  Invite  el  cambio  de  ideas  sobre  las  primeras  dos  preguntas  bajo  "Preguntas 
para  la  discusión". 

3.  Presente  algunos  pensamientos  sobre  cómo  entender  al  mundo  actual.  Use 
no  sólo  el  material  en  la  sección  del  libro  de  estudio,  sino  también  de  su  propia 
visión  del  mundo  que  rodea  (y  a  veces  invade)  a  la  iglesia.  Invite  el  cambio  de  ideas 
sobre  las  próximas  dos  preguntas  bajo  "Preguntas  para  la  discusión". 


4.  Prosiga  con  la  tercera  sección,  "Testificando  fielmente".  Dé  un  resumen 
breve  del  contenido  del  libro  de  estudio.  Invite  el  cambio  de  ideas  sobre  las  dos 
últimas  preguntas  bajo  "Preguntas  para  la  discusión". 

5.  Pida  que  alguien  resuma  los  puntos  principales  destacados  por  el  líder  y  el 
grupo.  Se  deberá  escoger  a  esta  persona  de  antemano. 

6.  Cierre  con  un  período  de  oración.  Recuerde  al  grupo  que  estudie  el  texto 
bíblico  y  el  capítulo  para  la  próxima  sesión. 
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Capítulo  Uno 

CONFESAMOS  A  JESUCRISTO 


día  Juan  el  Bautista  estaba  parado  junto  a  dos  de  sus  discípulos.Mirando  a 
distancia  vio  a  Jesús  que  venía  hacia  él.  Señalando  a  Jesús,  Juan  dijo:  "¡He  aquí 
el  Cordero  de  Dios! "  (Juan  1 :36).  Al  oír  esto,  los  dos  discípulos  siguieron  a  Jesús 
( 1:37).  Uno  de  esos  discípulos  era  Andrés,  quien  fue  a  buscar  a  su  hermano  Simón 
Pedro.  Andrés  le  dijo  a  Pedro:  "Hemos  hallado  al  Mesías"  (1:42).  Simón  vino  a 
ver  y  también  decidió  seguir  a  Jesús.  Esta  es  una  de  las  historias  más  antiguas  de 
cómo  los  creyentes  invitaban  a  otros  a  acudir  a  Jesús. 

Notemos  algo  especial  sobre  el  testimonio  de  Juan  el  Bautista  y  de  Andrés. 
Ambos  señalaron  a  Jesús  y  usaron  un  nombre  especial  para  anunciar  su  venida. 
Juan  le  llamó  el  Cordero  de  Dios.  Andrés  le  confesó  como  el  Mesías. 

Cualquiera  que  esté  familiarizado  con  el  Antiguo  Testamento,  como  Andrés  y 
Simón  Pedro  probablemente  lo  estaban,  conocía  el  significado  de  tales  nombres. 
Jesús  era  el  Cordero  sufriente  de  Dios  prometido  por  los  profetas.  Era  el  Mesías 
ungido,  el  Rey  esperado  por  los  fieles  de  Israel. 

Esta  historia  sobre  cómo  llevaron  nuevos  discípulos  a  Jesús  muestra  que  en  su 
labor  de  presentar  a  las  personas  a  él,  los  primeros  discípulos  le  anunciaban  con 
una  confesión  de  quién  era  él.  La  pregunta  clave  para  la  gente  que  vio  a  Jesús  hacer 
milagros  y  enseñar  con  autoridad  era:  ¿Quién  es  Jesús?  ¿De  dónde  viene?  ¿Con 
qué  poder  hace  los  milagros?  ¿En  nombre  de  quién  enseña?  ¿Qué  es  lo  que  cree? 
Detrás  de  esas  preguntas  hay  otra  cuestión:  ¿Por  qué  debemos  creer  en  este  Jesús? 

Unos  60  años  después  de  que  Juan  el  Bautista  abandonara  la  escena,  otro  Juan, 
el  anciano  amado  discípulo  de  Jesús,  escribió  una  carta  a  las  iglesias  cristianas  de 
su  tiempo.  Nuestro  Nuevo  Testamento  incluye  esta  carta  bajo  el  título  de  La 
Primera  Epístola  Universal  de  San  Juan.  El  propósito  de  la  carta  es  estimular  a  los 
creyentes  a  que  testifiquen  de  su  fe  con  valor  en  los  tiempos  difíciles  de  persecución 
y  tentación. 

Es  interesante  notar  que  la  carta  también  comienza  confesando  a  la  persona  de 
Jesucristo.  ¿Podría  ser  que  cuando  Juan  escribió  esta  carta  se  estaba  acordando  de 
las  muchas  discusiones  que  tuvieron  los  discípulos  cuando  recién  conocieron 
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a  Jesús  y  debatían  la  pregunta,  ¿quién  es  este  Jesús? 

Aprendamos  una  lección  de  los  primeros  discípulos  y  del  anciano  Juan. 
Comencemos  también  nosotros  por  preguntamos,  ¿quién  es  Jesucristo?  Para 
enfocar  nuestro  estudio,  nos  concentraremos  en  el  texto  inicial  de  I  Juan.  No  hay 
pasaje  bíblico  que  provea  una  completa  declaración  confesional  sobre  Jesucristo. 
El  texto  que  hemos  seleccionado  apunta  en  la  dirección  correcta  y  señala  algunas 
verdades  básicas  sobre  el  Señor.  Tales  verdades  pueden  unir  a  los  menonitas  y 
hermanos  en  Cristo  por  todo  el  mundo  actual  en  su  testimonio  de  Jesucristo. 

MIRANDO  A  JESÚS 

I  Juan  l:l-2:6 

Los  cristianos  a  quienes  escribió  el  apóstol  Juan  necesitaban  cuidado  pastoral. 
Tiempo  atrás  habían  entregado  su  vida  a  Jesucristo  pero  ahora  habían  otras 
l  iicrzas  tratando  de  seducirles.  Vivían  en  un  mundo  de  falsos  profetas  (1  Juan  4: 1) 
y  debían  discernir  entre  "el  espíritu  de  verdad  y  el  espíritu  de  error"  (4:6) 

Así  como  Menno  Simons  animó  a  los  suyos  con  las  palabras  "nadie  puede  poner 
otro  fundamento  que  el  que  está  puesto,  el  cual  es  Jesucristo"  (1  Corintios  3: 1 1), 
el  apóstol  Juan  comenzó  su  carta  destacando  el  fundamento  de  la  fe  para  su 
comunidad  de  creyentes.  Se  puede  resumir  la  primera  porción  de  la  Epístola  en 
cinco  declaraciones  confesionales.  Comenzamos  con  1  Juan  1:1-2. 

1.  Confesamos  que  Jesucristo  es  quien  revela  la  verdad  de  Dios 
(I  Juan  1:1-2) 

¿Cuál  es  la  base  de  esta  confesión?  Primeramente,  es  un  mensaje  expresado  por 
fe.  Creemos  que  Cristo  era  "desde  el  principio"  (1:1).  Creemos  que  Jesús  vino  a 
nosotros  desde  la  "vida  eterna"  (1:2)  de  Dios.  Este  mensaje  no  fue  inventado  por 
la  gente.  Jesús  mismo  declaró  que  él  venía  del  Padre.  Venía  de  Dios  y  hablaba 
en  el  nombre  de  Dios.  El  mensaje  de  Jesús  tiene  origen  y  autoridad  divinos. 

Pero  Juan  va  más  allá.  No  se  trataba  sólo  de  una  artículo  de  fe  sino  también  de 
experiencia.  El  mensaje  "fue  manifestado"  (1:2).  Los  primeros  discípulos  han 
"oído"  y  "visto"  y  "palpado"  (1 : 1 ).  El  testimonio  y  el  anuncio  (1:2)  de  los  primeros 
discípulos  se  basa  en  su  experiencia  concreta. 

Sin  embargo  no  basta  con  hacer  una  declaración  individual  acerca  de  Jesús  y 
luego  dejar  a  cada  creyente  por  su  propia  cuenta.  El  testimonio  respecto  de  Jesús 
se  fortalece  por  la  voz  de  la  comunidad.  La  sabiduría  pastoral  de  Juan  lo  llevó  a 
subrayar  la  fuerza  de  la  comunión  con  el  Padre,  con  el  Hijo,  y  los  unos  con  los  otros. 
De  modo  que  toda  afirmación  sobre  la  iglesia  corresponde  a  lo  que  creemos 
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y  luego  dejar  a  cada  creyente  por  su  propia  cuenta.  El  testimonio  respecto  a  Jesús, 
se  fortalece  por  la  voz  de  la  comunidad .  La  sabiduría  pastoral  de  Juan  lo  llevó  a 
subrayar  la  fuerza  de  la  comunión  con  el  Padre, con  el  Hijo,  y  los  unos  con  los  otros. 
De  modo  que  toda  afirmación  sobre  la  iglesia  corresponde  a  lo  que  creemos  sobre 
Jesús.  Vayamos  a  la  segunda  afirmación. 

2.  Confesamos  que  en  nuestra  comunión  misma  con  los  hermanos  y 
hermanas  de  la  congregación  experimentamos  la  comunión  con  Dios  y  con 
Jesucristo  (I  Juan  1:3-4). 


El  mensaje  de  que  damos  testimonio  incluye  la  invitación  a  la  comunión  con 
Dios  y  los  unos  con  los  otros  como  congregación.  ¿Por  qué  habla  Juan  de 
"comunión"  (1:3-4)  justo  después  de  su  confesión  sobre  la  revelación  de  Dios  en 
Cristo?  (Vea  también  1:7).  Porque  la  comunión  en  la  iglesia  es  una  forma  muy 
importante  como  los  creyentes  experimentan  la  verdad  de  la  revelación  divina  en 
Cristo.  El  amor  entre  los  hermanos  y  hermanas  es  participar  en  el  amor  de  Dios. 
De  hecho,  la  comunidad  cristiana  es  una  participación  en  la  vida  misma  de  Cristo. 

Seguidamente  la  Epístola  de  Juan  habla  de  andar  "en  la  luz"  (1:7).  Dios  es  luz 
(1:5).  Los  hijos  de  Dios  son  los  que  caminan  en  la  luz.  Una  señal  importante  del 
andar  en  la  luz  es  "que  nos  amemos  unos  a  otros"  (3:11;  vea  3: 10;  4:7ss.),  y  no  amar 
"al  mundo  y  a  las  cosas  del  mundo"  (2: 15).  Si  amamos  al  mundo  caminamos  en 
tinieblas.  La  luz  no  puede  ocupar  el  mismo  espacio  que  las  tinieblas.  Esto  nos  lleva 
a  una  tercera  declaración  confesional. 

3.  Confesamos  que  permanecemos  en  Jesucristo  cuando  andamos  en  sus 
caminos  (I  Juan  l:5-7a;  2:3-6). 

Sin  detenerse,  el  texto  pasa  de  los  temas  de  andar  en  la  luz  y  tener  comunión 
el  uno  con  el  otro  a  "la  sangre  de  Jesucristo"  (1 :7)  y  el  perdón  de  los  pecados.  En 
el  texto  éste  es  primeramente  un  mensaje  para  aquellos  quienes  dicen  pertenecer 
a  la  comunión  de  la  iglesia.  Ellos  son  los  que  necesitan  limpieza  (1:7),  los  que 
deben  confesar  sus  pecados  (1:9)  y  recibir  el  perdón  (1:9).  El  perdón  se  recibe  de 
Dios  y  mutuamente  en  el  contexto  de  la  comunión  en  la  iglesia.  Debemos  admitir 
que  el  mundo  con  su  pecado  a  veces  está  dentro  de  la  iglesia  y  debe  confrontarse 
a  través  del  poder  del  perdón. 

Juan  sigue  el  principio  de  que  la  atención  de  la  iglesia  a  su  propia  vida  espiritual 
precede  a  su  preocupación  por  el  testimonio  hacia  el  mundo.  El  perdón  de  los 
pecados  es  una  necesidad  constante  en  la  vida  de  la  iglesia.  Esto  a  su  vez  introduce 
el  tema  más  amplio  de  la  salvación. 
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4.  Confesamos  que  Jesucristo  es  nuestro  Salvador  ( I  Juan  l:7b-2a). 

No  hay  necesidad  de  sentirse  desanimado  o  derrotado.  Jesucristo,  quien  es  "fiel 
y  justo"  (1:9)  provee  "la  propiciación  por  nuestros  pecados"  (2:2).  No  somos 
juzgados  por  nuestros  pecados  porque  dio  su  vida  como  sacrificio  por  el  pecado. 
Mas  bien,  "abogado  tenemos  para  con  el  Padre,  a  Jesucristo  el  justo"  (2:1).  Jesús 
nos  "limpia  de  todo  pecado"  y  nos  habilita  para  una  vida  de  justicia. 

Todo  el  mundo  se  incluye  en  la  confesión  sobre  Jesucristo.  El  es  la 
"propiciación"  no  sólo  por  nuestros  pecados,  sino  por  "los  pecados  de  todo  el 
mundo"  (2:2).  La  obra  de  "propiciación"  es  una  manera  en  que  la  Biblia  habla  de 
la  obra  de  Cristo  a  favor  del  mundo.  Cuando  Juan  el  Bautista  primero  vio  a  Jesús 
dijo:  "He  aquí  el  Cordero  de  Dios,  que  quita  el  pecado  del  mundo"  (Juan  1 :29).  En 
II  Corintios  5:19  leemos  que  "Dios  estaba  en  Cristo  reconciliando  consigo  al 
mundo".  Estas  expresiones  varias  pueden  resumirse  así: 

5.  Confesamos  que  Jesucristo  es  el  Salvador  del  mundo  (I  Juan  2:2b) 

La  confesión  de  que  Jesucristo  es  el  Salvador  del  mundo  está  en  el  centro  de 
la  fe  cristiana.  A  la  misma  vez,  nuestra  confesión  tiene  un  alcance  más  amplio  de 
la  verdad  sobre  Jesús  que  lo  que  incluye  una  sola  palabra,  "Salvador".  El  profeta 
Isaías  prepara  nuestros  corazones  para  recibirle  como  el  "siervo  (quien! . . .  traerá 
justicia  a  las  naciones"  (Isaías  42:1).  En  Efesios  2:14  leemos  que  "él  es  nuestra 
paz".  Una  confesión  temprana  de  la  iglesia  llama  a  que  "toda  lengua  confiese  que 
Jesucristo  es  el  Señor"  (Filipenses  2:11).  Todo  esto  contribuye  a  las  "abundantes 
riquezas"  (Efesios  2:7)  que  tenemos  en  Cristo  Jesús  y  por  lo  tanto  a  las  buenas 
nuevas  de  Cristo  para  el  mundo. 

Estas  cinco  declaraciones  confesionales  no  sólo  resumen  el  fundamento  para 
la  iglesia  del  Nuevo  Testamento.  También  proveen  un  fundamento  firme  para  la 
fe  de  hoy.  Tal  como  los  lectores  originales  de  la  Primera  Epístola  de  Juan ,  nosotros 
también  nos  encontramos  en  el  mundo. 

ENTENDIENDO  AL  MUNDO  ACTUAL 

Para  poder  testificar  efectivamente  para  Jesucristo  debemos  hacer  mucho  más 
que  confesar  nuestra  fe.  Necesitamos  también  abrir  nuestros  corazones  para 
entender  al  mundo  en  el  cual  y  al  cual  testificamos. 

Pero  no  es  tarea  fácil.  El  mundo  es  enorme  y  complejo.  Nuestra  comprensión 
es  limitada.  Nuestras  congregaciones  y  sus  miembros  viven  en  una  variedad  de 
lugares  y  situaciones.  Nuestras  percepciones  del  mundo  varían  de  una  comunidad 
a  otra  y  de  un  país  a  otro.  Por  eso  procedemos  con  un  sentido  de  humildad  y 
dependencia  del  Espíritu  Santo  y  de  los  recursos  de  un  amplio  grupo  de  personas. 
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El  estudio  bíblico  de  I  Juan  1: 1-2:6  presenta  dos  preguntas  sobre  el  mundo 
actual.  Primero,  ¿hasta  qué  punto  está  el  mundo  presente  en  la  iglesia?  Segundo, 
¿en  qué  clase  de  mundo  confesamos  a  Jesucristo  hoy? 

La  primera  pregunta  empieza  con  nosotros  mismos.  La  segunda 
se  refiere  al  mundo  más  allá  de  la  comunidad  de  creyentes.  Nos  referiremos  a  cada 
una  de  tales  preguntas. 

EMPEZANDO  CON  NOSOTROS  MISMOS 

Nuestras  congregaciones  son  parte  del  mundo  actual.  La  iglesia  está  en  el 
mundo,  pero  a  veces  las  tinieblas  del  mundo  también  encuentran  formas  de  entrar 
en  la  iglesia.  Esta  era  la  situación  de  la  iglesia  para  la  cual  se  escribió  I  Juan. 
También  era  la  situación  en  que  se  encontraban  los  primeros  líderes  anabautistas- 
menonitas  tales  como  Conrad  Grebel,  Michael  Sattler  y  Menno  Simons.  Tal  como 
Juan,  esos  líderes  retaron  a  la  iglesia  a  someterse  a  la  verdad  de  Cristo. 

¿Cuáles  son  los  elementos  de  tinieblas  y  pecado  que  impiden  la  luz  verdadera 
de  Dios?  I  Juan  menciona  "los  deseos  de  la  carne,  los  deseos  de  los  ojos,  y  la 
vanagloria  de  la  vida"  (2: 16).  Estas  son  debilidades  humanas  básicas  que  se  han 
manifestado  de  varias  formas  a  través  de  los  siglos.  Juan  identifica  otra  área  de 
pecado:  "Pero  el  que  tiene  bienes  de  este  mundo  y  ve  a  su  hermano  tener  necesidad, 
y  cierra  contra  él  su  corazón,  ¿cómo  mora  el  amor  de  Dios  en  él?"  (3:17).  También 
menciona  el  pecado  de  Caín,  odiar  al  hermano  (3: 1  Iss.).  Si  tomamos  en  serio  a 
I  Juan,  tenemos  que  admitir  que  la  iglesia  también  necesita  oír  el  evangelio  de 
Jesucristo.  Ciertamente,  éstos  también  son  problemas  de  nuestro  mundo 
contemporáneo. 

Fácilmente  podemos  pensar  en  otras  señales  de  tinieblas.  La  autojustificación 
distorsiona  el  don  de  la  justificación  divina.  El  fariseísmo  cierra  nuestras  mentes 
a  cómo  Dios  obra  con  justicia  en  el  mundo.  El  énfasis  desmedido  en  la  tradición 
sabotea  el  impulso  del  Espíritu  Santo.  Por  otro  lado,  la  escasez  de  tradición  nos 
vuelve  vulnerables.  La  autosatisfacción  nos  impide  depender  plenamente  en 
Cristo.  Nuestra  preocupación  por  los  pecados  ajenos  nos  ciega  a  nuestras  propias 
debilidades. 

No  se  trata  de  lograr  la  pureza  total  de  la  iglesia  antes  de  testificar  al  mundo 
fuera  de  la  iglesia.  ¿Quién  de  nosotros  puede  pretender  ser  puro?  Lo  que  importa 
es  que  la  comunidad  de  fe  tome  seriamente  en  cuenta  la  confesión  correcta  sobre 
Jesucristo. 
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EL  MUNDO  MÁS  ALLÁ  DE  LA  IGLESIA 

Vayamos  a  la  segunda  pregunta:  ¿En  qué  clase  de  mundo  testificamos? 

El  mundo  es  muy  grande.  La  confraternidad  menonita  y  de  los  hermanos  en 
Cristo  se  extiende  por  todo  el  mundo,  de  suerte  que  nuestras  experiencias  y 
percepciones  del  mundo  actual  serán  muy  distintas.  Las  siguientes  observaciones 
pueden  ayudamos  a  pensar  en  el  mundo  en  que  vivimos,  aunque  las  descripciones 
puedan  no  encajar  en  el  mundo  particular  del  lector. 

1.  Muchos  de  nosotros  vivimos  en  un  mundo  científico.  Allí  se  supone  que  la 
verdad  se  encuentra  en  el  laboratorio  y  el  mundo  se  cierra  a  todo  lo  que  no  pueda 
medirse  con  instmmentos  humanos.  Hay  poco  lugar  para  la  verdad  que  viene  de 
la  revelación  divina  fuera  del  mundo. 

2.  Muchos  de  nosotros  vivimos  en  un  mundo  de  objetos.  Los  objetos  rigen  la 
vida.  El  éxito  se  mide  por  la  cantidad  de  cosas  con  que  la  gente  ha  sido "  bendecida" . 
La  seguridad  se  basa  en  la  cantidad  de  cosas  que  tenemos.  En  tal  mundo  los  valores 
de  que  habla  I  Juan  no  parecen  ser  relevantes. 

3.  Muchos  de  nosotros  vivimos  en  un  mundo  individualista.  Aunque  las 
personas  anhelen  compañerismo,  la  sociedad  está  organizada  en  una  forma 
impersonal  que  desalienta  el  apoyo  mutuo.  En  ese  mundo  la  confraternidad  de  la 
iglesia  no  es  popular. 

4.  Muchos  viven  en  un  mundo  donde  la  devoción  a  la  familia  y  al  grupo  étnico 
es  lo  más  importante.  En  ese  mundo  no  parece  importante  confesar  al  Señor  que 
invita  a  la  gente  de  todas  las  naciones  a  una  nueva  comunidad  de  amor. 

5.  Muchos  viven  en  un  mundo  donde  el  sentido  del  pecado  y  la  culpa  resultan 
anticuados.  Una  enfática  afirmación  de  la  libertad  y  la  bondad  humanas  nublan 
la  confesión  de  pecaminosidad  y  la  necesidad  del  Salvador.  En  ese  mundo  el 
mensaje  de  la  gracia  de  Cristo  pasa  desapercibido. 

6.  Muchas  personas  en  el  mundo  actual  no  enfocan  su  vida  religiosa  en  una  sola 
dirección.  Aceptan  un  pluralismo  de  verdades  religiosas  y  mezclan  todo  en  una 
gran  amalgama.  Toleran  una  gran  variedad  de  creencias  y  estilos  de  vida.  En  ese 
mundo  la  gente  resiste  la  confesión  de  que  Jesucristo  es  "el  camino,  la  verdad  y  la 
vida". 

7  Muchas  personas  no  basan  sus  vidas  en  convicciones  profundas.  No  piensan 
seriamente  en  un  fundamento  sólido  y  continuo.  Esa  gente  simplemente  vive  en 
la  rutina  diaria.  En  Norteamérica  y  Europa  la  clase  media  está  preocupada 
mayormente  por  las  posesiones  materiales,  la  educación,  los  asuntos  de  familia  y 
el  trabajo.  Dejan  que  las  inquietudes  inmediatas  del  día  o  del  momento  determinen 
sus  próximos  pasos.  En  muchos  países  del  Tercer  Mundo  (o,  como  se  prefiere  decir 
hoy,  el  "mundo  de  los  dos  tercios"),  la  gente  está  preocupada  con  la  lucha  dia- 
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ria  por  sobrevivir.  Allí  también  las  inquietudes  inmediatas  determinan  la  vida 
cotidiana. 

8.  Muchos  confrontan  hoy  una  sucesión  de  crisis.  Apenas  tienen  el  tiempo  o  la 
energía  para  preocuparse  con  asuntos  más  allá  del  presente.  Luchan  por  obtener 
las  necesidades  básicas  del  diario  vivir.  ¿Qué  necesitan  y  esperan  éstos  de  los  que 
testifican  a  Jesucristo? 

9.  Muchas  personas  en  el  mundo  actual  son  presos  de  ideologías  políticas  que 
gobiernan  sus  vidas.  Una  poderosa  ideología  actual,  el  marxismo,  alega  que  el 
evangelio  cristiano  no  es  relevante  ya  que  es  incapaz  de  hablar  a  la  necesidad 
humana.  Por  su  parte,  el  capitalismo,  ofrece  la  tentación  de  creer  que  la  riqueza 
material  personal  es  el  propósito  de  la  vida.  Ambas  ideologías  están  seducidas  por 
una  visión  materialista  de  la  vida.  Algunos  se  benefician  de  tales  sistemas  y 
concluyen  que  no  necesitan  otra  cosa  en  la  vida.  Otros  sufren  bajo  estos  sistemas 
y  se  llegan  a  desanimar  y  desesperanzar. 

10.  Un  gran  número  de  personas  hoy  viven  en  un  mundo  de  cambios  rápidos. 
Allí  es  difícil  establecer  fundamentos  perdurables  para  la  vida  diaria.  Por  todas 
partes  la  gente  se  encuentra  en  situaciones  donde  las  nuevas  ideas  y  tecnologías 
amenazan  las  bases  culturales  y  religiosas  que  antes  conocían.  La  llegada  de  la 
tecnología,  la  urbanización  y  los  medios  de  comunicación  masiva  son  sólo  algunas 
do  las  fuerzas  que  originan  cambios  rápidos  y  radicales  en  el  estilo  de  vida.  Este 
mundo  de  cambios  confunde  a  la  gente.  Muchos  se  af erran  a  cualquier  cosa  que 
esté  a  su  alcance  en  un  esfuerzo  por  estabilizar  sus  vidas. 

11.  Un  gran  número  de  personas  en  el  mundo  actual  viven  en  la  miseria.  Son 
los  pobres,  los  refugiados,  los  que  no  tienen  hogar,  los  enfermos.  Tales  personas 
tienen  poco  ánimo  o  energía  para  buscar  un  compañerismo  fuerte  y  perdurable  que 
los  pueda  sustentar.  ¿Cómo  y  dónde  tienen  estos  millones  un  lugar  en  la  revelación 
divina  por  medio  de  Jesucristo? 

Los  puntos  destacados  arriba  muestran  una  perspectiva  negativa.  También 
describen  lo  que  vemos  en  la  superficie  de  la  humanidad.  Podemos  afirmar  que 
toda  persona  en  el  mundo  actual  tiene  un  anhelo  profundo  de  un  fundamento 
espiritual.  Este  anhelo  puede  o  no  expresarse  con  palabras.  En  lo  profundo  de  cada 
corazón  hay  una  búsqueda  de  bases  firmes  que  sustenten  tanto  a  la  vida  como  a  la 
muerte.  Este  contexto  nos  da  una  oportunidad  única  para  el  testimonio  cristiano 
de  Jesucristo. 


TESTIFICANDO  FIELMENTE 

La  gente  del  mundo  quiere  saber:  ¿Qué  creen  sobre  Jesucristo?  Hay  muchas 
opiniones  públicas  acerca  de  Jesús.  Algunas  son  verdaderas  mientras  que  otras 
distorsionan  la  verdad  o  son  pura  mentira. 
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Los  fieles  seguidores  de  Jesús  son  responsables  de  ofrecer  un  cuadro  verdadero 
de  Cristo  al  mundo.  ¿Cómo  testificaremos  fielmente  a  Jesús? 

1.  Nuestro  testimonio  comienza  con  una  declaración  simple  y  directa: 
Jesucristo  es  el  fundamento  verdadero  de  nuestra  fe. 

No  nos  ayuda  el  comenzar  nuestro  testimonio  con  las  preguntas  religiosas  más 
difíciles  que  pudiéramos  concebir.  Hay  un  tiempo  y  un  lugar  para  las  cuestiones 
complicadas.  Pero  el  comienzo  del  testimonio  personal  es  la  afirmación  simple 
pero  profunda  sobre  lo  que  Dios  nos  ha  revelado  y  nos  brinda  en  Cristo. 

En  este  espíritu  de  simplicidad  nuestro  testimonio  de  Jesús  anuncia  las  buenas 
nuevas  de  que  Cristo  es  nuestro  Salvador.  El  ha  "muerto  por  los  pecados,  una  vez 
para  siempre"  (I  Pedro  3:18).  Confesamos  a  Cristo  como  "el  camino,  la  verdad  y 
la  vida".  Señalamos  a  las  Escrituras  que  informan  sobre  su  vida,  su  muerte  y  su 
resurrección.  No  necesitamos  ser  desconcertados  por  parte  de  Dios  ya  que  Dios 
se  revela  en  Jesús. 

2.  Testificamos  con  valor  y  confianza  que  Jesucristo  es  nuestra  seguridad 
para  la  vida  y  para  la  muerte. 

Testificamos  fielmente  cuando  mostramos,  en  lealtad  y  estilo  de  vida,  que 
Jesucristo  es  nuestra  seguridad.  En  muchos  países  nuestro  testimonio  se  da  en 
medio  de  grandes  riesgos.  El  ser  leal  a  Cristo,  especialmente  al  llamado  bíblico 
a  la  fidelidad,  puede  resultar  peligroso.  En  tales  situaciones  la  iglesia  debe  estar 
plenamente  confiada  y  consciente  de  su  confesión  espiritual  de  Cristo.  La  iglesia 
cristiana  debe  mostrar  de  manera  práctica  que  las  necesidades  diarias  de  la  gente 
pueden  atenderse  a  través  del  poder  del  Evangelio  y  la  labor  de  la  iglesia.  El  pueblo 
dará  oído  a  nuestro  testimonio  si  mostramos,  como  lo  hizo  Jesús,  que  las  buenas 
nuevas  se  dirigen  a  sus  necesidades. 

Los  cristianos  de  la  China  son  un  ejemplo  de  testimonio  de  valor.  Los  cristianos 
están  demostrando,  en  su  vida  y  su  trabajo  en  la  sociedad,  que  su  contribución  a 
una  vida  mejor  y  su  perspectiva  de  la  vida  son  de  gran  valor.  Esta  "teología  de  la 
presencia"  está  atrayendo  a  muchas  personas  a  la  comunidad  cristiana.  Al  mismo 
tiempo,  muchos  cristianos  en  la  China  no  temen  confesar  su  fe  aún  si  ello  les 
acarrea  persecución. 

3.  Testificamos  fielmente  a  Cristo  cuando  edificamos  la  iglesia  de  Jesu¬ 
cristo.  El  Nuevo  Testamento  habla  de  la  iglesia  como  el  "cuerpo  de  Cristo”. 
Esta  expresión  señala  la  conexión  íntima  entre  la  persona  y  la  iglesia  de  Jesucristo. 
Señalarle  a  Jesucristo  a  una  persona  incluye  la  presentación  de  tal  persona  al 
pueblo  de  Dios,  la  iglesia.  De  hecho,  la  edificación  fiel  de  un  pueblo  compro¬ 
metido,  a  lo  largo  del  tiempo,  da  testimonio  de  Cristo.  La  invitación  evangelística 
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para  que  la  gente  acepte  la  salvación  incluye  la  invitación  de  unirse  a  la  iglesia, 
el  cuerpo  de  creyentes  cristianos,  por  medio  del  bautismo. 

Testificamos  fielmente  en  el  mundo  actual  de  rápido  cambio  cuando  esta¬ 
blecemos  una  comunidad  sólida  de  fe  consistente.  La  iglesia  es  un  lugar  donde  la 
gente  debe  sentir  que  siempre  puede  encontrar  el  perdón  y  el  amor.  La  iglesia  es 
un  lugar  donde  la  gente  puede  encontrar  una  comunidad  constante  de  amor  y 
cuidado.  Esto  es  posible  sólo  si  la  iglesia  edifica  sobre  el  fundamento  eterno  e 
inmutable  que  es  Jesucristo. 

4.  Testificamos  fielmente  cuando  construimos  congregaciones  que  atien¬ 
den  tanto  al  crecimiento  espiritual  interior  como  a  la  misión  hacia  el  mundo 
más  allá  de  la  comunidad  de  la  iglesia.  En  la  historia  de  nuestras  congregaciones 
hemos  observado  dos  tentaciones.  Por  un  lado,  está  la  tentación  de  existir  sólo  para 
nosotros  mismos,  fomentando  nuestro  propio  crecimiento.  Por  el  otro  lado,  está 
la  tentación  de  estar  tan  involucrados  en  la  misión  que  descuidamos  desarrollar  la 
fuerte  comunión  en  la  iglesia.  Una  iglesia  con  relaciones  mutuas  saludables  es  en 
sí  misma  un  testimonio  al  mundo.  Pero  tal  iglesia  también  debe  tener  una  visión 
especial  para  testificar  al  mundo. 


UNA  PALABRA  FINAL  SOBRE  MENNO  SIMONS 


"Porque  nadie  puede  poner  otro  fundamento  que  el  que  está  puesto,  el  cual  es 
Jesucritso"  (I  Corintios  3:11).  Este  verso  se  usa  a  menudo  hoy  en  los  membretes 
y  anuncios  de  iglesias  menonitas.  Era  el  verso  favorito  de  Menno  Simons.  Lo 
escribió  en  la  primera  página  de  muchos  de  sus  escritos.  El  verso  era  más  que  un 
lema  para  Menno.  Expresaba  su  manera  básica  de  ver  la  fe  y  la  vida.  Para  Menno 
Simons,  Jesucristo  era  la  clave  de  la  interpretación  de  la  Biblia  entera.  El 
fundamento  de  su  testimonio  era  Jesucristo. 

En  un  servicio  recordatorio  celebrado  en  Amsterdam  el  29  de  enero  de  1961, 
400  años  despés  de  la  muerte  de  Menno  Simons,  J.A.  Oosterbaan,  profesor 
menonita  de  Holanda,  habló  sobre  la  fe  de  este  líder  anabautista.  Señaló  que  I 
Corintios  3:11  tenía  un  significado  doble  para  Menno.  Jesucristo  era  el  funda¬ 
mento  de  la  manera  (el  método)  en  que  Menno  testificaba,  además  del  mensaje  (el 
contenido)  de  su  testimonio.  El  quería  no  sólo  testificar  sobre  Jesucristo,  sino 
hacerlo  como  Cristo  lo  haría. 
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PREGUNTAS  PARA  LA  DISCUSIÓN 


Mirando  a  Jesús 

1.  Confesamos  a  Jesucristo  como  Salvador.  ¿Qué  significa  esto  para 

usted? 

2.  Como  miembros  de  la  iglesia,  confesamos  a  Jesucristo.  ¿Qué  significa 
para  usted  hacer  esta  confesión? 

Entendiendo  al  mundo  actual 

3.  ¿Cuáles  son  algunas  respuestas  típicas  de  las  personas  con  quienes  usted  se 
encuentra  en  el  mundo  actual  a  la  invitación  a  creer  en  Jesucristo  para  su  salvación 
y  a  unirse  a  la  comunidad  de  creyentes? 

4.  ¿Cuáles  son  las  presiones  del  mundo  actual  (y  dentro  de  la  iglesia)  que  hacen 
que  la  iglesia  debilite  su  confesión  de  Jesucristo? 

Testificando  fielmente 

5.  ¿Cómo  encarna  su  congregación  la  confesión  de  Jesucristo  en  la  comunidad 
circundante? 

6.  ¿Cuáles  son  los  problemas  de  su  sociedad  frente  a  los  cuales  la  iglesia  debe 
testificar,  aunque  haya  un  riesgo  al  hacerlo? 


HISTORIAS,  CITAS,  E  INFORMES 


1.  "Injertados  a  Cristo" --no.  1,  página 

2.  "El  mártir  Michael  Sattler"-no.  11,  página 
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Capítulo  Dos 

ADORAMOS  EN  COMUNIDAD 


X-Zuego  de  comparecer  frente  al  sumo  sacerdote  judío  y  el  gobernador  romano 
de  Jerusalem,  Jesús  fue  llevado  fuera  de  los  portales  de  la  ciudad  santa.  Allí  lo 
crucificaron  en  un  lugar  reservado  para  los  criminales.  Jesús  murió  en  el  mundo. 

Así  los  líderes  pensaron  que  habían  puesto  a  Jesús  en  su  lugar.  Esperaban  que 
esto  convencería  al  pueblo  que  Jesús  estaba  haciendo  declaraciones  falsas.  Pero 
los  eventos  no  transcurrieron  como  ellos  esperaban.  Dios  tomó  sus  acciones  en 
bendición.  Las  Escrituras  dicen  que  Jesús,  "para  santificar  al  pueblo  mediante  su 
propia  sangre,  padeció  fuera  de  la  puerta"  (Hebreos  13:12).  En  ese  lugar  mundano 
reservado  para  los  criminales,  Jesús  trajo  al  pueblo  la  bendición  mayor. 

La  cmz  del  Gólgota  amarra  la  comunidad  cristiana  al  mundo.  Su  muerte  "fuera 
de  la  puerta"  nos  muestra  dónde  debe  estar  la  iglesia.  La  Carta  a  los  Hebreos  dice: 
"Salgamos,  pues,  a  él,  fuera  del  campamento,  llevando  su  vituperio"  (13:13).  Los 
cristianos  son  llamados  a  sufrir  en  el  mundo  y  por  el  mundo. 

La  cruz  también  señala  el  lugar  de  encuentro  de  la  comunidad  en  adoración.  El 
escritor  a  los  Hebreos  invita  a  los  creyentes:  "Así  que,  ofrezcámos  siempre  a  Dios, 
por  medio  de  él,  sacrificio  de  alabanza,  es  decir,  fruto  de  labios  que  confiesan  su 
nombre"  (13: 15).  Este  es  un  llamado  a  la  adoración.  La  comunidad  de  creyentes 
se  reúne  públicamente  en  medio  de  la  comunidad  mundial  donde  todos  la  pueden 
ver  y  donde  todos  son  bienvenidos.  De  esta  forma  la  comunidad  proclama  que  su 
mensaje  es  para  el  mundo. 

No  es  fácil  ser  la  comunidad  de  adoración  en  el  mundo  y  dedicada  al  mundo. 
El  duodécimo  capítulo  de  Romanos  le  ofrece  a  la  iglesia  recursos  y  fortaleza  para 
esa  tarea. 


MIRANDO  A  JESÚS 

Romanos  12 


El  texto  de  Romanos  12  se  mueve  entre  la  iglesia  y  el  mundo.  En  un  momento 
exhorta  a  los  creyentes  a  edificar  una  comunidad  íntima  y  compasiva.  Al  mismo 
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tiempo  les  recuerda  los  conflictos  en  el  mundo.  Por  momentos  el  texto  ubica  a 
los  creyentes  tanto  en  la  iglesia  como  en  el  mundo  a  la  misma  vez. 

Hay  una  buena  explicación  para  destacar  esa  mezcla.  Es  parte  del  mismo 
carácter  de  la  comunidad  de  fe  tomar  responsabilidad  por  el  crecimiento  cristiano 
interno  y  por  el  testimonio  externo  hacia  el  mundo.  Estos  dos  aspectos  no  pueden 
ser  separados.  De  hecho,  el  mundo  a  veces  está  en  la  iglesia;  y  Dios  está  presente 
en  el  mundo. 

La  pequeña  comunidad  de  fieles  cristianos  en  Roma  estaba  cercada  por  un 
mundo  cruel.  En  ese  sentido  entendía  muy  bien  la  situación  de  Jesús.  La  súplica 
de  "presentar  vuestros  cuerpos  en  sacrificio  vivo"  (12:1)  les  recordaba  que  Jesús 
se  dio  a  sí  mismo  como  un  sacrificio.  También  les  recordaba  que  dijo:  "Toma  tu 
cruz  y  sígueme".  Los  cristianos  romanos  entendían  esto  como  un  llamado  a  estar 
en  el  mundo.  No  había  que  hacerles  recordar  ese  llamado,  ya  que  estaban 
experimentando  el  rechazo  igual  que  Jesús. 

SACRIFICIO  VIVO 

El  confrontar  a  las  crueles  fuerzas  del  mundo  trajo  tentaciones.  La  tentación  que 
confrontaron  los  cristianos  romanos  es  familiar  para  algunos  cristianos  del  siglo 
veinte.  Era  la  pregunta  de  si  iban  a  negar  a  Cristo  en  medio  de  la  persecución.  La 
palabra  de  Pablo,  "no  os  conforméis  a  este  siglo"  (12:2)  era  un  llamado  a 
mantenerse  fieles  hasta  la  muerte  en  vez  de  abandonar  la  fe  o  quizás  maldecir  al 
que  los  perseguía  (vea  12:14).  Hay  creyentes,  aún  dentro  de  la  comunidad  del 
Congreso  Mundial  Menonita,  que  se  confrontan  con  la  misma  decisión  que  los 
cristianos  romanos. 

Al  centro  del  llamado  de  Pablo  a  los  creyentes  de  mantenerse  fieles  está  la 
referencia  al  "culto  racional"  (12:1).  En  este  contexto  se  entiende  la  adoración 
como  una  dedicación  total  a  Dios,  aún  hasta  la  muerte.  Esta  definición  de  la 
adoración  está  basada  en  Jesucristo  quien  se  dedicó  a  Dios  tanto  en  la  vida  como 
la  muerte.  La  adoración  es  un  servicio  sacrificial  (12:1).  Se  expresa  como 
devoción  radical  a  la  voluntad  de  Dios.  Es  lo  opuesto  a  la  devoción  al  mundo 
(12:2). 

El  resultado  de  la  adoración  es  la  "renovación  de  vuestro  entendimiento"  (12:2). 
La  mente  está  centrada  en  la  sabiduría  de  Dios  en  vez  de  la  sabiduría  del  mundo. 
La  mente  (y  el  corazón)  guía  a  la  persona  de  acuerdo  a  una  norma  nueva.  La 
persona  vive  de  acuerdo  a  lo  que  es  "agradable  y  perfecto"  (12:2). 

LA  COMUNIDAD  DE  FE  EN  EL  MUNDO 


Si  sólo  leemos  los  dos  primeros  versos  de  Romanos  12,  podríamos  concluir  que 
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adorar  a  Dios  puede  ser  una  experiencia  individual.  Pero  aquí,  como  en  otros 
lugares  en  sus  cartas  a  las  iglesias,  Pablo  se  mueve  rápidamente  hacia  la 
comunidad.  Los  creyentes  están  en  el  mundo  como  una  comunidad  de  fe. 

Esto  trae  dos  palabras  de  aliento:  edificar  una  fuerte  comunidad  de 
creyentes  y  presentar  al  mundo  un  frente  sólido. 

Primero,  se  anima  a  los  creyentes  a  edificar  una  comunidad  fuerte.  Esto 
requiere  humildad  (12:3).  Es  en  la  adoración  verdadera  donde  se  nutre  un  sentido 
apropiado  de  humildad  ya  que  la  adoración  da  el  lugar  principal  a  Dios  antes  que 
a  nosotros  mismos.  La  adoración  real  nos  lleva  a  reconocer  a  Dios  como  la  fuente 
de  nuestra  fe  (12:3)  en  vez  de  poner  la  confianza  en  nuestro  propio  ego.  En  la 
adoración  estamos  moldeados  en  un  cuerpo  como  comunidad  de  fe  (12:4^). 
Nuestros  dones  particulares  son  dádivas  de  la  gracia  de  Dios  contribuidos  al  cuerpo 
(12:6). 

En  segundo  lugar,  se  insta  a  los  creyentes  a  que  sirvan  fielmente  en  sus 
relaciones  con  el  prójimo  en  necesidad.  No  puede  haber  adoración  genuina  si  los 
dones  que  Dios  nos  ha  dado  no  se  usan  para  el  beneficio  de  toda  persona.  La 
adoración  se  expresa  hacia  Dios  y  hacia  el  prójimo  a  la  misma  vez.  Esto  se  enfatiza 
en  12:7  y  8,  pero  también  en  el  resto  del  capítulo.  De  esa  forma,  el  servicio  y  la 
adoración  deben  estar  unidos.  No  se  puede  tener  el  uno  sin  el  otro. 

SITUACIONES  DIFÍCILES 

La  comunidad  que  adora  también  capacita  a  los  creyentes  para  que  testifiquen 
con  fortaleza  en  situaciones  difíciles.  En  Romanos  12  el  énfasis  está  en  el 
testimonio  de  la  no-violencia  en  un  mundo  maligno.  Pablo  exhorta  a  los  creyentes 
a  que  sean  sufridos  en  la  tribulación  (12:12);  a  bendecir  en  vez  de  maldecir  a  los 
perseguidores  ( 1 2: 1 4) ;  a  no  pagar  a  nadie  mal  por  mal  ( 1 2 : 1 7) ;  a  vencer  con  el  bien 
el  mal  (12:21).  El  estímulo  para  vivir  pacíficamente  con  todos  los  demás  es  un 
mensaje  que  no  sólo  se  necesita  en  el  mundo,  sino  también  en  la  iglesia. 

EN  RESUMEN 

El  capítulo  duodécimo  de  Romanos  invita  a  la  comunidad  de  creyentes  a 
reunirse  en  la  cruz  de  Jesús.  Allí  adoran  a  Dios  en  gratitud  por  lo  que  ha  hecho  su 
Hijo.  Allí  reciben  poder  y  dirección  para  testificar  como  comunidad  en  el  mundo. 

Como  conclusión  específica  del  estudio  anterior  sobresalen  dos  cosas  muy 
importantes.  Primero,  Dios  nos  llama  como  creyentes  de  Jesucristo  a  ser  una 
comunidad  de  adoración .  La  adoración  es  una  expresión  comunitaria  de  alabanza 
y  gratitud.  Seguramente  es  apropiado  adorar  a  Dios  a  solas  en  ciertos  momentos. 
Pero  la  comunidad  de  fe,  de  acuerto  a  la  teología  bíblica,  es  el  punto  de  referencia 
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también  para  la  adoración  individual. 

En  segundo  lugar,  en  la  adoración  somos  una  comunidad  de  confesión.  Ante 
Dios  y  en  la  mutua  presencia  fraternal  confesamos  lo  que  creemos  como  pueblo 
de  fe.  Nuestra  confesión  empieza  con  lo  que  creemos  acerca  de  Dios  como  Señor 
soberano,  como  Hijo  encamado  y  como  Espíritu  Santo  omnipresente.  Incluye  lo 
que  creemos  acerca  de  la  iglesia  y  del  mundo  de  Dios.  Incluye  también  nuestra 
confesión  del  pecado  y  de  la  gracia  y  el  poder  de  Dios  en  la  vida  personal  y 
comunitaria. 

La  interpretación  anterior  refleja  la  teología  de  nuestros  antepasados  históricos, 
los  anabautistas.  Las  iglesias  anabautistas  conocían  el  sufrimiento.  Sus  experien¬ 
cias  de  sufrimiento  les  ayudaron  a  entender  el  significado  de  la  cruz  de  Cristo  como 
la  señal  de  la  presencia  de  Dios  con  ellos  en  el  mundo.  Su  sufrimiento  los  llevó 
a  un  aprecio  profundo  de  la  comunidad  cristiana.  Vemos  esto  en  sus  himnos  y  en 
su  comprensión  de  la  comunidad  y  de  la  adoración. 

ENTENDIENDO  AL  MUNDO  ACTUAL 

La  comunidad  que  adora  no  vive  en  una  isla  apartada  del  mundo.  Se  encuentra 
en  medio  de  la  vida.  Aún  aquellas  comunidades  menonitas  que  en  un  tiempo 
querían  escaparse  del  mundo,  ya  no  lo  pueden  hacer  hoy  en  día.  No  tenemos  esa 
opción.  Nuestra  fe  y  nuestra  situación  moderna  nos  ubican  en  el  mundo. 

Habiendo  entrado  de  lleno  al  mundo,  nos  preguntamos:  ¿Cómo  podemos 
entender  las  necesidades  del  mundo  al  cual  proclamamos  el  evangelio  y  su  énfasis 
en  la  comunidad  cristiana?  Se  pueden  hacer  las  siguientes  observaciones  acerca 
del  mundo  actual. 

I .  Los  cristianos  viven  en  medio  de  realidades  políticas.  A  veces  los  gobiernos 
actúan  con  justicia  y  otras  veces  no.  Una  de  las  tentaciones  de  las  autoridades  de 
este  mundo  es  gobernar  al  pueblo  a  través  de  dividirlo  y  conquistarlo.  Otro  método 
de  algunos  gobernantes  es  atemorizar  a  la  gente  de  modo  que  obedezcan  sin 
quejarse.  A  veces  es  difícil  vivir  conforme  a  la  consciencia  cristiana  en  medio  de 
tales  presiones  políticas. 

Otra  realidad  política  es  que  el  mundo  está  dividido  en  naciones,  cada  una  con 
sus  límites.  Algunas  naciones  son  amigas  de  otras  y  algunas  son  hostiles.  Las 
hostilidades  se  han  desarrollado  por  muchas  razones  tales  como  las  disputas 
territoriales,  alianzas  debido  a  intereses  económicos,  y  la  incitación  a  la  guerra 
entre  naciones  motivada  por  el  negocio  de  la  fabricación  y  venta  de  armamentos. 
A  veces  es  difícil  sostener  la  afirmación  cristiana  de  que  Dios  ama  a  todos  los 
pueblos  de  la  tierra  y  no  sólo  a  los  de  nuestra  nación. 

Las  actitudes  políticas  afectan  a  la  gente  y  se  filtran  al  ciudadano  común.  Las 
personas  toman  partido  y  se  despiertan  odios.  Aunque  nunca  hayan  visto  a  sus 
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adversarios,  muchos  están  dispuestos  a  matar  si  sus  gobernantes  los  reclutan  para 
eso.  En  medio  de  esta  clase  de  mundo  la  Palabra  se  hace  carne  y  da  testimonio  sobre 
un  camino  diferente.  La  comunidad  cristiana  es  una  señal  de  un  camino  mejor. 

2.  Muchas  personas  viven  de  las  inclinaciones  naturales  del  momento,  algunas 
de  las  cuales  fácilmente  se  hacen  excesivas  si  no  se  controlan.  Una  de  éstas  es  usar 
la  fuerza  para  conseguir  lo  que  uno  quiere.  Este  hábito  favorece  a  los  poderosos. 
En  consecuencia  los  opresores  se  aprovechan  de  los  débiles;  los  padres  se 
aprovechan  de  los  hijos;  los  hombres  se  aprovechan  de  las  mujeres;  las  personas 
físicamente  más  fuertes  se  aprovechan  de  los  débiles  y  los  impedidos;  las  razas  cul¬ 
turalmente  más  fuertes  se  aprovechan  de  los  grupos  nativos  más  pequeños  y 
débiles. 

Vivimos  en  un  mundo  donde  todos  estamos  afectados  por  esta  realidad.  En 
algunas  instancias  nos  encontramos  entre  los  fuertes.  En  otros  casos  estamos  entre 
los  grupos  débiles.  En  medio  de  esta  clase  de  mundo,  la  comunidad  cristiana  puede 
dar  testimonio  reconociendo  los  dones  de  todos.  Somos  miembros  los  unos  de  los 
otros. 

3.  Vivimos  en  un  mundo  donde  existe  la  inclinación  a  dejar  de  lado  a  las 
personas  que  no  pueden  hacer  una  contribución  "normal"  a  la  sociedad.  Esto 
incluye  a  los  infantes  y  niños,  los  ancianos,  los  impedidos,  y  los  enfermos.  El 
mundo  necesita  modelos  creativos  para  bregar  con  esta  situación. 

4.  Vivimos  en  un  mundo  de  grandes  desarrollos  científicos  y  tecnológicos.  Se 
confía  mucho  en  la  tecnología  moderna  al  punto  de  permitirle  que  oriente  la  vida 
humana.  Existe  un  supuesto  básico  de  que  los  descubrimientos  científicos  y  los 
avances  tecnológicos  nos  brindarán  el  dominio  sobre  el  universo  o  al  menos 
verdadera  satisfacción  en  la  vida. 

Esta  creencia  se  encuentra  en  todos  los  sectores  de  la  vida:  entre  maestros  y 
trabajadores,  entre  albañiles  y  camioneros,  entre  amas  de  casa  y  peluqueros.  La 
tecnología  ha  colocado  un  poder  inmenso  y  a  menudo  incontrolable  muy  cerca 
de  todos.  Hay  muchos  ejemplos,  tales  como  nuestro  sistema  de  viaje  aéreo,  la 
computadora,  la  ingeniería  genética  y  el  más  aterrador  de  todos,  el  poder  nuclear. 

Algunas  personas  están  entusiasmadas  con  los  desarrollos  tecnológicos  que  por 
otra  parte  asustan  a  otros.  Algunos  obtienen  gran  éxito  y  poder  por  medio  de  estos 
avances.  Otros  los  encuentran  opresivos  y  destructivos.  De  una  manera  u  otra, 
todos  estamos  muy  afectados  por  la  nueva  tecnología  que  ha  llegado  con  los 
tiempos  modernos  y  que  a  veces  destruye  el  sentido  de  comunidad. 

La  tecnología  nos  proporciona  un  poder  mayor  y  un  estilo  de  vida  más 
acelerado.  El  poder  y  la  velocidad  a  menudo  conspiran  contra  la  formación  de  la 
comunidad.  Se  sobrentiende  que  cuanto  más  rápido  se  viaja  sobre  la  faz  de  la  tierra, 
tantas  más  personas  se  pasan  por  alto  y  tanto  menos  tiempo  se  toma  para  las 
relaciones  significativas  con  otros  seres  humanos.  El  resultado  final  es  la 
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la  destrucción  de  la  comunidad. 

La  emoción  que  provoca  conducir  una  motocicleta  poderosa  u  observar  la 
ciudad  de  Nueva  York  desde  un  avión  a  ocho  kilómetros  de  distancia  sobre  ella, 
nos  hace  pensar  que  ya  podemos  hacer  cualquier  cosa.  Mientras  que  esta 
percepción  lleva  a  algunos  a  apreciar  más  al  Creador,  a  otros  los  conduce  a  la 
autoadoración  y  a  la  pérdida  de  dependencia  de  un  Dios  trascendente,  un  Señor  más 
alia  de  nosotros  mismos. 

De  modo  que  la  tecnología  moderna  contribuye  a  agravar  por  lo  menos  tres 
viejos  problemas  de  la  humanidad:  el  orgullo,  la  desintegración  de  la  comunidad, 
y  el  abandono  de  la  adoración  a  Dios. 

5.  Vivimos  en  un  mundo  donde  muchas  personas  adoran  "dioses  de  muerte" 
en  vez  del  Dios  viviente.  Como  resultado  de  eso,  la  comunidad  humana  corre  el 
riesgo  de  extinción.  La  carrera  armamentista  es  señal  de  tal  idolatría.  Pero  además, 
hay  signos  menos  dramáticos.  El  automóvil  se  introdujo  a  las  grandes  ciudades 
con  la  idea  de  mejorar  la  vida,  pero  no  se  pensó  en  la  contaminación.  Recién  ahora 
algunos  especialistas  se  están  preguntando:  "¿Hasta  cuándo  podrán  las  personas 
respirar  el  óxido  de  carbono  y  vivir?"  Lo  que  antes  no  se  veía  como  importante 
ahora  ha  llegado  a  ser  asunto  de  vida  o  muerte.  ¿Cuál  es  el  testimonio  de  la 
comunidad  cristiana  en  medio  de  estos  acontecimientos? 

6.  En  muchos  lugares  del  mundo  actual  la  devoción  religiosa  no  se  centra  en 
la  comunidad,  sino  en  el  temor  a  los  dioses  y  en  un  sentido  del  destino.  Adoran 
a  los  espíritus  debido  a  sus  miedos  y  a  sus  expectativas  falsas.  La  idea  típica  es 
que  si  el  que  adora  pide  las  cosas  correctas  en  el  día  justo  y  de  la  manera  adecuada, 
los  dioses  le  concederán  sus  pedidos.  Esto  incluye  tales  favores  como  suerte  en 
la  lotería,  protección  de  los  espíritus  malignos  en  ciertos  días,  pasaje  seguro  al 
mundo  sobrenatural  para  un  pariente  difunto,  la  seguridad  de  entrar  a  la  universi¬ 
dad,  o  el  nacimiento  de  un  hijo  varón. 

Aquí  los  dioses  son  objetos  de  los  deseos  humanos  individuales.  Hay  poco 
sentido  de  lo  que  podría  ser  bueno  para  la  comunidad  total.  Hay  poca  comprensión 
de  la  verdad  cristiana  que  Dios  trabaja  en  la  comunidad  fiel,  junto  a  ella,  y  por 
medio  de  ella,  para  llevar  a  cabo  su  propósito  divino. 

Por  fortuna,  la  vida  moderna,  con  su  autosuficiencia  superficial  y  sus  avances 
tecnológicos,  ha  llevado  a  muchas  personas  a  reconocer  su  anhelo  de  un  camino 
mejor.  Hay  una  línea  fina  entre  la  autosuficiencia  confiada  y  el  reconocimiento 
de  que  la  autosuficiencia  es  fútil.  Los  que  niegan  su  necesidad  de  una  comunidad 
con  orientación  religiosa  muchas  veces  están  a  punto  de  admitir  su  soledad  y 
desesperación.  Se  pueden  contar  muchas  historias  de  personas  quienes,  con  su 
nuevo  nacimiento  en  Cristo  y  su  edificación  en  la  comunidad  cristiana,  dejan  un 
camino  de  muerte  y  entran  en  el  de  la  vida. 
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TESTIFICANDO  FIELMENTE 

Invitación  a  la  adoración  espiritual 

Tal  como  para  la  iglesia  en  Roma,  la  invitación  evangelística  de  recibir  a 
Jesucristo  incluye  la  invitación  de  la  adoración  espiritual.  La  dedicación  de  la  vida 
a  Jesucristo  se  expresa  más  fielmente  en  la  adoración  verdadera.  Esto  significa  que 
la  congregación  debe  tomar  seriamente  la  tarea  de  adorar  a  Dios  en  espíritu  y  en 
verdad. 

El  énfasis  del  individuo  debe  ser,  como  en  los  primeros  versos  de  Romanos  12, 
en  el  sacrificio  de  sí  mismo.  Sacrificarse  no  significa  verse  como  si  uno  fuera  nada. 
Significa  ver  el  mérito  de  la  persona  a  la  luz  de  la  invitación  a  caminar  dignamente 
en  la  gracia  de  Dios. 

Un  pueblo  que  ha  estado  envuelto  en  el  mundo  de  la  tecnología  autosuficiente, 
¿cómo  puede  ver  la  importancia  de  la  comunidad  de  adoración  en  su  vida?  Esto 
dependerá  en  gran  medida  de  la  respuesta  de  la  iglesia  a  la  situación.  Una  respuesta 
fiel  puede  incluir  una  palabra  profética  sobre  el  efecto  de  la  vida  moderna  en  la 
voluntad  humana.  También  puede  incluir  ministerios  cristianos  de  varios  tipos  en 
medio  de  ambientes  donde  la  industria  moderna  ha  creado  problemas  sociales 
críticos.  Tales  ministerios  tienen  como  propósito  invitar  a  las  personas  a  adorar 
a  Dios  en  la  comunidad  cristiana. 

INVITACIÓN  A  LA  COMUNIDAD  CRISTIANA 

Como  en  el  caso  de  la  iglesia  en  Roma,  la  invitación  evangelística  incluye  la 
invitación  de  participar  en  la  comunidad  cristiana.  Los  creyentes  necesitan  el 
apoyo  de  una  comunidad  de  fe  fuerte,  no  sólo  para  confrontar  las  tentaciones 
mundanas  de  hoy,  sino  aún  para  sobrevivir  como  creyentes  en  medio  de  las  ten¬ 
taciones.  Tal  comunidad  no  sólo  es  el  sostén  para  los  cristianos  entregados  sino 
también  sirve  como  una  invitación  atractiva  para  aquellos  que  todavía  no  creen. 

A  la  luz  de  las  actitudes  comunes  de  autosuficiencia  e  independencia  del  día 
de  hoy,  no  es  tarea  fácil  la  de  convencer  a  la  gente  de  que  necesitan  una  comunidad 
cristiana.  Sin  embargo  estamos  convencidos  de  la  importancia  esencial  de  la 
comunidad  Cristiana.  Nuestro  testimonio  de  esta  convicción  debe  mantenerse  en 
forma  persistente  y  firme. 

A  la  misma  vez  las  congregaciones  deben  estar  listas  a  expandir  y  aún  cambiar 
los  horarios  y  las  maneras  de  reunirse  como  comunidad  cristiana.  En  algunas 
congregaciones  se  debe  dar  un  lugar  más  prominente  a  los  niños  y  en  otras  se  debe 
reconocer  a  los  jóvenes.expandir  y  aún  cambiar  los  horarios  y  las  maneras  de 
reunirse  como  comunidad  cristiana.  En  algunas  congregaciones  se  debe  dar  un 
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En  algunas  congregaciones  el  domingo  por  la  mañana  no  es  el  tiempo  más 
apropiado  para  que  todos  se  reúnan. 

INVITACIÓN  A  LA  FIDELIDAD  RADICAL 

La  prueba  real  del  testimonio  fiel  ocurre  a  la  interperie,  en  el  mundo.  Testificar 
allí  requiere  las  dos  actitudes  que  se  señalan  en  Romanos  12:  una  actitud  de 
humildad  que  permita  comprender  a  las  personas  a  quienes  Jesús  se  refirió  como 
los  "más  pequeños",  y  una  actitud  de  paz  y  paciencia  ante  la  persecución  y  la 
violencia. 

La  mayoría  de  nosotros  nunca  ha  sido  puesto  a  prueba  en  la  arena  del  mundo. 
Algunos  hemos  sido  probados,  hemos  fallado,  y  hemos  sido  aceptados  igualmente 
por  Cristo.  En  el  pasado  y  el  presente,  algunos  en  nuestra  comunidad  mundial 
han  experimentado  la  gracia  y  la  fuerza  de  Dios  en  tales  momentos  de  prueba. 
Dichosa  es  la  persona  que  puede  depender  de  la  fortaleza  sustentadora  de  la 
comunidad  de  adoración  en  tal  experiencia. 


PREGUNTAS  PARA  LA  DISCUSION 

Mirando  a  Jesús 

1.  ¿Cómo  entienden  ustedes,  como  congregación,  la  cruz  de  Cristo  en  relación 
a  la  misión  de  la  iglesia? 

2.  Como  miembros  de  la  iglesia,  creemos  en  Cristo.  ¿Cómo  se  conecta  su 
membresía  en  la  iglesia  con  la  fidelidad  al  Señor? 

Entendiendo  al  mundo  actual 

3.  En  su  sociedad,  ¿cuáles  son  los  objetos  mundanos  en  los  cuales  la  gente 
confía? 

4.  ¿Cuáles  son  algunas  actitudes  y  actividades  en  su  sociedad  (en  el  mundo) 
que  tientan  a  las  personas  a  abandonar  su  adoración  en  la  comunidad  cristiana? 

Testificando  fielmente 

5.  ¿Cómo  enfrenta  su  congregación  el  desafío  de  edificar  una  comunidad 
cristiana  fuerte  para  el  sostén  de  los  creyentes,  y  para  testificar  a  los  incrédulos  a 
la  luz  de  las  tentaciones  del  mundo  actual? 

6.  ¿Cuáles  son  las  formas  en  que  su  congregación  puede  trabajar  más 
conscientemente  en  la  tarea  de  testificar  por  medio  de  la  adoración  y  la 
comunidad? 
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Capítulo  tres 


COMPARTIMOS  EL  AMOR  DE  DIOS 

íja  declaración  más  enfática  que  podemos  hacer  acerca  de  Dios  es,  "Dios  es 
amor".  Esta  es  la  verdad  más  importante  que  podemos  compartir  con  el  mundo. 

Afortunadamente,  los  creyentes  de  la  iglesia  menonita  y  hermanos  en  Cristo 
pertenecen  a  una  tradición  que  ha  sostenido  el  mensaje  del  amor  divino.  Nuestra 
historia  contiene  buenos  ejemplos  de  cómo  el  amor  divino  ha  capacitado  al  pueblo 
de  Dios  para  el  testimonio.  Por  el  mundo  entero  se  nos  conoce  como  gente  que  no 
va  a  la  guerra.  Confiamos  en  el  poder  del  amor  de  Dios  y  no  en  el  poder  militar. 
Desgraciadamente,  nuestra  historia  como  menonitas  y  hermanos  en  Cristo 
también  revela  signos  de  falta  de  amor.  Esto  se  ha  mostrado  en  ciertas  actitudes 
frente  a  personas  de  otras  razas  y  nacionalidades  y  aún  en  la  falta  de  unidad  interna. 
Sin  embargo,  queremos  aprender  de  nuestros  errores  pasados  y  edificar  positiva¬ 
mente  sobre  nuestras  fortalezas. 

Algunas  preguntas  claves  en  este  capítulo  son  las  siguientes:  ¿Qué  aprendemos 
de  las  enseñanzas  de  Jesús  sobre  el  testimonio  del  amor  divino  registradas  en  el 
Evangelio  de  Juan?  ¿Cómo  es  que  el  mundo  entiende  y  busca  el  amor?  ¿Cómo  debe 
la  iglesia  cristiana  ofrecer  un  testimonio  fiel  del  amor  de  Dios? 

MIRANDO  A  JESÚS 

Selecciones  de  Juan 

Algunos  estudios  recientes  han  arrojado  nueva  luz  sobre  el  propósito  del 
Evangelio  de  Juan.  Es  probable  que  este  Evangelio  fue  escrito  en  Efeso.  La  iglesia 
cristiana  se  enfrentaba  allí  con  nuevos  desafíos.  En  los  primeros  tiempos,  los 
cristianos  dependían  muchas  veces  de  sus  lazos  con  la  tradición  judía  y  con  la 
sinagoga.  En  un  período  posterior,  Juan  escribe  para  una  iglesia  que  está  lejos  de 
Jerusalén  y  que  ya  no  puede  depender  de  aquella  conexión.  En  lugar  de  esto,  la 
iglesia  de  Efeso  y  por  todo  el  mundo  romano,  está  empezando  a  pensar  seriamente 
en  su  misión  al  mundo. 

En  este  contexto,  el  Evangelio  de  Juan  reúne  las  enseñanzas  y  los  hechos  de 
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Jesús  con  un  doble  propósito.  Primero,  el  Evangelio  de  Juan  ayuda  a  las  iglesias 
jóvenes  a  romper  con  las  tradiciones  religiosas  del  templo  y  la  sinagoga.  En 
segundo  lugar,  el  Evangelio  le  da  a  la  iglesia  dirección  y  ánimo. 

Aún  más  que  los  escritores  de  los  otros  Evangelios,  Juan  enfoca  el  amor  de  Dios 
por  el  mundo.  Con  este  énfasis,  el  cuarto  Evangelio  provee  un  tema  central  para 
la  teología  de  la  misión  de  la  iglesia.  La  tarea  anterior  era  desarrollar  una  nueva 
comunidad  de  fe  entre  los  creyentes  judíos  y  gentiles.  Ahora  es  tiempo  de  ir  al 
mundo. 

DIOS  AMA  AL  MUNDO 

Juan  3:16-  ”Porque  de  tal  manera  amó  Dios  al  mundo,  que  ha  dado  a  su  Hijo 
unigénito,  para  que  todo  aquel  que  en  él  cree,  no  se  pierda,  mas  tenga  vida 
eterna*'. 

Este  verso  representa  parte  de  las  palabras  de  Jesús  a  Nicodemo,  un  fariseo  y 
maestro  de  Israel  (3:1,10).  Nicodemo  se  crio  con  la  concepción  judía  de  Dios.  Sin 
embargo,  quería  ampliar  su  entendimiento  para  también  incluir  a  Jesús  como  un 
mensajero  de  Dios.  Estaba  bien  impresionado  con  las  enseñanzas  y  señales  del 
"rabí"  (3:2). 

La  palabra  de  Jesús  para  Nicodemo  fue  crítica  y  radical:  No  puedes  "ver  el  reino 
de  Dios"  (3:3)  meramente  al  añadir  mis  enseñanzas  a  las  tuyas.  En  otras  palabras, 
no  puedes  conocer  la  plenitud  del  amor  divino  desde  una  base  étnica  o  sobre  los 
fundamentos  de  la  ley.  Estarás  tentado  a  amar  a  tu  pueblo  más  que  a  los  otros. 
Estarás  tentado  a  estimar  más  a  Jerusalén  que  a  cualquier  otro  lugar  en  el  mundo. 
Continuarás  pensando  que  la  salvación  viene  por  medio  de  la  obediencia  a  la  ley. 
No.  Tienes  que  "nacer  de  nuevo"  (3:3),  de  arriba.  Tienes  que  nacer  de  nuevo  "del 
Espíritu"  (3:8).  Tienes  que  empezar  con  Dios. 

Aquí  encontramos  varias  nuevas  perspectivas.  Primero,  no  empezamos  con  la 
ley  que  separa  a  los  dignos  de  los  indignos.  En  vez  de  eso,  empezamos  con  el  amor 
de  Dios  (3:16).  En  segundo  lugar,  no  separamos  un  lugar  en  particular  en  este 
mundo  como  el  terreno  santo  de  Dios.  Por  lo  contrario.  Dios  ama  al  mundo  entero 
(3:16).  En  tercer  lugar,  no  extendemos  los  beneficios  totales  a  sólo  un  grupo 
escogido  mientras  que  los  demás  tienen  lo  que  sobra.  En  lugar  de  eso,  todos  son 
bienvenidos  para  compartir  el  amor  de  Dios:  "todo  aquél  que  en  él  (el  Hijo)  cree 
no  se  pierda,  mas  tenga  vida  eterna"  (3:16).' 

El  amor  de  Dios  por  el  mundo  es  la  base  para  la  misión  cristiana.  El  fundamento 
por  el  cual  Nicodemo  creía  en  Dios  era  muy  estrecho.  El  empezaba  y  terminaba 
con  el  amor  de  Dios  por  los  judíos  y  por  Jerusalén.  Pero  el  amor  divino  es  más 
amplio  y  el  sistema  religioso  de  Nicodemo  no  lo  podía  contener.  Necesitaba  un 
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fundamento  suficientemente  fuerte  para  incluir  el  amor  por  todo  el  mundo  para  eso 
necesitaba  nacer  de  nuevo  en  el  Espíritu. 

Quizás  podemos  entender  bien  la  tentación  de  Nicodemo.  Como  los  fariseos, 
nosotros  también  estamos  tentados  a  limitar  el  amor  de  Dios  a  nuestro  grupo  étnico 
y  cultural.  Estamos  tentados  a  pensar  que  Dios  ama  a  nuestra  tierra  y  nuestro 
pueblo  más  que  a  otros.  Esta  actitud  impide  el  flujo  del  amor  de  Dios  hacia  el 
mundo. 

Pero  nosotros  también  podemos  entender  lo  que  Jesús  le  decía  a  Nicodemo 
porque  hemos  experimentado  el  amor  que  trajo  Jesús:  "Vosotros  que  en  otro 
tiempo  no  erais  pueblo,  pero  que  ahora  sois  pueblo  de  Dios;  que  en  otro  tiempo  no 
habíais  alcanzado  misericordia,  pero  ahora  habéis  alcanzado  misericordia" 
(I  Pedro  2: 10).  En  Juan  4  leemos  cómo  Jesús  comparte  esta  verdad  con  alguien 
que  los  religiosos  de  su  tiempo  consideraban  un  "nadie".  Ella  era  una  pecadora, 
una  samari  tana  y  una  mujer.  ¡De  veras,  el  amor  redentor  de  Dios  se  ofrece  a  todos! 
Este  énfasis  se  presenta  de  varias  maneras  en  los  capítulos  que  siguen  a  Juan  3. 

AMAOS  UNOS  A  OTROS 

Juan  13:5  -  "Luego  puso  agua  en  un  lebrillo,  y  comenzó  a  lavar  los  pies  de  los 
discípulos,  y  a  enjugarlos  con  la  toalla  con  que  estaba  ceñido". 

Juan  13:34  -  "Un  mandamiento  nuevo  os  doy:  Quo  os  améis  unos  a  otros; 
como  yo  os  he  amado,  que  también  os  améis  unos  a  otros", 

Juan  13  nos  trae  a  los  últimos  días  del  ministerio  de  Jesús.  Ya  para  este  tiempo 
él  había  expresado  el  amor  de  Dios  a  sus  discípulos  y  a  otras  personas  de  varios 
sectores  del  mundo.  El  mensaje  era  claro.  Pero,  ¿cómo  puede  este  mensaje 
tomarse  real  y  comprensible  en  el  mundo? 

Jesús  guía  a  sus  discípulos  paso  a  paso  en  su  comprensión  de  lo  que  deben  hacer 
en  respuesta  al  regalo  del  amor  divino  en  Jesús.  ¿Deben  dar  gracias  a  Dios?  Sí. 
Pero  eso  no  es  todo.  ¿Adorar  a  Dios?  Sí,  pero  hay  algo  más.  Como  para  asegurar 
que  el  regalo  del  amor  no  terminará  en  la  adoración  al  Dador,  Jesús  provee  una 
demostración  de  su  propia  posición  entre  ellos.  El  lava  sus  pies  para  mostrar  que 
él,  su  "Maestro  y  Señor"  (13:13),  es  también  su  siervo.  El  es  el  portador  del  amor, 
no  sólo  su  objeto. 

Después  le  dice  a  sus  discípulos  que  hagan  lo  mismo  los  unos  por  los  otros: 
"Vosotros  también  debéis  lavaros  los  pies  los  unos  a  los  otros"  (13:14).  Esto 
muestra  "que  también  os  amáis  unos  a  otros"  (13:34).  Aquí  tenemos  una  definición 
original  de  la  iglesia:  una  comunidad  de  discípulos  que  están  unidos  por  el  amor 
mutuo  y  que  se  reúnen  porque  Dios  los  ha  amado  en  Jesucristo. 

Con  esta  perspectiva  el  Evangelio  de  Juan  muestra  que  Jesús  trajo  un  mensaje 
nuevo.  La  comunidad  del  pueblo  de  Dios  no  se  define  en  términos  de  raza, 
nacionalidad,  o  cultura.  Estos  son  factores  humanos.  El  pueblo  de  Dios  tiene  un 
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origen  espiritual.  Su  fundamento  es  el  amor  de  Dios  en  Cristo. 

Para  la  gente  del  tiempo  de  Jesús  ésta  era  una  nueva  manera  de  ver  las  cosas. 
Muchas  personas,  no  solamente  los  judíos,  tenían  fuertes  lazos  de  lealtad  a  su 
familia  étnica,  su  nación  y  su  herencia  cultural.  Esta  lealtad  traía  cierto  orgullo. 
Para  poder  testificar  fielmente  del  amor  de  Dios,  los  seguidores  de  Jesús  fueron  lla¬ 
mados  a  romper  con  esa  vieja  mentalidad.  Era  la  única  base  posible  para  la  misión 
en  el  mundo. 

PARA  QUE  EL  MUNDO  CONOZCA 

Juan  13:35  -  ”En  esto  conocerán  que  sois  mis  discípulos,  si  tuviereis  amor  los 
unos  con  los  otros*\ 

El  compromiso  mutuo  de  los  hermanos  y  hermanas  en  el  nombre  de  Cristo  es 
el  testimonio  al  mundo.  La  primera  tarea  de  la  iglesia  no  es  hacer  algo,  sino  ser 
algo— la  iglesia.  La  implicación  es  que  no  es  necesario  comprobar  su  relación  con 
Dios  mostrando  una  lista  de  antepasados  religiosos  o  títulos  religiosos.  La 
comunidad  como  tal  es  el  testimonio. 

Juan  14:31  -  "Mas  para  que  el  mundo  conozca  que  amo  al  Padre,  y  como  el 
Padre  me  mandó,  así  hago”. 

Otra  vez  Jesús  muestra  el  camino.  ¿Cómo  sustentará  Jesús  sus  palabras  de 
testimonio?  Siendo  fiel  a  su  compromiso  con  el  Padre.  Mostrará  su  amor  al  seguir 
los  pasos  de  obediencia  que  lo  llevarán  al  sufrimiento  y  a  la  muerte.  Jesús  muestra 
este  amor  a  Dios  en  el  mundo  público.  Allí  todos  pueden  ver  su  testimonio. 

Juan  15:8,9-  ”En  esto  es  glorificado  mi  Padre,  en  que  llevéis  mucho  fruto, 
y  seáis  así  mis  discípulos.  Como  el  Padre  me  ha  amado,  así  también  yo  os  he 
amado;  permaneced  en  mi  amor”. 

Jesús  va  un  paso  más  adelante  al  delinear  el  testimonio  de  los  discípulos.  No 
es  sólo  asunto  de  ser  la  iglesia.  También  es  importante  concentrarse  en  hacer  algo 
y  producir  resultados.  "Llevar  fruto"  significa  expandir  el  círculo  del  amor  divino 
al  aumentar  el  número  de  personas  con  quienes  lo  compartimos.  Esto  se  lleva  a 
cabo  evangelizando  a  los  que  todavía  no  creen  y  haciendo  obras  de  amor  en  el 
mundo.  Notemos  como  el  Evangelio  de  Juan  tiene  en  mente  el  objetivo  de  testificar 
al  mundo  al  desarrollar  este  nuevo  modelo  para  la  misión. 

No  es  tarea  fácil  compartir  el  amor  de  Dios  en  el  mundo.  Por  eso  necesitamos 
el  apoyo  motivador  de  Jesucristo.  Jesús  nos  asegura  que  nos  ama  de  la  misma  forma 
que  el  Padre  lo  ha  amado  a  él  (15:9).  De  esa  forma  los  discípulos  tenían  un  recurso 
para  los  tiempos  difíciles. 
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Juan  17:23  -  en  ellos,  y  tú  en  mí,  para  que  sean  perfectos  en  unidad,  para  que 
el  mundo  conozca  que  tú  me  enviaste,  y  que  los  has  amado  a  ellos  como  también 
a  mí  me  has  arriado^*. 

El  tema  de  la  unidad  en  amor  persiste  en  el  Evangelio  de  Juan.  Juan  debe  haber 
estado  profundamente  impresionado  por  el  gran  énfasis  que  Jesús  dio  a  la  nueva 
comunidad  como  la  compañía  del  amor  divino.  Sobre  el  fundamento  de  Cristo, 
él  está  forjando  un  nuevo  capítulo  en  la  tarea  misionera  de  la  joven  iglesia. 

Juan  17  termina  con  una  oración  a  favor  de  la  unidad  de  los  seguidores  de  Jesús. 
Esta  no  es  una  unidad  ya  alcanzada.  Mas  bien  está  en  camino  de  lograrse.  Quizás 
no  somos  una  iglesia  unida.  Pero  somos  llamados  a  ser  una  iglesia  en  proceso  de 
unirse.  El  propósito  de  nuestra  unidad  está  claro.  Testifica  del  hecho  que  Dios  ha 
enviado  a  Jesucristo  ("para  que  el  mundo  conozca  que  tú  me  enviaste").  Además, 
testifica  sobre  nuestra  confesión  de  que  Dios  nos  ama  ("y  los  ha  amado  a  ellos") 
y  que  Dios  estaba  en  Jesucristo  ("como  también  a  mí  me  has  amado"). 

ENTENDIENDO  AL  MUNDO  ACTUAL 

EL  DERRUMBE  DE  LA  CRISTIANDAD 

Hoy  compartimos  el  amor  divino  en  un  mundo  diferente  del  de  las  iglesias  de 
siglos  pasados.  En  muchos  países  del  mundo,  el  cristianismo  era  una  vez  la  religión 
oficial  reconocida.  Se  suponía  que  si  la  iglesia  quería,  podía  compartir  en  cualquier 
momento  el  amor  de  Dios  con  los  ciudadanos  y  tenía  el  apoyo  del  estado  y  de  las 
varias  instituciones  de  la  sociedad.  Muchos  proyectos  y  aún  obreros  de  la  iglesia, 
se  pagaron  sin  cuestionamiento  con  fondos  del  gobierno.  A  menudo  se  hacía 
referencia  a  un  país  como  una  nación  "cristiana"  y  como  perteneciente  a  la 
cristiandad.  Esto  era  especialmente  el  caso  en  Europa,  pero  también  en  los  países 
colonizados  por  los  europeos  y  "cristianizados"  por  los  misioneros  occidentales. 

Sin  embargo,  en  el  mundo  actual  la  cristiandad  del  pasado  casi  ha  desapare¬ 
cido.  En  muy  pocos  países  del  mundo  hay  todavía  una  relación  estrecha  entre  el 
estado  y  la  iglesia.  No  se  puede  suponer  hoy  en  día,  como  en  el  pasado,  que  la 
iglesia  cristiana  y  su  misión  serán  protegidas  y  auspiciadas  por  las  estructuras 
nacionales  y  las  instituciones  sociales.  Hay  factores  en  la  historia  y  en  la  iglesia 
misma  que  están  impulsando  a  esta  última  hacia  una  nueva  situación. 

Esta  nueva  situación  es  similar  en  ciertos  sentidos  al  mundo  del  Evangelio  de 
Juan.  Los  cristianos  ya  no  pueden  depender  de  la  protección  y  la  buena  voluntad 
de  una  sociedad  religiosa.  No  vivimos  en  "Jerusalén"  sino  en  "Efeso".  Vivimos 
en  el  mundo,  no  en  la  cristiandad.  En  algunos  países  los  cristianos  ya  se  han  en¬ 
frentado  con  esta  situación  durante  varios  años.  En  otros  países,  ésta  es  una 
realidad  reciente  y  nueva. 
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LA  TENTACIÓN  A  LA  INTROVERSIÓN 

Los  que  pertenecen  a  la  tradición  anabautista-menonita  no  lamentan  esa 
pérdida.  Ven  con  pesar  que  la  fe  cristiana  no  cuente  con  la  buena  voluntad  de  la 
sociedad  como  antes  ocurría.  Pero  desde  sus  comienzos  humildes  en  el  siglo 
dieciséis,  la  teología  anabautista-menonita  ha  predicado  la  separación  de  la  iglesia 
y  el  estado,  aunque  no  siempre  con  éxito.  Los  creyentes  menonitas  y  hermanos 
en  Cristo  ven  con  beneplácito  que  la  iglesia  cristiana  de  hoy  se  esté  moviendo  hacia 
el  concepto  y  la  práctica  de  la  "iglesia  libre". 

Sin  embargo,  la  iglesia  menonita  tiene  algunos  problemas  y  desafíos  para 
enfrentar  como  en  el  caso  de  los  cristianos  de  los  primeros  tiempos.  En  algunas 
formas  nuestra  situación  no  es  diferente  de  la  de  los  creyentes  en  Efeso.  Estamos 
tentados  a  anhelar  la  seguridad  de  la  tradición  y  del  pasado.  Anhelamos  a 
"Jerusalén".  Estamos  tentados  a  la  introversión  en  vez  de  aceptar  nuestra  misión 
en  el  mundo.  Por  ejemplo,  a  veces  se  dice  que  los  menonitas  norteamericanos  y 
europeos  parecen  pasar  más  tiempo  debatiendo  sobre  su  tradición  que  compar¬ 
tiendo  el  evangelio  con  el  mundo. 

LA  IGLESIA  NO  ES  BIENVENIDA 

Hay  algunos  lugares  y  situaciones  en  el  mundo  actual  donde  la  expresión 
cristiana  del  amor  de  Dios  no  es  bienvenida,  en  algunos  países  no  se  permite  a 
los  cristianos  desarrollar  sus  propias  instituciones  donde  puedan  compartir  el  amor 
divino.  Y  si  tales  instituciones  existieron  anteriormente,  el  gobierno  ha  tomado 
control  y  las  dirige  de  acuerdo  a  su  ideología  política.  En  estas  situaciones  los 
cristianos  han  tenido  que  encontrar  nuevas  formas  de  testimonio.  Muchas  veces 
aquellos  cuyo  testimonio  ha  sido  suprimido  por  las  fuerzas  políticas  han  testificado 
con  más  firmeza  y  efectividad  que  los  que  viven  en  una  sociedad  abierta. 

EL  MUNDO  NECESITA  AMOR 

Surge  claramente  del  mensaje  de  Jesús  que  el  mundo  necesita  amor.  Esta 
convicción  profunda  viene  del  corazón  de  Dios.  El  mundo  es  como  el  hijo  pródigo 
y  Dios  es  como  el  padre  que  espera  que  el  hijo  vuelva  al  hogar.  Por  todos  lados 
nos  encontramos  con  individuos  que  llevan  la  carga  de  la  alienación  y  del  pecado 
sobre  sus  hombros.  En  la  superficie,  parece  que  la  gente  puede  hacer  lo  que  desee 
en  la  sociedad  permisiva  actual,  sin  los  sentimientos  de  culpa  correspondientes. 
Sin  embargo,  persiste  la  voz  de  la  consciencia.  El  uso  de  la  libertad  lleva  al  abuso 
de  la  libertad.  Y  tal  abuso  conduce  a  la  ruptura  de  relaciones  y  al  trato  abusivo 
mutuo.  Esa  actividad  tiene  un  nombre-pecado.  Las  personas  saben  esto. 
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Necesitan  un  contexto  donde  pueden  ser  perdonadas  y  reconciliadas.  Necesitan 
oír  sobre  el  amor  de  Dios. 

El  mundo  de  hoy  es  un  campo  fértil  para  compartir  el  amor  divino,  pero  no 
siempre  es  un  lugar  seguro  para  hacerlo.  En  la  superficie,  el  amor  no  siempre 
parece  ser  la  mejor  respuesta  a  ciertas  situaciones.  Hay  lugares  en  el  mundo  donde 
han  pasado  cosas  tan  negativas  que  es  muy  simplista  decir  que  el  amor  es  la 
respuesta.  Las  personas  necesitan  justicia  y  protección  frente  a  los  crueles  ataques 
de  que  son  objeto.  Sin  embargo,  tal  justicia  y  protección  siempre  necesita  tener 
el  amor  de  Dios  en  Cristo  como  su  principio  guía  fundamental. 

TESTIFICANDO  FIELMENTE 

TESTIFICANDO  CON  PODER 

La  situación  arriba  descrita  ofrece  una  oportunidad  desafiante  para  el  evange- 
lismo.  Sin  la  estructura  sustentadora  de  la  cristiandad  debilitada,  la  tarea  de 
testificar  en  el  mundo  de  hoy  requiere  un  sacrificio  más  grande  y  una  fe  más  intensa 
en  Dios. 

Esta  nueva  situación  está  causando  que  la  iglesia  evalúe  su  labor  cuidadosa¬ 
mente  y  escoja  sus  opciones  con  discernimiento.  Los  cristianos  confrontan 
situaciones  de  sufrimiento  sin  el  privilegio  de  la  protección.  La  iglesia  estará 
forzada  a  evaluar  sus  proyectos  responsablemente.  En  tal  situación  se  pueden 
encontrar  nuevas  formas  de  ser  fieles  en  el  mundo. 

Las  palabras  de  Jesús  en  el  Evangelio  de  Juan  toman  un  nuevo  significado. 
Como  los  primeros  cristianos,  nos  encontramos  como  un  "rebaño  pequeño"  en  el 
mundo.  vSin  poder  confiar  en  la  comodidad  de  la  tradición,  vemos  la  importancia 
del  amor  de  Dios  para  nosotros  y  el  apoyo  amoroso  de  la  iglesia.  Comprendemos 
de  manera  nueva  que  el  amor  es  una  fuerza  poderosa  en  el  mundo. 

En  esta  nueva  situación  no  podemos  ni  debemos  depender  de  las  instituciones 
para  que  lleven  la  labor  del  evangelismo.  En  el  espíritu  de  la  "iglesia  libre"  estamos 
llamados  a  involucramos  en  el  evangelismo  de  persona  a  persona.  Cada  persona 
necesita  hacer  una  decisión  madura  a  favor  o  en  contra  de  Jesucristo. 

TESTIFICANDO  CON  CUIDADO  AMOROSO 

La  manera  menonita  de  compartir  el  amor  de  Dios  en  el  mundo  de  hoy  toma 
muchas  formas.  Algunos  de  nuestros  proyectos  están  ayudando  a  los  más 
destituidos  y  necesitados.  Un  ejemplo  notable  es  la  obra  menonita  con  los  leprosos 
en  Paraguay,  Umguay  y  Brasil.  La  obra  se  concentra  en  "Kilómetro  81",  en  el 
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hospital  y  la  clínica  ubicados  en  la  zona  este  de  Paraguay.  Los  necesitados  y 
desesperados  vienen  aquí  buscando  que  alguien  por  lo  menos  les  cure  las  llagas. 
Reciben  un  servicio  médico  excelente  por  medio  de  un  análisis  y  un  tratamiento 
tecnológico  de  avanzada.  El  personal  los  trata  como  personas  con  dignidad,  no 
como  marginados.  Por  medio  de  canciones  y  sermones  se  les  habla  como  a 
personas  a  quienes  Jesús  ama  y  por  quienes  él  vivió  y  murió  y  vive  otra  vez. 

Este  ejemplo  de  cuidado  amoroso  físico  y  espiritual  por  medio  de  servicios 
médicos  se  puede  encontrar  en  muchas  partes  del  mundo.  Incluye  hospitales 
generales,  numerosos  hogares  para  ancianos,  centros  clínicos  y  hospitales  para  la 
salud  mental,  clínicas  para  salud  pública  y  maternidad,  centros  de  ayuda  para 
personas  con  impedimentos  físicos,  y  muchos  otros  servicios. 

En  algunos  casos  estas  instituciones  hacen  su  obra  como  una  humilde  presencia 
en  sus  comunidades,  trabajando  con  cada  persona  que  busca  su  ayuda.  A  veces  las 
instituciones  y  las  personas  asociadas  con  ellas  abogan  por  mejores  condiciones 
en  sus  comunidades.  Interceden  ante  los  gobiernos  a  nombre  de  los  necesitados 
o  promueven  campañas  para  mejorar  las  condiciones  humanas.  Tales  actividades, 
aunque  no  muy  comunes  entre  nosotros,  también  pueden  verse  como  expresiones 
del  amor  de  Dios. 

AMOR  EN  LUGAR  DEL  ODIO 

Los  menonitas  son  conocidos  como  pacificadores.  Rehúsan  ir  a  la  guerra. 
Creen  en  el  camino  del  amor  en  vez  de  la  espada.  Toman  literalmente  el  Sermón 
de  la  Montaña:  "Amad  a  vuestros  enemigos". 

Hasta  hace  sólo  pocos  años,  la  teología  de  la  paz  aplicaba  mayormente  en 
tiempos  de  guerra.  Durante  tiempos  de  conscripción  pedíamos  que  nuestros 
jóvenes  fueran  exentos  del  servicio  militar.  En  algunos  países  los  gobiernos 
asignaban  un  "servicio  alternativo"  a  tales  jóvenes.  Podían  hacer  algo  cons¬ 
tructivo  como  plantar  árboles  o  trabajar  en  un  hospital  en  lugar  de  pelear. 

Después  los  menonitas  tuvieron  la  idea  de  que  tal  "servicio  alternativo"  debía 
realizarse  también  en  tiempos  de  paz.  De  esta  forma  se  desarrollaron  los  programas 
de  servicio  voluntario  y  los  campamentos  de  trabajo.  A  través  de  los  años  nuestra 
iglesia  ha  ampliado  su  comprensión  de  cómo  compartir  el  amor  de  Dios  en  el 
mundo  de  hoy  al  volcarse  hacia  afuera. 

En  la  Asamblea  del  Congreso  Mundial  Menonita  en  Estrasburgo  (1984)  Ron 
Sider,  uno  de  los  conferenciantes,  hizo  la  propuesta  nueva  e  innovadora  de  los 
"equipos  cristianos  de  pacificadores" .  Desafía  a  los  cristianos  a  llevar  su  testimonio 
de  paz  a  lugares  donde  hay  conflicto.  Desde  1984  la  idea  se  ha  discutido  mucho 
y  se  ha  implementado  en  forma  modificada  en  algunos  grupos. 

En  muchos  países  los  cristianos  no  tienen  el  derecho  legal  a  la  exención  al 
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servicio  militar.  Sin  embargo,  algunos  gobiernos  están  abiertos  a  considerar  el 
asunto.  España  hoy  permite  a  los  cristianos  objetores  por  consciencia  servir  en 
organizaciones  civiles  tales  como  la  Cruz  Roja,  en  lugar  de  llevar  armas. 
Recientemente  los  menonitas  de  Brasil  presentaron  su  caso  a  favor  de  la  exención 
del  servicio  militar  a  su  gobierno.  En  países  como  Nicaragua,  Honduras, 
Guatemala,  Colombia  y  Uruguay,  los  menonitas  han  empezado  a  reflexionar  y 
actuar  con  la  esperanza  de  proveer  una  alternativa  a  la  participación  en  la  guerra. 

TESTIFICAR  CON  AUTORIDAD 

Para  testificar  con  firmeza  en  el  mundo  de  hoy  se  requiere  que  testifiquemos 
con  autoridad.  De  otra  forma  vacilaremos  nuestro  testimonio.  ¿Dónde  está  la 
autoridad  de  nuestro  testimonio?  De  acuerdo  a  Juan  17,  necesitamos  hablar  y 
actuar  en  el  nombre  de  Jesús.  Jesús  habló  y  actuó  en  el  nombre  de  Dios.  El  amor 
que  fluyó  entre  Padre  e  Hijo  y  el  amor  que  fluye  entre  Jesús  y  los  discípulos  testifica 
sobre  la  verdad  de  esa  autoridad. 

Por  lo  tanto  podemos  estar  seguros  de  que  Jesús  apoyará  el  testimonio  de  la 
comunidad  cristiana.  Tal  seguridad  viene  con  la  promesa  de  que  el  amor  que  está 
en  los  discípulos  es  el  amor  de  Jesús.  El  amor  divino  le  da  a  la  iglesia  un  poder 
inmensurable  para  su  unidad  como  comunidad  de  fe  y  su  testimonio  al  mundo. 


PREGUNTAS  PARA  LA  DISCUSIÓN 


Mirando  a  Jesús 

1 .  ¿Qué  nos  enseña  el  Evangelio  de  Juan  sobre  cómo  miraba  Jesús  al  mundo? 

2.  ¿Qué  ideas  prácticas  ofrece  a  las  congregaciones  de  hoy  día  la  oración  de 
Jesús  a  favor  de  la  unidad  (Juan  17)? 

Entendiendo  al  mundo  actual 

3.  El  mundo  que  rodea  a  su  congregación,  ¿espera  ver  el  amor  de  Dios  y  oir 
sobre  él? 

4.  ¿Dónde  hay  una  necesidad  del  amor  cristiano  en  su  comunidad? 

Testificando  fielmente 

5.  ¿De  qué  maneras  prácticas  puede  su  congregación,  por  medio  de  sus 
miembros  y  sus  programas,  confiar  en  el  poder  del  amor  en  su  testimonio? 

6.  Jesús  ora  para  que  la  iglesia  sea  una,  para  que  el  mundo  sepa  que  Jesucristo 
fue  enviado  por  Dios  y  que  Dios  ama  al  mundo  (Juan  17:23).  ¿Qué  esperamos  que 
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realice  el  Espíritu  Santo  en  el  Congreso  Mundial  Menonita  y  por  medio  de  él ,  como 
respuesta  a  esta  oración  de  nuestro  Señor? 


HISTORIAS,  CITAS,  E  INFORMES 


1.  "La  vida  sencilla"-no.  4,  página  xx 

2.  "Llorar  con  los  que  lloran"-no.  5,  página  xx 
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Capítulo  cuatro 

PROCLAMAMOS  EL  EVANGELIO 

I-i  a  palabra  evangelio  significa  "buenas  nuevas".  Las  buenas  nuevas  del 
Evangelio  son  que  en  Jesucristo  ha  empezado  el  reino  de  Dios,  y  que  la  salvación 

se  ofrece  a  todos.  Si  estas  buenas  nuevas  son  para  todos,  hay  que  hacerlas  conocer 
efectivamente  a  todas  las  personas.  Una  manera  de  que  el  Evangelio  se  conozca 
es  proclamándolo. 

Cuando  testificamos  mediante  una  proclamación,  el  énfasis  está  en  anunciar  el 
mensaje  al  público.  La  proclamación  es  apropiada  para  nuestro  testimonio  porque 
el  Evangelio  es  noticia  pública.  Como  noticia,  el  mensaje  cristiano  informa  sobre 
la  venida  del  Mesías  que  fue  prometido  por  los  profetas.  En  cierta  forma  se  trata 
de  una  vieja  noticia.  Sin  embargo  es  una  noticia  que  significa  mucho  para  las 
personas  en  la  actualidad  y  en  el  futuro.  Como  noticia  pública,  el  Evangelio  no 
es  información  secreta  pa^'a  algunos  escogidos.  Es  para  todos.  Necesita  pro¬ 
clamarse  a  todos  los  pueblos  del  mundo. 

Generalmente  pensamos  en  la  proclamación  como  predicación.  Aquí  el  énfasis 
está  en  una  persona  que  da  el  mensaje  oralmente  a  otra  persona  o  a  un  grupo.  El 
Señor  le  dice  a  Jeremías:  "Pregona  todas  estas  palabras  en  las  ciudades  de  Judá" 
(11 :6).  Juan  el  Bautista  vino  "predicando  el  bautismo  de  arrepentimiento"  (Marcos 
1:4)  y  anunciando  la  venida  de  Jesucristo  (1 :7ss.).  Jesús  envió  a  sus  discípulos  de 
"dos  en  dos"  (Lucas  10: 1)  para  proclamar  al  pueblo:  "Se  ha  acercado  a  vosotros 
el  reino  de  Dios"  (10:9).  El  sermón  de  Pedro  en  el  día  de  Pentecostés  es  un  ejemplo 
temprano  de  cómo  la  iglesia  proclamaba  el  Evangelio  por  medio  de  la  predicación 
(l'áüchos  2:14-36). 

Sin  embargo  la  Biblia  también  establece  una  base  más  amplia  para  la 
proclamación  del  Evangelio.  En  Salmos  19:1  leemos:  "Los  cielos  cuentan  la  gloria 
de  Dios,  y  el  firmamento  anuncia  la  obra  de  sus  manos".  La  proclamación  ocurre 
en  la  creación.  Pablo  le  dice  a  la  iglesia  en  Corinto  que  "todas  las  veces  que 
comiereis  este  pan,  y  bebiereis  esta  copa,  la  muerte  del  Señor  anunciáis  hasta  que 
él  venga"  (I  Corintios  1 1:26).  La  proclamación  se  lleva  a  cabo  en  la  celebración 
de  la  Cena  del  Señor.  El  canto,  la  dramatización  y  la  danza  pueden  proclamar  las 
buenas  nuevas.  En  nuestros  días  los  medios  masivos  de  comunicación  también  han 
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llegado  a  ser  un  canal  de  proclamación. 

Antes  de  considerar  la  tarea  actual  de  testificar,  preguntemos:  ¿  Qué  podemos 
aprender  sobre  la  proclamación  de  Jesús  ?  ¿  En  que  consistía  el  contenido  de  la 
proclamación  de  Jesús  ?  ¿  Cómo  proclamó  Jesús  la  buenas  nuevas? 


MIRANDO  A  JESUS 

Referencias  de  Mateo,  Marcos  y  Lucas 

LA  PROCLAMACIÓN  DE  LA  VENIDA  DE  JESÚS 

Antes  que  Jesús  comenzara  su  ministerio  público,  hubo  por  lo  menos  dos 
ocasiones  cuando  se  hizo  una  proclamación  pública  con  la  noticia  de  su  venida. 
La  primera  ocurrió  la  noche  de  su  nacimiento  en  un  campo  en  las  afueras  de  Belén. 
Allí  un  ángel  del  Señor  apareció  a  los  pastores  y  anunció:  "No  temáis;  porque  he 
aquí  os  doy  nuevas  de  gran  gozo"  (Lucas  2:10).  La  proclamación  fue  reforzada 
por  una  multitud  de  ángeles  portavoces  de  las  noticias  adicionales  de  que  el 
nacimiento  del  Salvador  traería  "paz  en  la  tierra,  buena  voluntad  para  con  los 
hombres"  (2: 14). 

La  segunda  proclamación  pública  sobre  la  venida  de  Jesús  no  fue  tan  gozosa. 
Juan  el  Bautista  tuvo  la  difícil  tarea  de  llamar  a  las  personas  a  purificar  sus 
corazones  y  cambiar  sus  caminos  en  preparación  para  la  venida  del  Señor  (Mar¬ 
cos  1:2-8).  Anunció  que  ya  había  llegado  el  tiempo  para  que  apareciera  el  Mesías 
(Lucas  3:3,4).  Con  el  anuncio  gozoso  de  los  ángeles  y  la  advertencia  de  Juan  el 
Bautista,  se  proveyó  un  contexto  para  la  predicación  de  parte  de  Jesús  mismo. 

LA  MANERA  DE  PROCLAMAR  DE  JESÚS 

Jesús  no  empezó  su  ministerio  con  un  plan  secreto.  Por  lo  menos  al  principio 
de  su  ministerio  Jesús  habló  abiertamente.  Marcos  señala  que  "Jesús  vino  a  Galilea 
predicando  el  evangelio  del  reino  de  Dios,  diciendo  que  el  tiempo  se  ha  cumplido 
y  el  reino  de  Dios  se  ha  acercado;  arrepentios,  y  creed  en  el  evangelio"  (1 : 14b,  1 5). 

Con  esta  proclamación  Jesús  anunció  que  había  llegado  el  tiempo  de  que  la  fe 
que  Israel  había  preservado  por  muchos  años  se  compartiese  con  todos  los  pueblos. 
Aunque  se  había  sabido  desde  el  principio  de  la  creación  que  Dios  ama  a  todas  las 
personas,  ahora  era  el  momento  para  que  esta  verdad  se  afirmara  de  manera  radical. 
En  pocas  palabras,  ¡había  llegado  el  Salvador  del  mundo! 

El  llamado  al  arrepentimiento  se  proclamó  por  primera  vez  en  la  casa  de  Israel. 
Jesús  apeló  a  la  esperanza  tradicional  del  reinado  de  la  justicia,  un  tiempo 


40 

y  un  lugar  en  que  Dios  realmente  pudiera  gobernar.  El  reino  era  para  lodos  los  hijos 
de  Dios,  no  sólo  para  los  judíos.  La  invitación  a  entrar  en  el  reino  se  dio  también 
a  pecadores  y  a  cobradores  de  impuestos. 

El  anuncio  de  que  Dios  estaba  dispuesto  a  perdonar  no  sólo  los  pecados  de  Israel 
sino  los  de  los  gentiles  también,  era  buenas  nuevas  para  los  oídos  gentiles.  Se 
estaba  invitando  al  "hijo  pródigo"  a  volver  a  casa  y  compartir  las  bendiciones  de 
Dios. 

Pero  era  un  puente  difícil  para  que  cruzaran  los  fariseos  los  escribas.  Ellos  eran 
como  el  "hijo  mayor"  (Lucas  15: 1 1-32)  que  había  sido  fiel  a  su  padre  por  muchos 
años.  ¿Cómo  podía  suceder  esto?  La  proclamación  del  evangelio  tenía  un  mensaje 
para  la  casa  de  Israel  y  para  los  gentiles,  para  los  "de  adentro"  y  los  "de  afuera", 
para  los  justos  a  sus  propios  ojos  y  para  los  injustos.  Los  dos  grupos  de  pecadores 
necesitan  la  salvación.  Las  buenas  nuevas  son  para  dos  clases  de  personas  que  ne¬ 
cesitan  la  redención:  los  que  fácilmente  admiten  su  esclavitud  (Lucas  10:10-15) 
y  los  que  piensan  que  no  han  pecado  (Lucas  17:lss.). 

LA  ESENCIA  DE  LA  PROCLAMACIÓN  DE  JESÚS 

La  proclamación  de  Jesús  tenía  un  mensaje  de  doble  filo  en  otro  sentido.  Sus 
buenas  nuevas  rompieron  con  el  pensamiento  tradicional  sobre  la  separación  entre 
las  necesidades  espirituales  y  físicas.  La  proclamación  de  Jesús  era  integral. 

Este  punto  se  ilustra  bien  en  dos  textos  que  registran  las  bienaventuranzas  de 
Jesús.  En  el  relato  de  Mateo  (Mateo  5:3- 12)  se  señalan  algunas  de  las  bendiciones 
como  señales  "espirituales"  del  sufrimiento  humano:  "los  pobres  en  espíritu"  (5:3); 
"los  limpios  de  corazón"  (5:8).  Las  bendiciones  según  el  texto  lucano  (Lucas  6:20- 
26,  y  algunas  en  Mateo)  se  dirigen  a  las  señales  "físicas"  del  sufrimiento  humano: 
"los  que  lloran"  (Mateo  5:4);  "los  pobres"  (Lucas  6:20);  "los  que  ahora  tenéis 
hambre"  (6:21);  "los  que  ahora  lloráis"  (6:21).  Tanto  en  Mateo  como  en  Lucas  las 
buenas  nuevas  son  que  "vuestro  galardón  es  grande  en  los  cielos"  (Mateo  5:12; 
Lucas  6:23).  A  la  misma  vez  los  dos  Evangelios  enfatizan  que  Jesús  quiere  que 
los  que  causan  sufrimiento  se  arrepientan  ahora  de  sus  caminos  y  sean  misericor¬ 
diosos  (Mateo  5:20;  Lucas  6:24ss.).  Esto  daría  validez  a  las  buenas  nuevas  de  Jesús 
para  el  pueblo. 

REACCIONES  MIXTAS  A  LA  PROCLAMACIÓN  DE  JESÚS 

Ya  en  las  etapas  tempranas  de  su  ministerio,  Jesús  fue  criticado  severamente 
por  su  proclamación.  En  su  pueblo  natal  de  Nazaret  ocurrió  un  incidente 
dramático.  Allí  en  la  sinagoga  él  leyó  el  siguiente  pasaje:  "El  Espíritu  del  Señor 
está  sobre  mí,  por  cuanto  me  ha  ungido  para  dar  buenas  nuevas  a  los  pobres;  me 
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ha  enviado  a  sanar  a  los  quebrantados  de  corazón;  a  pregonar  libertad  a  los 
cautivos,  y  vista  a  los  ciegos;  a  poner  en  libertad  a  los  oprimidos;  a  predicar  el  año 
agradable  del  Señor"  (Lucas  4:18,19).  Cuando  Jesús  dijo  al  pueblo  que  en  ese 
mismo  momento  se  estaba  cumpliendo  ese  texto  de  Isaías,  lo  rechazaron  a  él  y  a 
su  mensaje. 

A  la  misma  vez  en  otros  lugares  las  multitudes  estaban  aceptando  la  predicación 
de  Jesús.  Muchas  veces  no  entendían  plenamente  todo  lo  que  su  mensaje 
implicaba.  Pero  creían  y  le  siguían  según  lo  que  oían,  veían  y  experimentaban  de 
él. 

Esta  respuesta  a  Jesús  era  una  amenaza  para  muchos  en  la  comunidad  religiosa 
de  aquel  entonces.  La  oposición  a  Jesús  aumentó  a  tal  punto  que  por  momentos 
él  aconsejaba  a  sus  discípulos  que  no  proclamaran  su  mensaje  públicamente.  El 
mensaje  se  malentendería;  y  su  tiempo  de  morir  no  había  llegado  todavía  (Mateo 
16:20). 

Eventualmente  lo  mataron.  Su  muerte  llegó  a  ser  el  punto 
Culminante  de  las  buenas  nuevas.  La  cruz  de  Jesús  proclamó  que  Jesús  murió  por 
los  pecadores,  de  una  vez  y  para  siempre  (Romanos  6:10).  Su  fidelidad  hasta  la 
muerte  también  proclamó  que  Dios  estaba  y  está  vivo  en  Jesús  y  en  las  palabras 
de  Jesús. 

LOS  DISCÍPULOS  PROCLAMAN  EL  EVANGELIO 

Jesús  no  realizó  solo  la  labor  de  proclamar.  Enseñó  a  sus  discípulos  a  orar  para 
que  el  reino  venga  (Mateo  6:9,10)  y  los  mandó  a  anunciar  la  venida  del  reino 
(Mateo  10:7).  Hasta  le  dijo  a  las  personas  con  quienes  se  encontraba  en  el  camino 
que  proclamaran  el  reino  de  Dios  (Lucas  9:60).  Era  asunto  de  anunciar  las  nuevas 
ampliamente. 

Cuando  el  Señor  resucitado  se  encontró  con  los  descípulos  en  un  cuarto  donde 
se  habían  reunido,  les  explicó  las  Escrituras  otra  vez.  Señaló  especialmente  la 
profecía  "que  el  Cristo  padeciese,  y  resucitase  de  los  muertos  el  tercer  día"  (Lucas 
24:46).  Entonces  le  dijo  a  los  discípulos  que  ellos  eran  testigos  (24:48)  de  esas 
cosas  y  que  debían  asegurarse  de  "que  se  predicase  en  su  nombre  el  arrepenti¬ 
miento  y  el  perdón  de  pecados  en  todas  las  naciones,  comenzando  desde  Jerusalén" 
(24:47). 
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ENTENDIENDO  AL  MUNDO  ACTUAL 

¿Cuáles  son  las  actitudes  en  el  mundo  de  hoy  que  deben  tomar  en  cuenta  los 
llamados  a  testificar  mediante  la  proclamación  del  evangelio?  ¿Qué  está  pasando 
en  el  mundo  que  provee  oportunidades  para  la  proclamación?  ¿Cuáles  son  los 
obstáculos  que  debemos  reconocer?  Cada  congregación  tendrá  pensamientos  y 
observaciones  hechas  a  base  de  sus  experiencias  particulares. 

ALGUNOS  SE  PREGUNTAN  QUÉ  ES  EL  EVANGELIO 

La  gente  hoy  en  día,  ¿busca  las  "buenas  nuevas"  de  alguna  forma?  ¿Está 
abierta  a  recibir  las  buenas  nuevas  por  medio  de  la  proclamación  pública?  En 
algunas  partes  del  mundo  la  gente  parece  lista  y  presta  para  escuchar  la 
proclamación  del  evangelio.  Se  juntan  multitudes  ni  bien  alguno  se  levanta  en  un 
podio  público  y  empieza  a  hablar.  Las  personas  aceptan  fácilmente  un  tratado 
gratuito.  Hay  una  curiosidad  inocente  sobre  lo  que  dirá  una  persona  que  se  para 
en  público  para  hablar.  Si  esta  persona  es  de  otra  zona,  a  veces  la  expectativa 
aumenta.  El  que  habla  de  "afuera"  podría  traer  la  respuesta  a  un  problema 
persistente  que  confrontan  los  que  escuchan. 

Muchas  veces  hay  razones  sociales  y  culturales  detrás  de  tal  respuesta.  En 
un  clima  caluroso  la  vida  se  mueve  más  lentamente  y  la  gente  pasa  más  tiempo 
afuera  en  las  áreas  públicas.  Donde  las  personas  son  pobres  no  pueden  pagar  los 
entretenimientos  de  la  televisión  y  los  deportes.  Esto  les  da  más  tiempo  libre  para 
permanecer  esperando  que  algo  pase.  A  veces  la  gente  tiene  una  búsqueda  sincera 
de  la  fe  y  un  hambre  de  una  vida  mejor.  Están  dispuestos  a  escuchar  pacientemente 
lo  que  se  está  diciendo. 

Sin  embargo,  muchas  veces  entre  tales  personas  hay  gran  vacilación  a 
responder  rápidamente  a  una  proclamación  pública  del  evangelio.  Los  lazos 
culturales  son  fuertes  y  éstos  hacen  eventualmente  más  difícil  la  posibilidad  de  un 
cambio  radical  de  lealtades.  Los  compromisos  familiares,  que  en  algunos  casos 
están  firmemente  arraigados  en  el  respeto  por  los  antepasados,  a  veces  cancelan 
la  posibilidad  de  hacer  una  decisión  definitiva  que  cambiará  inmediatamente  el 
curso  de  la  vida.  La  lealtad  a  religiones  no-cristianas  a  menudo  es  poderosa  y  se 
basa  en  siglos  de  tradición  e  historia  familiar  y  comunitaria. 

Estos  factores  nos  deben  hacer  pensar  críticamente  sobre  el  énfasis  indivi¬ 
dualista  del  testimonio.  En  Hechos  leemos  acerca  de''hogares"  enteros  que 
creyeron  en  el  Señor.  Tenemos  situaciones  similares  hoy  en  día  donde  la  vida  no 
envuelve  sólo  al  individuo  sino  a  la  familia  extensa.  Es  importante  dirigirse  a  la 
unidad  cultural  como  una  comunidad  en  vez  de  presentarles  la  forma  del 
cristianismo  que  destaca  demasiado  el  individualismo.  En  esta  guía  de  estudio 
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hemos  enfatizado  que  la  fe  cristiana  es  primordialmente  una  experiencia  comuni¬ 
taria.  Al  hacer  eso,  sin  embargo,  también  debemos  tener  cuidado  de  no  igualar  la 
decisión  de  creer  en  Cristo  con  una  lealtad  étnica. 

ALGUNOS  SE  PREGUNTAN  SI  NECESITAN  EL  EVANGELIO 

¿Cómo  responden  los  pueblos  del  mundo  occidental  a  la  proclamación  de  las 
"buenas  nuevas"?  Aunque  es  difícil  generalizar,  se  ha  sugerido  que  la  gente  de 
occidente  tiene  un  sentido  de  autosuficiencia  materialista.  Quizás  no  tienen  todo 
lo  que  quieren  en  la  vida,  pero  suponen  que  existe  la  posibilidad  de  conseguirlo. 
Humanamente  hablando,  se  pueden  conquistar  todos  los  problemas.  Todo  lo  que 
uno  necesita  en  la  vida  se  puede  lograr. 

En  este  contexto  las  personas  se  preguntan:  ¿qué  viene  ahora?  En  su  búsqueda 
de  conquistas  de  nuevos  horizontes,  o  quizás  en  su  búsqueda  incesante  de  la 
satisfacción  máxima  de  la  vida,  la  gente  escucha  a  los  que  proclaman  nuevos 
"evangelios".  Tales  evangelios  llegan  de  muchas  formas:  nuevas  religiones, 
nuevas  perversiones  de  la  fe  cristiana,  experiencias  emocionales  espirituales, 
ilusiones  de  rápido  enriquecimiento,  nueva  experimentación  con  la  sexualidad,  las 
drogas,  o  una  adhesión  delirante  a  un  héroe  musical.  La  búsqueda  es  evidente  en 
una  forma  u  otra,  tanto  entre  los  jóvenes  como  entre  los  mayores. 

Se  puede  entender  por  qué  la  proclamación  genuina  del  evangelio  de  Jesucristo 
no  tiene  apelación  instantánea  en  este  ambiente.  Las  gente  no  está  dispuesta  a 
"tomar  la  cruz  y  seguir".  Muchos  son  autosuficientes,  y  concluyen  que  no  necesitan 
agregar  la  fe  cristiana  o  el  compromiso  de  la  iglesia  a  sus  vidas.  Otros  encuentran 
al  evangelio  poco  excitante  en  comparación  al  bullicio  que  acompaña  un  concierto 
de  música  rock  o  un  partido  profesional  de  fútbol. 

Es  casi  imposible  competir  contra  el  estímulo  que  generan  estas  formas  de 
entretenimiento.  Mas  bien,  uno  tiene  que  apelar  a  las  personas  a  que  busquen 
alternativas  a  sus  preocupaciones.  Cuando  la  alternativa  está  envuelta,  como  lo 
está  el  evangelio,  en  una  invitación  al  sufrimiento,  la  gente  se  aleja  de  la  fe.  O  tai- 
vez  aceptan  la  fe  en  un  nivel  superficial. 

EL  LADO  POSITIVO 

Lo  bueno  es  que  ahí  no  termina  la  historia.  También  se  puede  percibir  un 
hambre  profunda  por  el  Evangelio  en  el  mundo  de  hoy.  En  muchas  regiones  del 
mundo  los  nuevos  creyentes  se  añaden  diariamente  y  cada  semana  están  surgiendo 
nuevas  iglesias.  El  método  simple  de  la  proclamación  en  un  servicio  en  la  iglesia 
no  está  pasado  de  moda.  Por  ejemplo,  en  China,  el  método  principal  de  testificar 
sobre  el  evangelio  hoy  en  día  es  la  proclamación  desde  el  púlpito  de  la  iglesia.  El 
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pueblo  está  presto  para  escuchar.  La  población  cristiana  que  era  muy  pequeña 
nacesólo  pocas  décadas,  ha  crecido  rápidamente.  Se  estima  que  el  número  de 
creyentes  bautizados  es  actualmente  de  unas  7,000,000  personas.  Algunos  creen 
que  en  China  hay  entre  40  y  50  millones  de  cristianos. 

En  Norteamérica,  donde  la  población  menonita  y  de  los  hermanos  en  Cristo  se 
está  moviendo  gradualmente  a  los  centros  urbanos,  han  surgido  muchas  congrega¬ 
ciones  en  las  grandes  ciudades.  En  estos  contextos  urbanos  nuestros  hermanos 
están  explorando  nuevas  formas  de  proclarar  el  Evangelio  en  el  mundo. 


TESTIFICANDO  FIELMENTE 

LA  PROCLAMACIÓN  PÚBLICA 

Cuando  pensamos  en  la  proclamación  del  Evangelio  hoy  en  día,  lo  que  viene 
inmedianamente  a  la  mente  es  un  predicador  y  un  sermón.  En  el  tiempo  asignado 
de  veinte  o  treinta  minutos,  generalmente  el  domingo  por  la  mañana,  el  predicador 
proclama  alguna  parte  de  la  revelación  de  Dios  a  la  iglesia  reunida.  La 
proclamación  puede  ser  hecha  por  un  orador  en  una  reunión  evangelística  o  un 
servicio  de  renovación. 

La  iglesia  también  proclama  su  mensaje  de  otras  formas.  Podemos  incluir  los 
medios  masivos  como  el  periódico,  la  radio,  la  televisión,  el  cine  y  el  teatro. 
También  cuentan  como  proclamación  varios  otros  medios  tales  como  las 
campañas  de  literatura  y  los  anuncios  en  carteleras.  El  énfasis  aquí  es  en  el  anuncio 
público  del  evangelio  al  pueblo. 

La  proclamación  por  parte  de  los  cristianos  a  veces  ha  sido  el  fruto  de  grandes 
encuentros  de  la  iglesia.  Las  decisiones  hechas  o  las  posiciones  tomadas  en  tales 
reuniones  a  veces  han  resultado  en  la  proclamación  al  público  de  la  posición  de  la 
iglesia  sobre  temas  relevantes. 

LA  PROCLAMACIÓN  DE  PERSONA  A  PERSONA 

En  muchos  grupos  cristianos  hay  un  gran  énfasis  en  el  evangelismo  personal. 
Cada  persona  está  obligada  a  compartir  el  mensaje  de  salvación  con  individuos  que 
todavía  no  han  hecho  una  decisión  por  Cristo.  El  ejemplo  de  Jesús  y  de  los  primeros 
apóstoles  nos  debe  animar  a  hacer  evangelismo  personal.  Ellos  no  vacilaron  en 
testificar  de  persona  a  persona. 

En  algunos  grupos  menonitas  no  se  estimula  el  evangelismo  personal.  Esto 
puede  reflejar  una  1  ealtad  familiar  cerrada  yuna  tendencia  al  aislamiento  por  haber 
sido  en  un  tiempo  una  minoría  perseguida. 
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En  el  contexto  menonita  canadiense  muchas  veces  he  oído  a  los  miembros  de  la 
iglesia  decir  que  llegaron  a  ser  cristianos  por  la  influencia  de  sus  padres.  Esto 
también  es  evangelismo  de  persona  a  persona.  La  obligación  se  extiende  a  los 
maestros,  pastores,  y  miembros  mayores  de  la  familia  extensa  cuando  toman  la 
responsabilidad  de  dirigir  hacia  Cristo  a  la  generación  más  joven. 

Otra  forma  de  proclamación  en  la  iglesia  ocurre  cuando  los  que  recién  han 
hecho  una  decisión  por  Cristo,  o  que  desean  el  bautismo  cristiano,  tienen  la 
oportunidad  de  dar  un  testimonio  personal. 

ESPARCIENDO  LA  SEMILLA 

Aquellos  que  testifican  del  evangelio  mediante  la  proclamación  a  veces  se 
esfuerzan  menos  por  entender  a  quienes  escuchan  que  los  que  usan  otros  métodos. 
Un  consejero  cristiano  hace  un  esfuerzo  especial  por  entender  a  la  persona  en 
necesidad.  De  otra  manera  la  consejería  sería  de  poco  valor.  Sin  embargo,  muchas 
veces  los  que  proclaman  el  evangelio  siguen  el  modelo  del  "sembrador  que  fue  a 
sembrar".  Esparcen  la  semilla  por  un  área  grande  de  terreno,  dejándole  los 
resultados  a  Dios.  Esto  tiene  su  lugar,  porque  debemos  confiar  en  el  Espíritu  Santo 
para  los  frutos;  sin  embargo,  también  debemos  hacer  nuestra  parte  para  que  la 
proclamación  sea  entendida  por  el  que  la  oye. 

El  evangelio  compartido  mediante  la  proclamación  se  expresa  mayormente 
con  palabras.  Las  palabras  son  un  don  maravilloso.  Pero  los  buenos  dones  a  veces 
sufren  del  abuso.  Usar  demasiadas  palabras  puede  resultar  en  frases  gastadas.  El 
desafío  es  mantener  la  vitalidad  que  sostiene  a  las  palabras  habladas.  Hay  una 
norma  sencilla  para  esto.  Las  palabras  sobre  el  reino  de  Dios  tienen  que  ser 
apoyadas  por  los  hechos  del  reino  de  Dios.  Jesús  dijo:  "No  todo  el  que  me  dice: 
Señor,  Señor,  entrará  en  el  reino  de  los  cielos,  sino  el  que  hace  la  voluntad  de  mi 
Padre  que  está  en  los  cielos"  (Mateo  7:21). 

LA  PALABRA  TIENE  PODER 

Sin  embargo,  creemos  firmemente  en  la  predicación  de  la  palabra  de  Dios.  Esto 
incluye  el  sermón  a  la  congregación  reunida  tanto  como  la  proclamación  en 
reuniones  grandes  y  los  testimonios  personales  para  aquellos  que  todavía  no  han 
hecho  su  compromiso  con  Cristo.  La  proclamación  profunda  y  sincera,  la  palabra 
predicada  y  autorizada  por  el  Espíritu  Santo,  no  volverá  vacía. 
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PREGUNTAS  PARA  LA  DISCUSION 

Mirando  a  Jesús 

1 .  ¿Qué  relevancia  tiene  el  mensaje  práctico  que  predicó  Jesús  en  Nazaret,  su 
pueblo  natal  (de  acuerdo  a  Lucas  4:18-19)  para  su  propio  pueblo? 

2.  ¿Cuál  es  el  reto  que  el  Cristo  resucitado  dio  a  sus  discípulos  según  Lucas 
24:47-48?  ¿Cómo  está  involucrada  su  iglesia  en  tal  llamado  misionero? 

Entendiendo  al  mundo  actual 

3.  ¿Qué  piensa  la  gente  en  la  sociedad  actual  sobre  los  predicadores  y  otros  que 
proclaman  el  Evangelio? 

4.  La  gente  en  su  sociedad,  ¿tiene  compasión  por  el  tipo  de  personas  a  quienes 
Jesús  anunció  las  "buenas  nuevas" :  los  enfermos,  los  presos,  los  pobres,  los  ciegos, 
los  oprimidos? 

Testificando  fielmente 

5.  ¿De  qué  maneras  su  congregación  y  su  convención  proclaman  el  evangelio 
de  salvación  con  integridad  y  poder? 

6.  ¿En  qué  medida  están  los  miembros  de  su  congregación  dispuestos  a 
proclamar  el  nombre  de  Jesucristo  con  valentía?  Comparta  ejemplos  de  cómo  los 
creyentes  en  su  comunidad  han  proclamado  fielmente  el  evangelio  y  con  el  poder 
del  Espíritu  Santo. 


HISTORIAS,  CITAS,  E  INFORMES 


1.  "El  domingo  que  viene  en  Africa"  -no.  2,  página  xx 

2.  "Las  buenas  nuevas  en  un  campamento  de  refugiados"  -no.  6,  página  xx 

3.  "El  evangelista  Hans  Hut"  -no.  9,  página  xx 

4.  "Promotores  del  Evangelio"  -no.  10,  página  xx 
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Capítulo  cinco 

SUFRIMOS  POR  LA  JUSTICIA 


E^l  título  de  este  capítulo  empieza  con  la  palabra  sufrimos.  La  mayoría  de  las 
personas  en  el  mundo  actual  tienen  alguna  noción  de  lo  que  significa  sufrir.  Para 
algunos,  el  sufrimiento  no  es  parte  integral  de  su  vida  diaria;  pero  ven,  oyen  y  leen 
acerca  del  sufrimiento  en  las  noticias  diarias.  Para  otros,  la  vida  es  un  sufrimiento 
constante  debido  a  enfermedad,  hambre,  pobreza,  guerra,  opresión,  culpa  o 
preocupación.  La  mayoría  de  las  personas  no  escogen  sufrir.  Mas  bien,  el  sufri¬ 
miento  les  sobreviene. 

La  historia  temprana  de  los  anabautistas  se  caracteriza  por  el  sufrimiento  de 
hombres  y  mujeres  que  fueron  acosados,  encarcelados,  torturados  y  hasta  muertos 
por  sus  convicciones  y  actividades.  Los  anabautistas  no  escogieron  el  sufrimiento 
como  tal.  Escogieron  ser  fieles  a  Cristo  según  su  comprensión  de  la  Biblia.  El 
sufrimiento  les  sobrevino  como  resultado. 

Para  Conrad  Grebel,  Hans  Denck,  Menno  Simons  y  otros,  la  vida  de  fe  se 
entendía  como  una  vida  bajo  la  cruz.  La  fe  era  sostenida  por  la  cruz  vicaria  de 
Cristo,  y  el  sufrimiento  personal  era  visto  como  identificación  con  Cristo. 

Nuestro  título  contiene  una  segunda  palabra,  justicia.  ¿Qué  entendemos  por  la 
justicia?  Hacer  justicia  es  tratar  a  las  personas  justamente.  Si  he  hecho  algún  mal 
(injusticia)  a  otro,  tengo  que  corregir  (hacer  justas)  mis  acciones.  Justificar  una 
situación  es  enderezarla  y  de  esa  forma  corregirla. 

Encontramos  este  significado  en  Isaías  40:3:  "Enderezad  (justificad)  calzada 
en  la  soledad  a  nuestro  Dios".  Aquí  Isaías  habla  de  preparar  el  camino  porque 
"justificará  mi  siervo  justo  a  muchos,  y  llevará  las  iniquidades  de  ellos"  (53: 1 1). 
De  esa  forma  un  camino  se  está  "enderezando  (justificando)"  para  que  pueda  llegar 
rápidamente  el  Salvador.  El  Señor  "enderezará  (justificará)"  la  relación  entre  Dios 
y  las  personas,  una  relación  que  fue  quebrantada  por  el  pecado. 

¿Qué  tiene  que  ver  el  sufrimiento  con  la  justicia?  Las  personas  tienen  diferentes 
ideas  de  cómo  corregir  a  los  que  han  cometido  algún  mal.  Vemos  esto  en  las  leyes 
por  las  cuales  diferentes  naciones  tratan  a  los  que  violan  la  ley.  La  manera  común 
de  hacer  justicia  es  con  el  principio  de  "ojo  por  ojo". 
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Sin  embargo  los  cristianos  siguen  otro  camino  que  empieza  con  el  perdón.  Esta 
es  la  manera  en  que  Jesús  enderezó  (justificó)  la  condición  humana  pecaminosa. 
En  la  cruz,  Jesús  sufrió  injustamente  por  nuestra  justificación.  El  no  merecía  la 
cruz,  pero  sufrió  por  nuestra  causa.  Sufrió  injustamente  para  reconciliamos  con 
Dios. 

Pero  ¿qué  tiene  que  ver  el  sufrimiento  injusto  de  Jesús  con  el  testimonio  de 
Jesucristo?  Exploraremos  esta  pregunta  reflexionando  en  I  Pedro  2:1 1-25 

MIRANDO  A  JESUS 

I  Pedro  2:11-25 

El  lector  puede  preguntarse  de  dónde  sacamos  el  título  para  este  capítulo. 
Aunque  la  frase  "sufrimos  por  la  justicia"  no  aparece  en  I  Pedro  exactamente  en 
esa  forma,  la  idea  está  allí.  En  el  centro  de  I  Pedro  2: 11-25  leemos  lo  siguiente: 
"Mas  si  haciendo  lo  bueno  sufrís,  y  lo  soportáis,  esto  ciertamente  es  aprobado 
delante  de  Dios"  (2:20).  Jesús  sufrió  por  hacer  lo  justo  como  manera  de  traer  la 
justicia.  De  modo  que  sufrió  por  la  justicia. 

El  sufrimiento  por  la  justicia  no  es  una  idea  humana  con  una  base  humana.  Mas 
bien,  tiene  una  base  teológica  que  puede  ser  delineada  en  dos  pasos.  Primero  está 
la  muerte  sacrificial  de  Cristo.  I  Pedro  3:18  dice:  "Porque  también  Cristo  padeció 
una  sola  vez  por  los  pecados,  el  justo  por  los  injustos,  para  llevamos  a  Dios".  Es 
decir  que  en  nuestra  actitud  hacia  Dios  violamos  la  ley  y  merecíamos  el  castigo. 
Pero  Cristo  tomó  nuestros  pecados  sobre  sí,  declarándonos  justificados. 

El  segundo  paso  es  nuestro  llamado  de  parte  de  Dios:  "Pues  para  esto  fuisteis 
llamados;  porque  también  Cristo  padeció  por  nosotros,  dejándonos  ejemplo,  para 
que  sigáis  sus  pisadas"  (2:21).  Nuestro  texto  se  concentra  en  hacer  claro  el  ejemplo 
de  Cristo  para  los  lectores. 

¿Qué  hizo  Jesús  al  enfrentarse  con  el  tratamiento  injusto?  O  mejor  dicho,  ¿qué 
es  lo  que  no  hizo?  No  habló  engaño  (2:22);  no  maldijo  (2:23);  no  amenazó  (2:23). 
El  no  se  puso  a  juzgar  a  quienes  lo  perseguían;  mas  bien,  dejó  el  juzgar  "al  que  juzga 
justamente"  (2:23).  En  otras  palabras,  Jesús  sufrió  injustamente  y  no  se  vengó  de 
los  que  causaron  su  sufrimiento. 

Algunos  pueden  intrepretar  esta  respuesta  de  Jesús  como  pasiva  o  aún  como 
débil.  Pero  ciertamente  ése  no  fue  el  caso.  Jesús  se  mostró  asertivo  durante  su 
ministerio.  Habló  palabras  fuertes  de  juicio  contra  Jerusalén.  Denunció  ciertas 
actividades  en  el  templo.  No  le  tuvo  miedo  al  conflicto  y  a  los  malos  entendidos. 
El  no  era  débil.  Los  pasos  que  tomó  durante  sus  últimos  días  fueron  señal  de  gran 
poder  y  no  de  debilidad. 

El  significado  de  la  acción  de  Jesús  se  hace  claro  para  los  creyentes  cuando 
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observamos  cómo  se  entiende  "pecado"  en  el  texto.  La  comprensión  que  logramos 
es  notable:  pecar  es  hacer  violencia  o  maldad.  Se  dice  de  Jesús,  "El  cual  no  hizo 
pecado"  (2:22).  Después  de  esa  declaración,  se  dan  ejemplos  de  cómo  Jesús  no 
devolvió  violencia  por  violencia.  Mas  bien,  tomó  la  violencia  sobre  sí  mismo. 
Cuando  sus  captores  y  la  multitud  le  persiguieron,  no  los  maldijo  ni  los  amenazó. 
No  se  vengó.  Jesús  respondió  soportando  la  iniquidad  de  ellos. 

El  texto  indica  esta  acción  de  soportar  aún  con  más  fuerza:  "Quien  llevó  él 
mismo  nuestros  pecados  en  su  cuerpo  sobre  el  madero"  (2:24).  Los  pecados  a  que 
se  refiere  aquí  son  las  heridas  que  sus  perseguidores  le  causaron.  Jesús  soportó  esta 
injusticia.  La  inclinación  humana  es  devolver  la  violencia  "golpe  por  golpe" .  Pero 
Jesús  tomó  la  carga  del  pecado  sobre  sí  mismo.  De  esta  forma  sufrió  injustamente, 
soportando  nuestros  pecados. 

El  texto  habla  del  doble  beneficio  de  la  acción  de  Jesús  para  nosotros.  Primero, 
la  forma  en  que  Jesús  respondió  al  pecado  de  la  violencia  es  un  ejemplo  para 
nosotros,  "para  que  nosotros,  estando  muertos  a  los  pecados,  vivamos  a  la  justicia" 
(2:24).  En  estas  palabras  oímos  el  llamado  a  ser  cristianos  responsables  en  nuestro 
lugar  de  servicio.  El  texto  dice  además  que  la  acción  de  Jesús  es  sanadora  o 
salvífica  (es  salvación)  para  nuestra  condición  espiritual  enferma:  "Por  cuya 
herida  fuisteis  sanados"  (2:24).  Aquí  el  énfasis  está  en  la  expiación  que  hizo  Jesús 
por  nuestros  pecados.  Somos  sanados  por  la  muerte  sacrificial  de  Jesús. 

En  ambos  casos,  Jesús  nos  rescató  de  ser  como  "ovejas  descarriadas"  (2:25),  y 
nos  guarda  de  un  mal  similar  al  ser  el  "Pastor  y  Obispo  de  vuestras  almas"  (2:25). 
Las  dos  dimensiones  de  la  obra  de  Jesús,  su  sacrificio  expiatorio  y  su  vida  ejemplar, 
habilitan  y  capacitan  al  creyente  para  soportar  el  sufrimiento  injusto. 

De  los  pensamientos  expuestos  arriba  podemos  sacar  las  siguientes  conclu¬ 
siones:  en  Adán  y  Eva  todos  han  pecado.  Mientras  que  el  pecado  se  expresa  en  una 
variedad  de  formas,  el  acto  fundamental  del  pecado  es  la  violencia  que  los  huma¬ 
nos  cargaron  sobre  Jesús,  llevándole  a  su  muerte.  Jesús  no  devolvió  nuestro  pecado 
de  violencia.  Mas  bien  lo  soportó  en  su  cuerpo  que  fue  clavado  sobre  la  cruz.  Así, 
el  sufrió  por  nuestra  justificación  y  de  tal  forma  nos  reconcilió  con  Dios.  También 
nos  enseñó  que  debemos  estar  preparados  para  soportar  el  sufrimiento  causado  por 
la  injusticia.  Y  cuando  eso  ocurre  somos  testigos  de  la  persona  y  la  obra  de  Jesús. 


ENTENDIENDO  AL  MUNDO  ACTUAL 

UNA  PERSPECTIVA  DESDE  LA  FE 


Es  útil  entender  al  mundo  desde  la  perspectiva  del  análisis  y  las  observaciones 
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impersonales.  Pero  también  es  importante  e  instructivo  preguntarse:  ¿qué  entiende 
Dios  por  el  mundo?  La  contestación  a  esta  pregunta  ayuda  a  enfocar  nuestra 
misión  cristiana.  No  es  posible  ver  al  mundo  enteramente  como  lo  ve  Dios. 
Nosotros  somos  humanos  y  no  podemos  ver  con  claridad  universal  como  Dios  ve. 
Pero  cuando  el  amor  de  Cristo  nos  controla  podemos  entender  nuestro  ministerio 
en  el  mundo  por  medio  de  los  ojos  de  la  "nueva  creación"  que  Dios  nos  ha  revelado 
en  Cristo  (vea  II  Corintios  5: 1 1-21).  Más  específicamente,  la  pregunta  es:  ¿cómo 
entiende  un  Dios  justo  la  misión  suya  y  el  testimonio  cristiano  en  el  mundo? 

Otra  vez  empecemos  por  el  principio.  Dios  creó  el  mundo  justamente  y  para 
la  justicia.  Salmos  89: 14  dice:  "Justicia  y  juicio  son  el  cimiento  de  tu  trono".  Esto 
es  lo  que  significa  Génesis  1:31:  "Y  vio  Dios  todo  lo  que  había  hecho,  y  he  aquí 
que  era  bueno".  El  mundo  creado  tenía  los  recursos  necesarios  para  que  el  hombre 
y  la  mujer  pudieran  "fructificar  y  multiplicar  y  llenar  la  tierra"  (1:28).  El  hombre 
y  la  mujer  fueron  creados  con  amor  a  Dios  y  para  la  comunidad  humana.  También 
se  les  dio  la  responsabilidad  de  cuidar  la  tierra  de  tal  forma  que  pudiera  realizarse 
el  propósito  de  Dios  para  la  creación.  Esto  es  lo  que  significa  "tener  señorío  . . . 
sobre  la  tierra"  (1:26, 28).  De  esa  manera  entendió  Dios  el  mundo  en  el  principio. 

¿Se  puede  todavía  entender  al  mundo  en  esta  forma?  Esta  pregunta  debe 
responderse  "no"  y  "sí".  Algo  pasó  en  la  historia  humana  que  cambió  la  situación. 
Los  seres  humanos  abusaron  de  su  privilegio  de  libertad.  Decidieron  gobernar  a 
la  tierra  a  su  propia  manera  en  vez  de  reconocer  a  Dios  como  el  Creador  y  servirle 
(3:lss.).  Esto  trajo  la  injusticia  y  el  sufrimiento  humano  al  mundo.  Caín  mató  a 
Abel  (4:8).  Jacob  engañó  a  Esaú  y  defraudó  a  Isaac  (27:lss.).  Los  egipcios 
oprimieron  a  los  israelitas  (Exodo  1).  Los  reyes  de  Israel  forzaron  al  pueblo  a  servir 
los  intereses  del  rey  (I  Samuel  8:10-19).  El  pueblo  descuidó  de  los  huérfanos  y  las 
viudas  (Isaías  1:17). 

Sin  embargo  subsiste  el  propósito  original  del  Creador.  Es  decir  que  Dios 
continúa  permitiendo  la  libertad  de  los  seres  hunanos.  Dios  no  fuerza  a  la  gente 
a  que  le  obedezca  en  contra  de  su  voluntad  (vea  Marcos  10: 17-22).  Esto  significa 
que  los  que  deciden  contribuir  libremente  a  la  obra  de  Dios  en  el  mundo,  crecen 
en  poder  al  participar  libremente  en  su  obra. 

Además,  Dios  continúa  el  propósito  original  de  la  creación.  La  justicia,  la 
igualdad  y  la  rectitud  todavía  son  los  principios  por  los  cuales  Dios  gobierna  al 
mundo  (Salmos  96:10;  99:4;  Mateo  5:17-20).  Esto  significa  que  los  que 
promueven  la  injusticia,  el  mal  y  la  iniquidad,  están  andando  por  el  camino  que 
lleva  a  la  muerte. 

Pero  Dios  perdona  a  quienes  se  arrepienten  de  sus  caminos  injustos  (Isaías  1 : 16- 
19;  Lucas  19:1-10).  El  perdón  no  está  calculado.  Se  da  gratuitamente  sobre 
la  base  del  arrepentimiento  verdadero.  Dios  ha  extendido  su  misericordia  ante 
nuestra  violencia  contra  el  pacto.  Es  decir  que  Jesús  sufrió  injustamente  por 
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nuestra  justificación.  Esto  implica  que  nuestra  conversión  del  mundo  de  la 
injusticia  nos  llama  a  convertimos  de  nuevo  para  la  justicia  del  mundo.  Dios  en¬ 
tiende  la  creación  de  manera  realista,  tomando  en  cuenta  el  pecado  original.  Sin 
embargo  la  visión  original  para  la  creación  se  lleva  adelante  en  una  visión  renovada 
y  revisada.  Ahora  percibimos  la  vida  de  acuerdo  a  la  revelación  de  la  "nueva 
creación"  en  Cristo. 

UN  MUNDO  DE  SUFRIMIENTO 

Para  muchas  personas  el  sufrimiento  no  es  algo  lejano.  Es  real  y  devastador. 
El  cuarenta  y  ocho  porciento  de  los  que  viven  en  Colombia  existen  en  condiciones 
de  miseria.  A  nivel  mundial,  en  1987,  veinte  niños  menores  de  cuatro  años  mu¬ 
rieron  cada  dos  minutos  a  causa  del  hambre. 

La  causa  fundamental  del  sufrimiento  es  el  pecado.  Cuando  la  gente  hace  caso 
omiso  al  propósito  original  y  actual  de  Dios  para  la  creación,  se  trae  el  sufrimiento 
a  sí  misma  y  a  otros.  Aunque  la  Biblia  dice  que  todas  las  personas  han  pecado,  el 
pecado  que  está  a  la  raíz  del  sufrimiento  muchas  veces  no  es  la  culpa  de  quienes 
sufren,  sino  de  los  opresores  que  causan  el  sufrimiento. 

En  el  mundo  actual,  el  poder  está  del  lado  de  las  naciones  ricas  y  desarrolladas. 
Grandes  compañías  han  extendido  su  influencia  hacia  las  comunidades  alrededor 
del  mundo,  particularmente  en  los  países  más  pobres.  Esto  significa  que  muchas 
personas  están  atrapadas  sin  remedio  en  una  red  económica  que  no  controlan.  Por 
ejemplo,  algunos  aspectos  de  la  producción  de  alimentos  en  las  Filipinas  se 
interrelacionan  con  el  control  y  la  demanda  del  mercado  en  grandes  centros 
poblados  de  Norteamérica.  Son  compañías  con  intereses  capitalistas  las  que 
manejan  estas  redes.  Los  filipinos  son  en  cierta  forma  peones  infelices  en  esta  red 
poderosa  e  impersonal. 

Las  personas  y  las  instituciones  responsables  de  estos  sistemas  encuentran 
difícil  admitir  su  pecado  y  cambiar  sus  acciones.  Muchas  veces  el  "sufrir  por  la 
justicia"  está  lejos  de  sus  mentes.  Algunos  cristianos  argumentarían  que  hay  que 
empezar  con  los  individuos.  Este  es  un  argumento  y  un  enfoque  válido.  Pero 
también  debemos  reconocer  al  pecado  como  algo  sistémico.  La  injusticia  puede 
penetrar  redes  institucionales,  afectando  y  justificando  al  sistema  opresivo  como 
tal.  Los  individuos  a  veces  usan  estas  instituciones  para  "disimular"  sus  delitos. 

Creemos  que  Dios  oye  el  lamento  de  los  que  sufren.  Pero  en  el  mundo  de  hoy 
las  personas  que  sufren  están  preguntando:  "¿Hasta  cuando,  oh  Señor?"  Muchas 
veces  el  sufrimiento  por  la  justicia  también  está  lejos  de  sus  pensamientos.  La 
mayoría  de  los  que  viven  y  trabajan  en  el  mundo  actual  tienden  a  aceptar  sus 
situaciones  tal  como  son  en  vez  de  considerar  cambios.  Esto  se  aplica  tanto  a  los 


opresores  como  a  los  oprimidos. 
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UN  MUNDO  DE  VIOLENCIA 

Vivimos  en  un  tiempo  de  violencia.  En  cierto  modo,  esto  no  es  diferente  de 
como  siempre  ha  sido.  La  violencia  es  tan  antigua  como  la  historia  humana. 
Empezó  cuando  Adan  y  Eva  violaron  su  relación  con  Dios  y  se  estableció  como 
tradición  en  la  próxima  generación  cuando  Caín  mató  a  Abel.  Desde  ese  momento 
en  adelante  la  violencia  se  esparció  rápidamente  de  la  familia  a  la  tribu  y  a  la 
nación.  La  realidad  de  la  violencia,  aún  a  nivel  mundial,  ha  estado  con  nosotros 
por  muchos  siglos. 

Sin  embargo  la  violencia  amenaza  a  la  vida  humana  hoy  como  nunca  antes  en 
la  historia.  En  siglos  pasados  los  humanos  se  mostraron  capaces  de  exterminar 
naciones  completas.  Los  españoles  exterminaron  al  pueblo  aborigen  en  Uruguay. 
Los  europeos  mataron  a  una  gran  parte  de  las  principales  tribus  nativas  de 
Norteamérica.  Los  turcos  fueron  despiadados  contra  los  armenios.  Pero  hoy  la 
amenaza  de  la  violencia  está  presente  a  nivel  mundial.  Con  la  ayuda  del 
conocimiento  científico  y  la  creatividad  tecnológica,  las  superponencias  del 
mundo  actual  nos  han  traído  al  sitio  donde  el  mundo  entero  y  todos  los  seres 
humanos  podrían  ser  exterminados  violentamente. 

Las  estadísticas  pintan  un  cuadro  horroroso.  Existen  cuatro  toneladas  de 
explosivos  por  cada  habitante  sobre  la  faz  de  la  tierra.  Los  E.E.U.U.  tienen 
suficientes  explosivos  para  exterminar  a  la  población  de  la  U.R.S.S.  veinte  veces. 
La  U.R.S.S.  probablemente  podría  igualar  esa  amenaza.  Los  arsenales  del  mundo 
contienen  suficientes  armamentos  hoy  día  como  para  destruir  al  mundo  y 
contaminar  gran  parte  del  universo  conocido.  El  plan  proyectado  es  extender  este 
arsenal  hacia  el  espacio. 

Mientras  tanto  la  gente  del  mundo  actual  se  está  acostumbrando  al  hecho  de  la 
violencia  y  la  posible  destrucción.  Los  medios  masivos  de  comunicación  (ej. 
periódicos,  radio,  televisión,  video  y  teatro)  mantienen  el  drama  de  la  violencia 
constantemente  ante  el  público.  Se  usa  la  violencia  como  medida  para  seleccionar 
los  encabezamientos  de  las  noticias  diarias.  Es  un  tema  dominante  en  la  mayoría 
de  las  producciones  de  televisión.  Es  un  tema  de  entretenimiento  constante  y 
predominante  en  las  películas  actuales.  Sea  el  propósito  la  información  seria  o  el 
placer,  con  frecuencia  la  violencia  es  el  criterio  para  la  selección  del  material.  Este 
tema  tiene  su  efecto  en  la  mente,  las  emociones  y  eventualmente  en  las  acciones 
de  los  individuos  y  de  las  masas.  Entorpece  las  mentes  y  los  corazones  de  las 
personas  en  relación  a  las  realidades  del  mundo  actual. 


CONFRONTAR  EL  MAL 
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¿Está  la  gente  de  hoy  preparada  para  enfrentar  estas  situaciones  de  violencia 
y  expresarse  por  lo  que  es  correcto?  Algunos  cierran  sus  ojos,  creyendo  que  tales 
cosas  no  están  pasando,  o  pensando  que  ellos  de  cualquier  forma  no  pueden  hacer 
nada.  Algunos  están  en  contra  de  la  injusticia  pero  no  están  dispuestos  a  sufrir  por 
lo  que  es  correcto;  obedecen  las  leyes  pero  tienen  poca  inclinación  de  hacer  un 
esfuerzo  especial  por  un  mundo  mejor.  Puede  haber  disposición  a  sufrir  por  la 
familia  inmediata  o  por  los  amigos  más  íntimos,  pero  no  por  otros. 

Algunas  personas  realmente  agonizan  ante  las  situaciones  injustas.  Esto  se 
puso  de  manifiesto  durante  las  protestas  contra  la  guerra  en  Vietnam  en  la  década 
de  1960.  Se  está  evidenciando  también  cuando  la  gente  se  expresa  a  favor  de  los 
refugiados  en  nuestro  tiempo.  Algunos  están  dispuestos  aún  a  sufrir  por  lo  que  es 
justo. 


TESTIFICANDO  FIELMENTE 


¿Están  los  cristianos  preparados  para  tomar  en  serio  el  llamado  a  sufrir  por  la 
justicia?  No  podemos  contestar  sólo  como  individuos.  Esta  forma  de  testificar 
requiere  la  voz  firme  de  la  comunidad  de  fe.  Las  siete  guías  siguientes  bosquejan 
algunos  factores  que  hay  que  considerar  cuando  se  toma  este  paso  en  el  testimonio. 

1.  Hablar  con  integridad  según  el  camino  bíblico  de  la  justicia  en  nuestro  día 
y  en  nuestro  mundo  incluirá  la  expectativa  del  sufrimiento.  Las  personas  que  son 
la  causa  de  la  injusticia  tienden  a  defender  sus  acciones.  En  consecuencia,  el 
testificar  por  la  justicia  incluye  valor  y  riesgo.  Jesús  nos  da  la  gracia  y  la  dirección 
para  nuestra  acción. 

2.  Testificar  por  la  justicia  significará  hablar  a  favor  de  los  que  sufren  injusticia 
como  lo  hicieron  los  profetas  y  Jesús.  No  debemos  malentender  el  silencio  de  Jesús 
durante  su  juicio  y  el  sufrffhiento  final.  Aunque  parecía  pasivo  en  ese  momento, 
él  había  estado  activo  durante  sus  años  de  ministerio  y  había  hablado  francamente 
en  contra  de  la  injusticia. 

3.  Sufrir  por  la  injusticia  significará  llevar  las  cargas  de  quienes  sufren 
injustamente.  Para  esto  confiamos  en  la  gracia  de  Dios  y  en  la  justificación  que 
hemos  experimentado  en  Jesucristo.  Nuestra  experiencia  de  la  salvación  nos 
mueve  a  ayudar  para  que  otros  se  liberen  de  la  esclavitud  del  mal. 

¿Cómo  podemos  testificar  a  Cristo  en  medio  del  sufrimiento?  Debemos  estar 
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dispuestos  a  sobrellevar  las  cargas  los  unos  de  los  otros.  Una  manera  de  hacerlo 
es  caminando  con  la  gente  en  su  sufrimiento.  Otra  manera  es  por  medio  de  la 
oración.  Otra,  es  abogando  a  favor  de  los  oprimidos  ante  sus  opresores. 

4.  Para  la  mayoría  de  las  personas  en  la  iglesia  cristiana,  el  testimonio  fiel  en 
un  mundo  de  injusticias  empieza  por  casa.  Nuestro  primer  lugar  de  servicio  es  en 
nuestra  iglesia,  nuestra  familia,  comunidad  y  país.  Aquí  tenemos  tanto  el 
privilegio  como  la  responsabilidad  de  hablar  y  obrar.  Comprendemos  la  situación 
porque  vivimos  en  medio  de  ella.  A  veces  las  injusticias  que  ocurren  en  países 
distantes  tienen  origen  en  nuestro  propio  país.  ¿Estamos  haciendo  nuestra 
"asignación"  en  esos  casos? 

5.  El  testimonio  a  favor  de  la  justicia  es  una  tarea  constante.  Requiere  la 
paciencia  y  la  perseverancia  que  vienen  de  Dios.  Existe  la  tentación  de  pensar  que 
nosotros  podemos  corregir  varios  problemas  que  no  definimos  claramente,  y 
entonces  todo  estará  bien.  Tales  ideas  triunfalistas  siempre  han  resultado  en  de¬ 
silusiones  en  el  pasado.  Si  tomamos  en  cuenta  las  lecciones  de  la  historia,  vemos 
que  mas  bien  se  trata  de  que  cada  generación  trabaje  fielmente  en  su  tiempo  contra 
ciertas  manifestaciones  específicas  del  mal.  Nuestra  tarea  es  saber  discernir  y  ser 
fieles  en  la  época  en  que  nos  toca  vivir.  Los  logros  y  resultados  finales  están  en 
manos  del  cuidado  providencial  de  Dios. 

6.  El  testimonio  histórico  de  paz  de  los  menonitas  y  los  hermanos  en  Cristo  es 
parte  integral  del  sufrimiento  por  la  justicia.  Esto  implica  declararse  en  contra  de 
la  empresa  militar  y  de  la  guerra,  incluyendo  el  esfuerzo  consciente  de  desanimar 
a  nuestros  gobiernos  sobre  la  producción  de  armamentos  y  la  asignación  de  fondos 
para  las  aventuras  militares,  sea  en  nuestro  país  o  en  otro.  Esto  también  incluye 
un  programa  constructivo  y  positivo  de  pacificación  en  momentos  de  estabilidad. 
En  el  mundo  actual  nuestro  testimonio  de  paz  es  crucial.  Somos  más  y  más  con¬ 
scientes  de  muchos  efectos  negativos  (por  ejemplo,  falta  de  hogares,  hambre, 
prostitución)  que  la  industria  y  la  actividad  militar  provoca  en  el  pueblo. 

7.  El  evangelismo  es  el  testimonio  cristiano  del  evangelio  de  la  justificación  y 
la  justicia.  Algunos  obreros  cristianos  prefieren  empezar  con  un  llamado  a  la 
reconciliación  con  Dios.  El  segundo  paso,  dicen,  incluye  a  la  situación  social. 
Otros  prefieren  empezar  en  el  contexto  social  donde  se  encuentra  la  persona  o  la 
comunidad.  Después  declaran  que  Dios  es  amor.  A  veces  se  dice  que  las  personas 
escucharán  el  evangelio  sólo  cuando  tengan  alimento  y  salud. 

No  debemos  escoger  entre  estas  alternativas  falsas.  Algunos  cristianos  tienen 
el  don  de  testificar  sobre  la  obra  justificadora  de  Cristo,  mientras  que  otros  están 
llamados  a  expresar  la  obra  de  justicia  de  Cristo.  Los  do&  enfoques  pertenecen  a 
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un  solo  testimonio  de  la  iglesia  de  Jesucristo.  De  hecho,  el  texto  de  I  Pedro  2  nos 
anima  a  hablar  de  aquellas  dos  dimensiones  a  la  misma  vez.  La  cruz  de  Jesús  sana 
nuestro  quebranto  y  nos  dirige  a  sufrir  por  lo  que  es  justo. 


PREGUNTAS  PARA  LA  DISCUSION 

MIRANDO  A  JESÚS 

1 .  La  situación  práctica  en  que  se  encontraban  los  lectores  de  la  primera  carta 
de  Pedro,  ¿tiene  similitudes  con  la  situación  de  la  iglesia  de  hoy? 

2.  ¿De  qué  forma  es  relevante  la  orientación  dada  en  el  texto,  especialmente 
en  I  Pedro  2:19-25,  para  la  obra  de  testificar  para  Jesús? 

ENTENDIENDO  AL  MUNDO  ACTUAL 

3.  ¿Cuál  es  la  opinión  entre  las  personas  no-cristianas  en  su  barrio  y  en  su  país, 
sobre  el  propósito  de  ser  cristiano  y  unirse  a  la  iglesia? 

4.  ¿Cuál  es  la  respuesta  de  los  miembros  de  su  congregación  al  llamado  a  sufrir 
injusticia  en  el  mundo? 

TESTIFICANDO  FIELMENTE 

5.  Comparta  ejemplos  de  la  historia  pasada  y  de  la  experiencia  presente  de  su 
familia,  comunidad  o  congregación,  en  que  los  creyentes  estaban  dispuestos  a 
sufrir  a  nombre  de  Cristo  y  podían  hacerlo.  ¿Qué  guía  o  dirección  nos  pueden  dar 
esos  testimonios  para  nuestro  testimonio  en  el  día  de  hoy? 

6.  ¿Que  responsabilidad  práctica  puede  tomar  y  de  hecho  toma  su  congregación 
y  su  convención  a  favor  de  los  que  sufren  injustamente  en  su  comunidad,  su  nación 
y  el  mundo  de  hoy? 
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Capítulo  Seis 

ANTICIPAMOS  EL  REINO 

1  momento  había  llegado  para  que  Jesús  retomase  a  su  hogar  celestial.  Los 
discípulos  aprovecharon  la  oportunidad  para  hacerle  una  última  pregunta:  "Señor, 
¿restaurarás  el  reino  a  Israel  en  este  tiempo?"  (Hechos  1:6).  Ellos  pensaron  que 
Jesús  no  había  terminado  aún  su  obra.  Esperaban  que  se  cumpliera  la  esperanza 

Al  contestar  su  pregunta,  Jesús  primeramente  les  señaló  al  Padre.  Dios,  el 
Señor  de  la  historia,  se  encargaría  de  ese  asunto:  "No  os  toca  a  vosotros  saber  los 
tiempos  o  las  sazones,  que  el  Padre  puso  en  su  sola  potestad"  (1:7).  Luego  se  refirió 
a  la  tarea  de  los  discípulos:  "Pero  recibiréis  poder,  cuando  haya  venido  sobre 
vosotros  el  Espíritu  Santo"  (1:8).  (Esto  pasó  el  día  de  Pentecostés,  poco  después 
de  la  ascensión  de  Jesús).  Después  les  indicó  el  propósito  de  la  habilitación  del 
Espíritu:  "Y  me  seréis  testigos"  (1:8). 

Finalmente  aludió  una  vez  más  al  reino  de  Dios.  Los  discípulos  anunciarían 
el  reino  "en  Jerusalén,  en  toda  Judea,  en  Samaría,  y  hasta  lo  último  de  la  tierra" 
(1:8).  La  misión  de  los  discípulos  se  extendería  hasta  lo  último  de  la  tierra  y  a  todas 
las  personas.  Esto  ya  se  había  dicho  en  el  Antiguo  Testamento:  "De  Jehová  es  la 
tierra  y  su  plenitud,  el  mundo,  y  los  que  en  él  habitan"  (Salmos  24:1). 

Después  de  este  mensaje  final  a  los  discípulos,  Jesús  "fue  alzado,  y  le  recibió 
una  nube  que  le  ocultó  de  sus  ojos"  (1:9).  Dos  mensajeros  de  Dios  aparecieron 
luego  para  enfatizar  lo  que  había  dicho  recién  el  Señor.  Dijeron  a  los  discípulos 
que  no  miraran  al  cielo  esperando  que  volviera  Jesús.  El  volvería  "como  le  habéis 
visto  ir  al  cielo"  (1:1 1).  Esto  fue  dicho  para  subrayar  que  los  discípulos  tendrían 
una  tarea  para  hacer  aquí  en  la  tierra. 

En  este  capítulo  final  reflexionaremos  sobre  la  esperanza  cristiana  del  reino  de 
Dios.  ¿Qué  enseñó  Jesús  a  sus  discípulos  sobre  la  expectativa  del  reino?  ¿Ponen 
los  pueblos  en  el  mundo  de  hoy  sus  expectativas  en  el  reino?  ¿Cómo  testifica  la 
iglesia  sobre  su  esperanza  en  Cristo? 
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MIRANDO  A  JESÚS 

Mateo  25 

No  todo  lo  que  enseñó  Jesús  sobre  la  esperanza  del  reino  del  cielo  se  encuentra 
en  Mateo  25 .  S  in  embargo,  el  texto  da  una  idea  del  énfasis  particular  que  Jesús  pone 
en  la  venida  del  reino  de  Dios  y  sobre  lo  que  deben  hacer  los  discípulos  mientras 
esperan  la  vendida  del  Señor. 

Mateo  25  se  divide  fácilmente  en  tres  partes:  (1)  la  parábola  de  las  diez  vírgenes 
(25:1-13);  (2)  la  parábola  de  los  talentos  (25:14-20);  y  (3)  el  relato  de  la 
conversación  que  tendrá  el  Rey  con  las  personas  en  el  juicio  final  (25:3 1  -46).  Tanto 
las  dos  parábolas  como  la  conversación  se  centran  en  lo  que  los  discípulos  deben 
y  no  deben  hacer  mientras  esperan  el  reino  celestial  y  mientras  trabajan  en  el  reino 
desde  ahora.  Fijaremos  nuestra  atención  en  la  enseñanza  central  de  cada  una  de 
estas  tres  secciones  del  capítulo. 

LAS  VÍRGENES  DESPREVENIDAS 

La  lección  de  la  parábola  de  las  diez  vírgenes  se  encuentra  en  las  palabras: 
"Velad,  pues,  porque  no  sabéis  el  día  ni  la  hora  en  que  el  Hijo  del  Hombre  ha  de 
venir"  (25: 13).  La  enseñanza  surge  del  error  de  las  tres  vírgenes  insensatas.  ¿Qué 
es  lo  que  hicieron  mal?  Sólo  trajeron  el  aceite  que  estaba  en  sus  lámparas  (25:3). 
Debieron  haber  traído  una  o  dos  vasijas  adicionales  de  aceite  por  si  el  esposo  no 
llegaba  cuando  lo  esperaban.  Para  el  tiempo  cuando  llegó,  se  había  terminado  su 
aceite  y  no  tenían  una  lámpara  encendida  para  entrar  a  las  bodas  como  era  la 
costumbre.  No  se  habían  preparado  para  mantener  la  vigilia  hasta  que  llegara  el 
esposo. 

Sin  embargo,  las  vírgenes  prudentes  habían  traído  aceite  adicional  y  pudieron 
entrar  a  la  boda.  Pero  era  demasiado  tarde  para  ayudar  a  las  vírgenes  insensatas 
quienes,  al  no  haber  estado  adecuadamente  preparadas,  fueron  rechazadas  y  no 
pudieron  participar  en  el  banquete  nupcial.  La  lección  es  que  estemos  siempre 
preparados  para  el  retomo  del  Señor.  No  nos  acobardemos  esperando  su  regreso. 
Anticipemos  en  todo  tiempo  la  venida  del  reino  de  Dios  pero,  mientras  tanto, 
vivamos  responsablemente. 

LOS  TALENTOS  QUE  NO  SE  USARON 

La  lección  de  esta  parábola  está  contenida  en  las  siguientes  palabras:  "Porque 
al  que  tiene,  le  será  dado,  y  tendrá  más;  y  al  que  no  tiene,  aún  lo  que  tiene  le  será 
quitado"  (25:29).  La  clave  de  la  parábola  es  la  decisión  del  Señor  de  quitar  el  único 
talento  al  tercer  siervo  que  resultó  ser  demasiado  precavido.  Su  talento  fue  dado 
al  siervo  activo  que  había  aumentado  sus  cinco  talentos  a  diez.  El  tercer  siervo  fue 
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juzgado  como  un  malhechor  por  no  haber  honrado  la  confianza  que  le  había 
depositado  el  Señor  (25:14).  El  no  había  invertido  su  talento  responsablemen¬ 
te  porque  le  tuvo  miedo  al  Señor  (25:25, 26) 

La  lección  de  la  parábola  es  que  Jesús  espera  que  sus  discípulos  trabajen 
responsablemente  desde  el  tiempo  que  los  "contrata"  hasta  cuando  él  regresa  para 
examinar  su  obra.  Hay  por  lo  menos  dos  lecciones  adicionales.  Cada  siervo  debe 
usar  sus  talentos  sabiamente.  Y  el  servicio  se  debe  realizar  sin  temor.  La  parábola 
también  indica  que  los  siervos  de  Dios  tendrán  que  dar  cuenta  de  sus  decisiones 
cuando  vuelva  su  Señor. 

LAS  PREGUNTAS  EN  EL  JUICIO  FINAL 

La  lección  de  la  tercera  parábola  consiste  en  rendir  cuentas  cuando  regresa  el 
Señor.  La  lección  que  enseña  Jesús  se  encuentra  en  la  respuesta  del  Rey  a  la 
pregunta  de  las  personas  que  se  han  reunido  ante  su  trono:  "Señor,  ¿cuándo  te 
vimos  hambriento ...  o  sediento ...  o  forastero ...  o  desnudo ...  o  enfermo  o  en 
la  cárcel . . .?"  (25:37-39).  El  Rey  contestará:  "De  cierto  os  digo  que  en  cuanto 
lo  hicisteis  a  uno  de  estos  mis  hermanos  más  pequeños,  a  mí  lo  hicisteis"  (25:45). 

¿Cuál  es  el  sentido  de  esta  conversación?  Provee  una  respuesta  a  la  pregunta: 
¿Qué  deben  hacer  los  discípulos  a  favor  del  Hijo  del  hombre  mientras  esperan  el 
reino  que  fue  preparado  para  ellos?  (25:34).  La  respuesta  es:  Haced  las  obras  del 
reino  de  Dios.  El  juicio  es  un  tema  importante  en  esta  parábola.  El  rey  separará 
a  las  naciones  (25:32).  Los  fieles  irán  a  la  derecha;  los  infieles  irán  a  la  izquierda 
(25:33).  A  quienes  no  contribuyeron  al  reino  (25:42-45)  dirá:  "Apartaos  de  mí, 
malditos,  al  fuego  eterno  preparado  para  el  diablo  y  sus  ángeles"  (25:41).  Los  de 
su  izquierda  "irán  al  castigo  eterno,  y  los  justos  a  la  vida  eterna"  (25:46). 

Con  el  énfasis  en  la  relación  entre  la  ética  (hacer  el  bien  o  el  mal)  y  el  día  del 
juicio  final,  esta  enseñanza  de  Jesús  sigue  a  lo  que  se  ha  dicho  en  el  resto  del 
capítulo.  Aquellos  que  en  vida  eligen  el  camino  de  la  muerte,  eventualmente 
recibirán  lo  que  han  escogido.  No  hay  lugar  para  la  injusticia  en  el  reino  de  Dios. 
De  igual  modo,  aquellos  que  eligen  el  camino  de  la  justicia,  a  su  tiempo  entrarán 
en  el  reino  eterno  de  justicia. 

RESUMEN 

En  las  lecciones  de  las  tres  parábolas  hay  una  cierta  progresión.  En  la  primer 
parábola  el  énfasis  es  simplemente  en  la  preparación  para  la  espera.  La  segunda 
nos  habla  de  ser  responsables  y  confiables  durante  el  período  de  espera.  La  tercera 
parábola  enfoca  la  clase  de  actividad  considerada  apropiada  para  los  que  esperan 
heredar  el  reino.  Así  vemos  en  el  capítulo  una  progresión  de  la  enseñanza,  desde 
las  actitudes  generales  a  los  hechos  específicos.- 
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En  su  totalidad,  el  capítulo  alude  a  la  pregunta:  ¿Qué  debo  hacer  hasta  que  vuelva 
Jesús?  La  primera  parábola  le  dice  a  los  discípulos  que  deben  "velar";  es  decir, 
deben  estar  preparados  en  todo  momento  para  la  venida  del  Señor.  La  segunda 
parábola  le  dice  a  los  discípulos  que  inviertan  sus  vidas  en  la  obra  del  reino  mientras 
el  Señor  no  está.  La  tercera  dice:  hagan  la  obra  del  reino  ahora,  antes  de  que  llegue 
el  juicio  cuando  ya  será  muy  tarde. 

Otro  tema  constante  en  los  tres  casos  es  el  día  de  dar  cuentas.  Cada  parábola 
muestra  que  hay  un  momento  crítico  cuando  el  tiempo  presente  llegará  a  su  fin. 
En  ese  momento  tendremos  que  rendir  cuentas  por  nuestra  vida. 

EL  REINO  PRESENTE  Y  FUTURO 

Las  parábolas  en  Mateo  25  presentan  un  punto  central:  Los  seguidores  del 
Señor  son  responsables  por  el  evangelio  que  se  les  ha  confiado.  De  acuerdo  a  las 
parábolas,  hay  que  rendir  cuentas  en  dos  tiempos:  ahora  en  la  vida  presente  y  al 
final  de  la  vida  cuando  el  Señor  vuelva.  La  pregunta  clave  es  la  misma  tanto  ahora 
como  al  final  de  los  tiempos:  ¿Eres  un  siervo  fiel  del  reino  de  Dios? 

¿Cómo  debemos  entender  el  reino  de  Dios?  Mateo  25  sustenta  una 
comprensión  que  los  estudiosos  de  la  Biblia  han  notado  en  los  años  recientes.  El 
reino  es  el  gobierno  de  Dios  bajo  el  señorío  de  Jesucristo.  El  reinado  de  Dios  co¬ 
menzó  con  la  creación  (25:34).  En  el  Antiguo  Testamento  el  pueblo  de  Dios  era 
una  señal  y  un  preparativo  para  el  reino.  En  Jesucristo  el  reino  de  Dios  estaba 
plenamente  presente.  La  tarea  de  la  comunidad  de  Jesucristo  es  anunciar  a  todas 
las  naciones,  en  palabras  y  en  hechos,  que  el  reino  de  Dios  está  presente. 
Esperamos  la  consumación  del  reino  al  final  del  tiempo. 

Al  final  el  Señor  juzgará  a  los  pueblos  de  la  tierra,  separando  a  los  justos  de  los 
injustos.  Después  de  eso.  Dios  reinará  completa  y  eternamente.  El  "Reino  de  Dios" 
se  refiere  tanto  al  reinado  presente  de  Dios  como  al  futuro  gobierno  definitivo  de 
Dios. 


ENTENDIENDO  AL  MUNDO  ACTUAL 

Cuando  Jesús  hablaba  del  reino  de  Dios,  él  tenía  en  cuenta  las  ansiedades  e 
interrogantes  de  su  audiencia.  Estaba  consciente  de  su  estilo  de  vida  y  de  sus  metas 
personales.  Eso  es  necesario  también  para  nuestro  testimonio  en  el  día  de  hoy. 
¿Cuales  son  las  expectativas  y  las  esperanzas  que  tiene  la  gente  en  el  mundo  actual 
para  el  futuro? 

VIVIENDO  DE  DÍA  EN  DÍA 

Mucha  gente  hoy  día,  quizás  la  mayoría,  no  piensa  mucho  sobre  el  futuro. 
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Viven  de  día  en  día.  Algunas  personas  parecen  satisfechas  con  las  cosas  de  este 
mundo.  Tienen  lo  suficiente  para  comer  y  lo  pasan  bien  en  el  plano  material. 

Otros  tampoco  piensan  en  el  futuro  pero  en  este  caso  no  es  porque  tengan  todas 
las  cosas  que  desean.  Mas  bien,  son  los  pobres  de  la  tierra  que  no  tienen  ni  lo 
mínimo,  sin  otra  opción  que  la  de  vivir  de  día  en  día.  Su  única  esperanza  es 
conseguir  un  poco  de  pan  para  ellos  y  los  suyos.  Sólo  aspiran  a  tener  meramente 
lo  esencial  para  la  vida  cotidiana. 

¿MEJORARÁN  LAS  COSAS? 

Otro  grupo  de  personas  presta  más  atención  al  futuro.  Es  la  gente  que  espera 
que  un  día  siempre  será  mejor  que  el  próximo,  y  que  tiene  la  energía  y  la  posibilidad 
de  alimentar  esa  esperanza.  Crían  a  sus  hijos  con  la  expectativa  de  que  esos  hijos 
tendrán  una  vida  por  lo  menos  tan  buena  como  la  suya.  Son  los  que  se  educan  con 
el  fin  de  progresar  en  la  vida,  v  los  aue  acumulan  posesiones  creyendo  que  ellas 
contribuirán  a  un  futuro  mejor.  Generalmente,estas  personas  no  se  cuestionan  cuál 
es  la  meta  final  de  sus  esfuerzos.  Les  resulta  suficiente  ver  algún  crecimiento  de 
un  día  para  el  otro  o,  quizás,  de  generación  en  generación. 

ESPERANZAS  POLÍTICAS 

Hay  quienes  centran  su  esperanza  en  una  utopía  en  este  mundo.  Tal  vez  tienen 
grandes  esperanzas  para  su  nación.  Creen  que  ella  puede  convertirse  en  una 
especie  de  paraíso  terrenal  siempre  y  cuando  se  sigan  sus  ideas  políticas  o  el 
programa  de  algún  gran  dictador.  Algunos  líderes  piensan  que  cierta  filosofía 
"derechista"  producirá  la  buena  vida,  mientras  que  otros  promueven  una  solución 
"de  izquierda".  Muchos  están  listos  aún  a  pelear  por  sus  convicciones. 

Con  frecuencia,  los  ciudadanos  de  un  país  son  arrastrados  a  la  guerra  casi  sin 
saber  la  razón  del  enfrentamiento  con  sus  adversarios.  Se  encuentran  encerrados 
en  una  lucha  entre  ideologías  opuestas.  Por  desgracia,  el  pueblo  resulta  ser  la 
víctima  impotente  de  tales  batallas  políticas  e  ideológicas  en  tomo  al  futuro.  Miles 
de  menonitas  fueron  atrapados  en  esa  lucha  durante  la  Revolución  Rusa. 
Muchísimos  campesinos  chinos  murieron  como  resultado  de  una  lucha  similar  en 
años  recientes.  Hoy  día,  muchas  personas  en  las  Filipinas  y  en  otros  países  se  han 
tomado  víctimas  inocentes  de  enfrentamientos  poh'ticos  sobre  esperanzas  terrenas 
para  el  futuro. 

CUANDO  LA  ESPERANZA  SE  DESVANECE 

Alguien  ha  dicho:  "La  esperanza  es  eterna  en  el  corazón  humano".  Mientras,  que 
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esto  puede  ser  cierto  para  muchos,  hay  personas  en  nuestros  días  cuya  situación 
parece  desesperanzada.  Algunos  sólo  han  conocido  la  desesperanza  por  genera¬ 
ciones.  La  esperanza  se  ha  debilitado  a  causa  de  la  pobreza,  la  opresión,  la 
discriminación,  o  las  contiendas  raciales  y  familiares.  Otros  han  tenido  una  vida 
segura,  pero  de  repente  se  encuentran  rodeados  por  las  fuerzas  destructivas  de  la 
enfermedad,  la  persecución,  o  la  calamidad.  Son  las  víctimas  desahuciadas  de  las 
circunstancias. 

La  Hermana  Teresa  de  Calcutta  tiene  un  ministerio  único  con  las  personas  cuya 
esperanza  ya  casi  no  existe.  Reserva  las  camas  de  su  repleto  hospital  para  los  que 
morirán  hoy  o  mañana.  Dice  que  lo  menos  (y  lo  más)  que  uno  puede  ofrecer  al 
moribundo  es  la  esperanza  de  una  almohada  blanda;  un  último  lugar  cómodo  dondé 
pueda  colocar  su  cabeza  y  morir.  Mientras  tanto,  a  los  que  podrían  vivir  otra 
semana  o  dos  se  les  da  un  colchón  en  el  piso.  Ellos  serán  promovidos  a  la  cama 
cómoda  a  su  debido  tiempo. 

En  este  mundo  hay  personas  que  abandonan  toda  esperanza.  Es  cuestión  de 
soportar  las  luchas  de  la  existencia  hasta  que  la  muerte  traiga  su  anhelada 
liberación.  Un  hospital  menonita  en  el  sudeste  de  Asia  admite  un  promedio  de  tres 
personas  por  semana  que  han  tratado  de  suicidarse. 

¿TEMEN  LAS  PERSONAS  AL  FUTURO? 

En  la  última  parte  del  siglo  veinte  mucha  gente  se  preocupa  por  el  futuro  de  la 
vida  personal  y  el  porvenir  del  mundo.  Hace  unos  años,  un  libro  de  Alvin  Toffler 
titulado  Future  Shock  (El  choque  del  futuro)  trató  de  mostrar  cómo  sen'a  el  mundo 
en  que  viviremos  en  el  futuro  si  continúan  las  tendencias  de  la  vida  actual.  La 
ciencia-ficción  ha  promovido  sus  ideas  imaginativas  sobre  el  porvenir  del  universo 
mediante  la  literatura  y  el  cine.  El  tema  muchas  veces  incluye  un  holocausto 
cósmico  o  una  lucha  apocalíptica.  A  través  de  tales  eventos,  la  gente  va  en  busca 
de  respuestas  frente  al  futuro  que  temen. 

Los  que  miran  al  futuro  desde  una  perspectiva  científica  no  ofrecen  buenas 
noticias.  Nos  dicen  que  peligra  la  vida  biológica  en  la  tierra  y  en  el  mar  debido 
a  la  contaminación.  Nos  advierten  que  un  día  nuestro  planeta  podría  llegar  a 
superpoblarse.  Calculan  que  un  holocausto  nuclear  podría  liquidar  toda  forma  de 
vida  en  cualquier  momento.  Tal  vez  haya  buenas  razones  para  temer  al  futuro. 

Algunas  personas  toman  en  serio  a  aquellos  futurologistas.  Pero  en  general  la 
gente  no  piensa  seriamente  en  esos  temas  globales;  deja  tales  asuntos  a  los 
políticos,  los  profesores,  los  economistas  y  los  científicos.  Hay  un  dicho  popular 
que  expresa:  "Comamos,  bebamos  y  gocémonos,  porque  mañana  seguramente 
moriremos".  Al  verse  cada  vez  más  seria  la  situación,  el  sentido  de  fatalismo  se 
incrementa. 
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TESTIFICANDO  FIELMENTE 

Un  reino  y  dos  dimensiones 

Algunos  ponen  gran  énfasis  en  el  anuncio  de  la  futura  venida  de  Cristo.  Otros 
subrayan  la  obra  presente  del  reino  de  Dios.  ¿No  debemos  apoyar  ambas 
posiciones?  Dehecho,lasdos  van  juntas.  La  esperanza  en  el  reino  futuro  de  Dios 
da  significado  y  poder  al  testimonio  actual.  La  labor  diaria  en  el  reino  de  Dios 
recibe  dirección  e  inspiración  de  la  esperanza  del  reino  venidero. 

La  historia  de  las  iglesias  menonitas  v  hermanos  en  Cristo  ofrece  muchos 
ejemplos  de  cómo  hemos  enfatizado  la  obra  presente  en  el  reino  de  Dios.  Las 
declaraciones  oficiales  sobre  la  fe  incluyen  esta  dimensión.  Nuestra  misión  y  la 
obra  de  servicio  tienen  buena  reputación  por  ministrar  de  acuerdo  con  el  ejemplo 
de  Jesús.  Hemos  buscado  ser  bíblicos  en  nuestra  manera  de  percibir  el  discipulado 
con  relación  al  reino  de  Dios. 

No  estamos  solos  en  este  énfasis.  Por  todo  el  mundo  encontramos  numerosas 
instituciones  v  provectos  aue  eiemplifican  la  respuesta  bíblica  a  la  pregunta:  ;.Oué 
haremos  a  la  luz  de  la  venida  presente  y  futura  del  reino  de  Dios?  Los  menonitas 
están  entre  esos  pequeños  grupos  cristianos  que  han  mantenido  con  persistencia 
la  opinión  de  que  las  obras  del  reino  no  son  algo  secundario,  como  si  se  tratase  de 
un  agregado  a  nuestro  testimonio.  En  realidad,  esas  obras  son  parte  integral  de  las 
buenas  nuevas  de  Cristo. 

A  la  misma  vez  nuestro  testimonio  debe  incluir  la  proclamación  ferviente  del 
retomo  de  Cristo  y  el  establecimiento  del  eterno  y  justo  reino  de  Dios.  Abraham 
recibió  la  promesa  de  Dios:  "Serán  benditas  en  ti  todas  las  familias  de  la  tierra" 
(Génesis  12:3).  El  y  Sara  anclaron  toda  su  labor  y  sus  esperanzas  en  esta  promesa, 
aunque  estaba  más  allá  del  horizonte  de  su  entendimiento.  La  fe  de  Abraham 
estableció  el  fundamento  para  las  generaciones  sucesivas  (vea  Hebreos  1 1)  y  para 
la  revelación  del  reino  de  Dios  en  Jesús.  Pero  como  enseña  Jesús,  el  reino  todavía 
ha  de  venir. 

La  atención  que  damos  al  reino  definitivo  sostiene  a  nuestra  responsabilidad 
actual.  Da  dirección  y  ánimo  para  testificar  en  el  presente.  Y  la  atención  que  damos 
a  la  presencia  del  reino  fortalece  nuestra  expectativa  del  reino  definitivo.  Las  obras 
presentes  del  reino  contribuyen  a  la  vida  eterna  con  Dios. 

EL  REINO  DE  DIOS  Y  LOS  REINOS  DE  ESTE  MUNDO 

En  muchos  países  donde  nos  encontramos  hoy,  nuestro  testimonio  del  reino 
venidero  de  Dios  con  frecuencia  se  centra  en  la  relación  de  la  iglesia  con  el  estado. 
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Las  realidades  políticas  afectan  a  nuestra  vida  diaria.  Influencian  nuestro  status 
económico,  nuestro  cuidado  médico,  la  educación  de  nuestros  niños,  la  libertad  de 
viajar,  y  muchos  otros  aspectos  de  nuestra  vida.  Mucho  de  esto  se  puede  llamar 
"bueno".  Por  lo  tanto,  cooperamos  con  nuestros  gobiernos  y  aún  a  veces  tra¬ 
bajamos  directamente  dentro  del  sistema  gubernamental. 

Pero  eso  que  consideramos  bueno  lo  hemos  elevado  demasiado  si  es  que 
contamos  con  los  poderes  políticos  para  nuestra  protección  última  y  para  el  logro 
de  las  metas  de  nuestra  vida.  Quizás  no  lo  queremos  admitir,  pero  a  veces  actuamos 
y  trabajamos  como  si  nuestras  expectativas  fundamentales  dependieran  de  los 
poderes  políticos.  Esto  se  ve  no  sólo  en  el  caso  de  quienes  cooperan  fácilmente 
con  los  poderes  políticos,  sino  también  en  el  de  los  que  los  critican  severamente. 
A  veces  los  críticos  se  dirigen  a  sus  gobiernos  como  si  realmente  se  pudiera  esperar 
que  el  sistema  político  nos  traiga  el  reino.  Sin  embargo,  ésta  no  es  una  expectativa 
bíblica. 

El  testimonio  cristiano  señala  a  un  reino  definitivo  o  último  que  viene  de  Dios 
y  cuyo  Señor  es  Jesucristo.  Claramente,  la  obra  y  el  poder  del  reino  de  Dios  se 
manifiestan  en  esta  vida  y  en  esta  tierra.  Pero  el  reino  de  Dios  no  deriva  su  poder 
de  los  recursos  terrenales  (Juan  18:36;  II  Corintios  6:7;  10:4).  No  pretende  que 
ningún  poder  o  dominio  político  de  este  mundo  provea  los  medios  por  los  cuales 
venga  finalmente  el  reino. 

LA  IGLESIA  EN  EL  MUNDO 

Al  mismo  tiempo,  la  iglesia  debe  encontrar  una  manera  de  testificar  en  medio 
de  las  estructuras  de  las  sociedades  y  las  naciones.  En  la  iglesia  hoy  observamos 
tres  posibles  modelos  principales. 

El  primero  se  puede  llamar  el  modelo  separatista.  Algunos  grupos  deciden 
separarse  de  la  sociedad  y  del  estado.  Su  intención  es  mantener  pura  a  la  iglesia, 
es  decir  sin  que  sea  manchada  por  el  mundo.  Este  modelo  se  encuentra  en  la  historia 
menonita  y  aún  en  algunas  comunidades  en  el  presente. 

Un  segundo  estilo  es  el  modelo  encamacional.  Aquí  la  comunidad  de  la  iglesia 
se  ubica  intencionalmente  en  medio  del  mundo  y  encama  el  evangelio  al  participar 
en  la  vida  de  la  comunidad  que  los  rodea.  Las  personas  de  la  sociedad  circundante 
serán  así  atraídas  a  la  iglesia. 

El  tercer  modelo  es  transformativo.  Aquí  la  comunidad  de  la  iglesia  ve  a  la 
sociedad  que  le  rodea  como  una  comunidad  cristiana  en  potencia.  En  su 
testimonio,  la  iglesia  obra  dentro  de  la  sociedad,  procurando  la  redención  de  sus 
estructuras. 

En  el  testimonio  de  la  iglesia  hay  lugar  para  cada  uno  de  estos  enfoques.  La 
pregunta  clave  es:  ¿Dónde  están  las  oportunidades  para  las  obras  del  reino  de  Dios? 
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Cada  envolvimiento  de  la  iglesia  en  otras  instituciones,  incluyendo  a  las  del 
gobierno,  provee  tanto  oportunidades  para  el  bien  como  tentaciones  para  el 
compromiso.  En  su  búsqueda  de  fidelidad,  la  comunidad  cristiana  tiene  que 
evaluar  constantemente  su  participación  social  en  el  mundo. 

LA  IGLESIA  Y  EL  REINO  DE  DIOS 

¿Podemos  decir  que  la  vida  y  obra  de  la  iglesia  misma  es  de  por  sí  un  testimonio 
del  reino  de  Dios?  Sí,  la  iglesia  es  como  tal  una  señal  del  reino  por  su  misma  vida 
y  obra.  En  este  sentido  ella  tiene  un  gran  privilegio  y  una  responsabilidad  enorme. 
Para  la  iglesia  es  un  desafío  aceptar  este  llamado  con  una  mezcla  de  seriedad  y 
de  gozo. 


PREGUNTAS  PARA  LA  DISCUSIÓN 

Mirando  a  Jesús 

1.  Las  tentaciones  a  que  dirigió  Jesús  las  tres  parábolas,  ¿están  presentes 
también  hoy  en  la  vida  de  la  congregación? 

2.  De  las  tres  parábolas,  ¿cuál  de  ellas  ilumina  más  directamente  a  la  situación 
de  su  congregación?  ¿Por  qué? 

Entendiendo  al  mundo  actual 

3.  ¿Cómo  describiría  las  metas  y  aspiraciones  futuras  de  las  personas  en  su 
mundo  cotidiano  y  de  trabajo?  ¿Cómo  influencia  esa  manera  de  pensar  a  su 
testimonio  cristiano? 

4.  ¿Hay  presiones  de  los  "reinos  de  este  mundo"  que  enfrentan  los  creyentes 
fieles  de  su  congregación  y  su  nación  mientras  ponen  sus  esperanzas  en  el  reino 
venidero  de  Dios?  ¿En  qué  consisten  tales  presiones?  ¿Qué  podemos  aprender  de 
esto? 

Testificando  fielmente 

5.  Los  cristianos  están  llamados  a  cultivar  una  esperanza  profunda  y  perdurable 
de  la  venida  de  Cristo  y  el  reino  de  Dios.  Al  mismo  tiempo,  los  cristianos  están 
llamados  a  trabajar  en  el  mundo  como  si  fuese  el  mundo  de  Dios.  ¿Expresa  su 
congregación  un  buen  balance  entre  esos  dos  llamados,  en  su  fe  y  su  vida? 

6.  ¿Qué  palabras  de  aliento  y  dirección  esperan  ustedes  como  congregación  del 
Congreso  Mundial  Menonita  cuando  se  reúna  bajo  el  tema,  "Testificando  a 
Jesucristo  en  el  mundo  de  hoy"? 
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HISTORIAS,  CITAS,  E  INFORMES 

A  Igunos  de  los  artículos  que  aparecen  más  abajo  son  historias.  Algunos  son 
citas  de  escritores  anabautistas  y  menonitas.  Otros  son  informes  personales.  Estos 
materiales  de  recurso  ayudan  a  ilustrar  varios  temas  e  ideas  del  libro  de  estudio. 
Debajo  de  cada  título  hemos  sugerido  el  capítulo  o  los  capítulos  donde  cada  uno 
puede  utilizarse. 


1.  INJERTADOS  A  CRISTO 

(Capítulo  1) 

La  cita  siguiente  es  de  Peter  Riedman,  un  anabautista  de  la  primera  época  que 
fue  uno  de  los  hderes  en  la  concepción  y  la  formación  de  comunidades.  Los 
pensamientos  expresados  abajo  muestran  cómo  combinó  la  confesión  de  Cristo 
con  una  convicción  sobre  la  comunidad  cristiana. 

"Este  Espíritu  de  Cristo  que  se  promete  y  se  da  a  todos  los  creyentes  los  libera 
de  la  ley  o  el  poder  del  pecado,  y  los  injerta  a  Cristo,  uniéndolos  a  él,  según  su 
carácter  y  naturaleza,  para  que  lleguen  a  ser  una  planta  y  un  organismo  con  él; 
él  es  la  raíz  y  el  tronco,  nosotros  las  ramas,  como  él  mismo  dice,  ‘Yo  soy  la  ver¬ 
dadera  vid  pero  ustedes  son  las  ramas' .  Y  así  somos  una  materia,  esencia, 
substancia,  sí,  un  pan  y  cuerpo  con  él;  él  la  cabeza,  pero  nosotros  todos  miembros 
unos  con  los  otros.  Ahora,  dado  que  Cristo  es  la  raíz  y  la  vid  y  nosotros  nos  in¬ 
jertamos  a  él  por  fe,  tal  como  la  savia  sube  de  la  raíz  y  produce  fruto  en  las  ramas, 
así  también  el  Espíritu  de  Cristo  sube  de  la  raíz.  Cristo,  hasta  las  ramas  o  varas 
y  allí  produce  fruto.  Por  eso  las  varas  son  del  mismo  carácter  que  la  raíz,  y  llevan 
sólo  el  mismo  tipo  de  fruto,  como  Cristo  mismo  dice  en  la  parábola,  ‘No  hay  quien 
recoja  higos  de  los  espinas,  o  uvas  de  púas’ .  El  árbol  bueno  no  puede  producir 
fruto  malo,  ni  puede  un  árbol  malo  producir  fruto  bueno,  sino  que  cada  árbol 
produce  su  propio  tipo  de  fruta  según  su  naturaleza.  Ahora,  dado  que  Cristo  es 
un  buen  árbol  y  una  buena  vid,  sólo  lo  que  es  bueno  puede  crecer,  florecer  y 
fructificar  en  él". 

(Cita  del  "Relato"  [1542]  de  Peter  Riedeman,  p.  41  de  Selecciones  teológicas 
anabautistas  [Scottdale  y  Kitchener:  Herald  Press,  1985],  editado  por  Walter 
Klaassen,  traducido  por  C.  Amold  Snyder), 
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2.  EL  DOMINGO  QUE  VIENE  EN  AFRICA 

(Capítulos  2  y  4) 

El  domingo  que  viene  se  adorará  al  Señor  en  Africa.  Muchas  personas  alabarán 
su  nombre  en  muchos  idiomas.  Se  adorará  a  Dios  en  sesotho  y  setswana,  xhosa, 
inglés  y  afrikaans  porque  la  generación  pasada  fue  fiel  a  la  Gran  Comisión.  En 
Zaire,  los  cristianos  menonitas  cantarán  y  orarán  en  tshiluba  y  tshishilele,  gipende 
y  kituba,  chokwe  y  lingala.  En  Burkina  Faso  los  misioneros  de  la  Misión  Africana 
Inter-menonita  (AIMM)  explicarán  las  Escrituras  en  djoula  y  francés.  Y  con  la 
ayuda  del  pueblo  de  Dios,  pronto  habrá  domingos  cuando  la  Palabra  se  oirá  en 
siamou  y  senufo,  samogho  y  toussian. 

El  domingo  que  viene  en  Africa  se  bautizarán  nuevos  creyentes.  Muchos  se 
identificarán  con  la  iglesia  por  primera  vez. 

Para  el  domingo  que  viene  surgirán  nuevas  congregaciones.  Muchas  de  ellas 
serán  rebaños  sin  pastor,  grupos  con  poco  entendimiento  y  decisiones  sin  discipu¬ 
lado.  El  domingo  que  viene  no  habrá  suficientes  pastores  para  todos.  Varios  líderes 
laicos  bien  intencionados  tratarán  de  proveer  dirección  pero,  para  muchos,  la  falta 
de  capacitación  producirá  luchas  y  frustraciones. 

El  domingo  que  viene  la  mayoría  de  los  pastores  predicarán  fervientemente 
pero  con  pocos  recursos  para  su  preparación.  Para  muchos,  la  lectura  es  difícil.  La 
educación  ha  sido  mínima  y  las  demandas  de  la  familia  y  la  comunidad  han  sido 
abrumadoras.  Sin  embargo,  a  pesar  de  las  limitaciones,  se  predicará  la  Palabra. 

Se  reunirán  escuelas  dominicales  con  literatura  limitada  y  pocos  materiales, 
mientras  multitudes  de  niños  estarán  alertas  y  ansiosos  por  recibir  algo  que  sea  para 
ellos.  La  mitad  de  la  población  es  menor  de  quince  años  y  hay  muy  poco  que  se 
provee  para  alcanzarlos  y  educarlos. 

El  domingo  que  viene  faltarán  Biblias  porque  no  se  han  impreso  suficientes. 
El  costo  del  papel  aumenta  mientras  disminuyen  los  ingresos  personales.  Los 
impresores  cristianos  luchan  para  cumplir  con  las  demandas. 

El  domingo  que  viene  la  confusión  extraviará  a  algunas  personas  sinceras.  El 
malentendido  sobre  ciertas  prácticas  del  Antiguo  Testamento  o  el  significado  de 
la  ley  comparado  con  el  don  de  la  vida  en  Jesucristo,  confundirán  a  muchas 
personas  que  no  tendrán  a  dónde  acudir  en  busca  de  dirección.  Y  hay  sectas  que 
atraparán  a  los  ingenuos.  Pero  para  la  mayoría  es  simplemente  la  falta  de 
oportunidad  de  aprender  de  la  Palabra  en  un  idioma  que  puedan  comprender  y 
en  un  contexto  que  puedan  entender... 

La  semana  que  viene  habrá  matrimonios  fracturados,  hogares  doloridos,  e 
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injusticias  ignoradas,  porque  muchas  personas  que  podrían  comprometerse  no  han 
llegado  todavía. 

El  domingo  que  viene,  un  niño  a  la  vera  de  un  camino  africano  todavía  estará 
esperando  que  alguien  comparta  las  buenas  nuevas  de  Jesús  con  un  amor  que 
signifique  una  diferencia  eterna.  ¿Quién  compartirá?  ¿Quién  irá? 

(Editorial  de  R.W.  Gerhart  en  AIMM  Messenger.  vol.LI V,  no.  1 ,  verano  1 987). 

3.  El  nuevo  nacimiento 
(Capítulo  2) 

Esta  breve  cita  de  los  escritos  de  Menno  Simons  refleja  el  fuerte  sentir  de  la 
iglesia  sufriente  como  comunidad  que  vive  como  testimonio  en  el  mundo. 

"Esta  gente  regenerada  tiene  un  rey  espiritual  sobre  ellos,  quien  los  gobierna  por 
medio  del  cetro  de  su  boca,  eso  es,  por  su  Espíritu  Santo  y  su  Palabra.  El  les  viste 
con  la  ropa  de  justicia,  de  pura  seda  blanca.  El  les  refresca  con  el  agua  viva  de 
su  Espíritu  Santo  y  les  da  de  comer  el  Pan  de  la  Vida.  Su  nombre  es  Jesucristo. 

Ellos  son  los  hijos  de  paz  que  de  sus  espadas  forjan  arados  y  dejan  de  conocer 
la  guerra.  Ellos  le  dan  a  César  las  cosas  que  le  pertenecen  a  César,  y  a  Dios  las 
cosas  que  le  pertenecen  a  Dios. 

Su  espada  es  la  espada  del  espíritu,  la  cual  usan  con  buena  conciencia  por  el 
Espíritu  Santo.  .  . 

Su  ciudadanía  está  en  los  cielos,  y  usan  las  creaciones  inferiores,  como  el 
comer,  beber,  la  ropa  y  el  albergue,  con  gratitud  para  el  sostenimiento  necesario 
de  sus  propias  vidas,  y  para  el  libre  servicio  de  sus  prójimos,  según  la  Palabra  de 
Dios.  .  . 

Así  que  sus  acciones  demuestran  que  creen  la  Palabra  del  Señor,  que  conocen 
y  poseen  a  Cristo  en  poder,  que  han  nacido  de  Dios  y  que  él  es  su  Padre". 

(Cita  de  "El  nuevo  nacimiento"  [ca.  1537]  de  Menno  Simons,  en  Selecciones 
teológicas  anabautistas,  pp.  80ss). 
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4.  LA  VIDA  SENCILLA 

(Capítulo  3) 

Conozco  a  una  pareja  de  granjeros  que  una  vez  eran  muy  ricos.  Vivían  en  un 
ambiente  cómodo  y  pacífico  en  el  sur  de  Europa.  Pero  abandonaron  su  elevado 
estilo  de  vida  y  sus  comodidades.  En  lugar  de  eso,  le  dieron  la  bienvenida  a  toda 
clase  de  personas  necesitadas  a  su  amplia  mesa  del  comedor.  La  lista  de  huéspedes 
era  bien  extensa:  extranjeros,  prófugos,  delincuentes  juveniles,  alcohólicos, 
personas  recién  salidas  déla  prisión,  gente  pobre  y  solitaria.  Cada  día  se  le  daba 
la  bienvenida  a  tales  huéspedes  quienes  tomaban  su  lugar  alrededor  de  aquella 
mesa  grande  en  la  granja. 

Pronto  toda  la  comunidad  se  enteró  del  cambio  de  vida  de  la  pareja  de  granjeros. 
Todos  también  reconocieron  que  Dios  había  inspirado  este  cambio.  La  pareja 
siempre  daba  gracias  a  Dios  en  una  oración  sencilla  antes  de  la  comida.  En 
diálogos  íntimos  invitaban  a  sus  huéspedes  a  que  se  arrepintieran  y  confiaran  en 
Dios.  No  hubo  una  gran  campaña  evangelística.  Tampoco  hubo  una  avalancha 
publicitaria.  A  veces  las  palabras  no  tenían  sentido  y  era  mas  bien  el  silencio  el 
que  hablaba  por  todos. 

Eventualmente  murió  la  pareja.  Pero  la  historia  nunca  terminó.  Dios  fue 
misericordioso  con  ellos,  y  el  espíritu  de  su  obra  sigue  viviendo.  Hoy  la  comunidad 
ve  el  Espíritu  de  Dios  en  su  familia  y  en  las  personas  de  su  iglesia.  Por  virtud  de 
la  vida  de  esa  pareja  de  granjeros,  la  comunidad  muestra  gran  aprecio  y  respeto  por 
la  familia  y  la  iglesia.  "Bienaventurados  los  misericordiosos,  porque  recibirán 
misericordia".  (Autor  anónimo) 


5.  LLORAR  CON  LOS  QUE  LLORAN 

(Capítulo  3) 


¿Cómo  testificamos  de  Cristo  a  alguien  que  ha  perdido  a  un  ser  querido,  uno 
que  era  muy  amado  y  precioso  como  "la  niña  de  su  ojo"?  ¿Cómo  presentamos  a 
Cristo,  el  Dios  de  todo  consuelo,  a  alguien  que  pregunta  diciendo,  "¿Dónde  está 
tu  Dios"? 

El  hermano  Bakht  Singh,  el  gran  evangelista  indio  de  este  siglo  que  ahora  tiene 
más  de  80  años,  nos  da  un  ejemplo  de  su  propia  vida,  mostrándonos  cómo  el  pueblo 
de  Dios  puede  ser  compasivo  con  aquellos  que  lloran,  aún  al  estar  sólo  físicamente 
presentes  con  ellos.  Veamos  lo  que  dice  el  hermano  Singh  en  sus  propias  palabras: 
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"Hace  varios  años  mi  tercer  hermano  perdió  su  hijo  mayor,  un  hombre  joven 
de  21  años.  Lo  mató  un  tren.  Fue  un  gran  golpe  para  mi  hermano  y  su  esposa. 
El  no  podía  comer,  afeitarse  o  hablar  con  nadie.  Cuando  volvió  a  casa  y  vio  el 
cuerpo  de  su  hijo  que  yacía  allí,  se  cayó  encima  de  él.  Su  ropa  se  manchó  de  sangre. 
Rehusó  cambiarse  esa  ropa  por  ocho  días.  Muchas  personas  vinieron  a  consolarlo. 
De  hecho,  casi  todo  el  pueblo  vino.  Al  recibir  la  noticia,  fui  por  avión  a  verlo. 
Cuando  vi  su  condición,  no  sabía  qué  hacer  para  consolarlo.  Me  dijo,  Dime, 
¿dónde  está  tu  Dios  ahora?  ¿Qué  le  ha  pasado  ahora?  Yo  me  quedé  callado.  No 
le  podía  contestar.  Sólo  me  arrodillé  y  oré.  Señor,  consuélale;  su  tristeza  es  muy 
grande.  Ha  perdido  su  hijo  mayor,  un  hombre  joven  muy  bueno.  Si  tú  lo  consuelas, 
él  cambiará.  Ese  mismo  día  se  levantó,  se  cambió  la  ropa,  se  afeitó  y  se  fue  a  su 
oficina  a  trabajar.  ¡  Qué  alivio  fue  eso!  Así  que  nosotros  mismos  tenemos  que  llorar 
para  poder  consolar  a  otros. 

No  es  al  predicar,  sino  al  orar  en  agonía,  orando  desde  lo  profundo  de  nuestros 
corazones  y  haciendo  que  Dios  se  conmueva  y  actúe,  como  podemos  testificar 
silenciosamente  del  poder  de  Cristo,  de  su  gracia  y  su  consuelo".  (Artículo  escrito 
por  M.A.  Solomon  en  Correo,  Vol.  3,  No.  1, 1988) 


6.  LAS  BUENAS  NUEVAS  EN  UN  CAMPAMENTO 

DE  REFUGIADOS 

(Capítulo  4  y  5) 

Cuando  un  tipo  blanco  camina  dentro  de  un  campo  de  refugiados,  recibe  mucha 
atención  aunque  no  lo  desee.  Yo  iba  a  encontrarme  con  Mahamed  Aadin  y  vi  a 
muchos  otros  en  el  camino. 

Mahamed  estaba  en  un  brete.  Deseaba  regresar  a  Etiopía  en  el  próximo  viaje 
para  repatriados,  pero  todavía  me  debía  6,000  chelines  de  su  máquina  de  coser 
marca  Bluebird  Zig-Zag  Deluxe.  Ni  él  ni  sus  familiares  tenían  el  dinero,  de  modo 
que  le  quedaba  la  opción  de  dejar  la  máquina,  o  perder  el  viaje,  o  desaparecer  sin 
decirme  nada.  Ya  había  descartado  la  última  opción  varios  días  antes.  "Soy  un 
hombre  que  teme  a  Dios",  había  dicho,  "y  el  que  teme  a  Dios  no  pretende  hacer 
nada  en  secreto  porque  Dios  sabe  todas  las  cosas".  Mahamed  es  musulmán  como 
los  otros  refugiados. 

Así  que  lo  fui  a  ver,  transitando  en  medio  de  las  casas  que  forman  el 
campamento  de  Suriya,  eludiendo  a  los  niños,  las  gallinas  y  las  ramas  bajas  de  los 
árboles  de  acacia.  Para  cuando  me  encontré  con  Mahamed,  me  había  seguido  un 
número  considerable  de  gente.  Nos  sentamos  en  cuclillas  en  el  lado  sombreado 
de  la  casa  e  intercambiamos  unos  saludos.  El  estaba  muy  preocupado  pensando 
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que  yo  había  venido  a  sacarle  la  máquina  de  coser. 

"  Aniga  sheeko  baan  lehahay",  le  dije.  Palabras  mágicas  en  somalí:  "Tengo  una 
historia".  La  gente  se  agolpó  y  los  niños  se  acomodaron  entre  las  piernas  de  los 
que  estaban  parados.  Contar  historias  es  probablemente  la  actividad  favorita  en 
Somalia. 

"Había  un  tipo  llamado  Jesús",  comencé  diciendo  mientras  me  daba  cuenta  que 
me  podía  crear  problemas  por  hablar  demasiado.  El  cristianismo  es  un  tema 
delicado  en  Somalia. 

"O  sí,  desde  luego  que  conocemos  al  profeta  Jesús  del  Corán",  agregó  alguien 
de  la  audiencia. 

"Un  día  estaba  viajando  y  se  puso  a  contar  una  historia.  Dijo  que  había  una  vez 
un  gran  jefe  que  tenía  un  par  de  pastores.  Uno  de  los  pastores  le  debía  como  50 
camellos  y  ya  era  tiempo  de  cancelar  la  deuda.  Pero  el  pastor  le  rogó  y  le  suplicó 
de  todas  las  formas  posibles  que  le  perdonara  la  deuda.  El  jefe  tuvo  misericordia 
y  le  dijo.  Muy  bien,  sigue  nomás,  y  considera  el  préstamo  devuelto.  Así  que  ese 
tipo  fue  a  ver  a  su  amigo,otro  pastor,  quien  le  debía  un  paquete  de  hojas  de  té.  Le 
dijo.  Mira,  devuélveme  eso.  Pero  su  amigo  no  tenía  las  hojas  y  le  pidió  que  le  dejara 
ir  para  que  pudiera  pagarle  más  adelante.  De  ningún  modo,  le  dijo  el  tipo,  llamando 
a  los  agentes  de  paz  y  seguridad  para  que  lo  pusieran  en  prisión". 

A  esta  altura  de  la  historia  me  di  cuenta  de  que  nunca  había  notado  tanta  quietud 
en  el  campo  de  refugiados.  La  gente  sabía  que  se  había  cometido  una  gran 
injusticia.  "Sigue,  sigue",  dijo  Mahamed. 

"Así  fue  como  el  jefe  se  enteró  del  asunto  e  hizo  arrastrar  al  primer  pastor  a  la 
cárcel  regional",  continué.  "¡Huy,  huy,  huy!"  gritó  uno  de  los  que  escuchaban. 
Ellos  sabían  que  la  cárcel  regional  era  peor  que  un  pozo  negro. 

"De  modo  que  Jesús  dijo  que  si  Dios  está  dispuesto  a  perdonar  nuestros  pecados 
más  terribles,  entonces  nosotros  debemos  estar  siempre  listos  a  perdonamos 
mutuamente.  Yo  había  cometido  muchos  pecados,  pero  el  Libro  me  ha  enseñado 
cómo  mi  pecado  puede  ser  perdonado.  Así  que  no  es  gran  cosa  el  cancelar  esta 
pequeña  deuda  por  la  máquina  de  coser". 

Le  di  a  Mahamed  un  rollo  de  9,000  metros  de  hilo  rojo  y  le  deseé  la  paz  de  Dios 
para  su  viaje.  Me  agradeció  y  dijo  que  Jesús  había  hablado  la  pura  verdad.  Al 
caminar  de  regreso  a  mi  casa  oré  a  favor  del  suelo  sobre  el  que  había  caído  la  semilla 
en  aquel  día. 

(Relato  contado  por  Scott  Coverdale  de  Tucson,  Arizona,  ex-  obrero  de  MCC 
en  Somalia.  De  MCC  Contact,  vol.  12,  no.  4,  agosto,  1988) 
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7.  UNA  HISTORIA  SOBRE  EL  SUFRIMIENTO 

(Capítulo  5) 

Conozco  un  hombre  a  quien  admiro  mucho.  No  era  rico  de  ningún  modo,  pero 
estaba  enriqueciendo  a  unas  cuantas  personas.  Tenía  una  familia  grande  con  siete 
hijos.  Su  hogar  estaba  siempre  abierto  para  muchos,  incluyendo  a  los  extranjeros. 
Vivían  entre  los  no-creyentes. 

Aunque  él  y  su  familia  estaban  prestos  a  ayudar  y  eran  generosos  a  su  manera, 
tuvieron  problemas  durante  los  tiempos  difíciles  por  los  que  atravesó  Indonesia. 
Hubo  dos  guerras,  una  contra  los  colonos  holandeses  y  otra  contra  la  ocupación 
japonesa.  También  hubo  tensiones  raciales. 

Durante  esos  tiempos  la  familia  experimentó  persecución.  Como  eran  cris¬ 
tianos,  se  los  consideraba  seguidores  de  los  holandeses,  quienes  eran  y  todavía  son 
considerados  cristianos.  Por  eso  fueron  vistos  como  colaboradores  y  traidores.  Su 
hogar  fue  atacado  y  saqueado.  Sufrieron  golpes  y  humillaciones.  Tuvieron  que 
tomar  asilo  como  refugiados  en  una  ciudad  más  grande. 

En  un  momento  la  familia  llevó  señal  de  luto  por  el  jefe  de  la  familia  porque 
se  lo  habían  llevado  a  la  fuerza  y  lo  habían  separado  de  sus  seres  queridos.  No 
sabían  nada  de  él  por  más  de  una  semana.  Cuando  se  reunieron  fue  una  mezcla 
de  gran  gozo  y  gran  conmoción.  Apareció  con  varias  heridas,  quemaduras  de  ciga¬ 
rrillo,  magullones,  y  la  camisa  y  el  pantalón  rotos.  El  gran  choque  vino  cuando 
le  dijo  a  sus  queridos  que  el  líder  de  los  perseguidores  era  un  hombre  joven  que 
muchas  veces  había  comido  con  su  familia.  De  hecho,  se  lo  consideraba  casi  como 
un  miembro  de  la  familia. 

Pasaron  varios  años,  y  la  familia  completa  regresó  a  su  antiguo  hogar.  Un  día 
vino  un  huésped.  Era  el  líder  de  aquellos  perseguidores.  El  jefe  de  la  familia  lo 
recibió  cordialmente.  No  sólo  eso,  sino  que  fue  invitado  a  quedarse  a  comer.  Todos 
en  la  mesa  estaban  bastantecallados  menos  el  padre.  Durante  la  comida  el  huésped 
hizo  un  comentario  ofensivo:  "¿Cómo  pudo  sobrevivir  a  la  guerra?  Y,  ¿cómo  pudo 
empezar  de  nuevo  su  negocio?  ¿Recibió  dinero  de  sus  amos  en  el  Oeste?" 

"i No. .  .nuestro  Dios  nos  cuida!"  le  contestó  calmadamente. 

Después  que  se  fue  el  huésped,  los  niños  no  podían  contener  su  ira  y  desilusión. 
"Papá,  ¿cómo  pudiste  perdonar  y  tolerar  a  ese  hombre?  ¡Casi  te  mataron  a  causa 
de  él!" 

"Para  ser  honesto,  yo  no  puedo  olvidar  lo  que  este  hombre  nos  hizo  a  nosotros 
y  a  mí  en  particular,  pero  el  Señor  nos  dice  que  debemos  amar  aún  a  nuestros 
enemigos". 

El  hombre  sobrevivió  a  sus  enemigos.  Murió  a  la  avanzada  edad  de  84  años. 
Era  amado  por  muchos  de  nosotros.  Estaba  cerca  de  nuestros  corazones.  Tengo 
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buenos  recuerdos  de  él.  Era  mi  padre. 

(Escrito  por  Charles  Christano,  pastor  en  Indonesia,  ex-  presidente  del  Con¬ 
greso  Mundial  Menonita). 

8.  UNA  TEOLOGÍA  DE  LA  PRESENCIA 

(Capítulo  6) 

En  la  ciudad  de  Munich,  Alemania  Occidental,  hay  muchas  personas  que  han 
huido  de  su  tierra  natal.  Son  oriundos  de  Polonia,  Etiopía,  Sri  Lanka,  y  otros  países. 
Munich  se  ha  convertido  en  su  asilo,  su  ciudad  de  refugio. 

No  es  fácil  vivir  como  refugiado  en  una  tierra  extraña  y  lejos  de  la  familia  y  los 
amigos.  Para  la  mayoría  de  estas  personas  el  traslado  no  fue  su  primera  opción. 
Preferirían  estar  en  sus  hogares.  Pero  no  era  cuestión  de  opción.  El  desasosiego 
político  y  social  en  su  país  natal  los  forzó  a  trasladarse.  De  cualquier  forma,  se 
encuentran  en  Munich  donde  tienen  que  comenzar  de  nuevo. 

June  y  Henry  Friesen,  de  Winnipeg,  Canadá,  trabajan  entre  esas  personas.  En 
Alemania  Occidental  reciben  estímulo  y  apoyo  para  su  labor  de  parte  de  los 
menonitas  del  área. 

Están  allí  como  respuesta  a  las  palabras  de  Jesús:  "Fui  forastero,  y  me 
recogisteis"  (Mateo  25:35).  La  palabra  del  Señor  a  Moisés  también  apoya  su 
ministerio:  "Cuando  el  extranjero  morare  con  vosotros  en  vuestra  tierra,  no  le 
oprimiréis.  Como  a  un  natural  de  vosotros  tendréis  al  extranjero  que  more  entre 
vosotros,  y  lo  amarás  como  a  ti  mismo;  porque  extranjeros  fuisteis  en  la  tierra  de 
Egipto"  (Levítico  19:33-34). 

¿Cómo  testifican  los  Friesen  entre  aquellas  personas?  Primero,  simplemente  al 
"estar  allí".  No  llegan  con  un  programa  organizado.  Los  supervisores  de  los 
campamentos  para  refugiados  les  informan  de  las  necesidades.  Henry  y  June  se 
acercan  a  las  personas  y  ofrecen  ayudarles.  Comparten  libre  y  gozosamente  como 
pueden.  Los  Friesen  están  satisfechos  si  la  ayuda  que  ofrecen  es  vista  como  si  fuese 
dada  en  el  nombre  de  Cristo. 

Al  establecerse  las  relaciones,  los  Friesen  también  ofrecen  su  liderato  para  la 
adoración  y  estudios  bíblicos  y  para  la  consejería  personal.  También  están 
dispuestos  a  organizar  actividades  para  grupos  tales  como  niños  o  jóvenes. 

¿Cómo  entienden  los  Friesen  su  testimonio?  Henry  dice:  "Es  el  evangelismo 
de  la  amistad,  es  decir  ganar  a  las  personas  para  Cristo  por  medio  de  la  amistad". 
June  dice:  "Es  hacer  la  paz  positivamente,  es  decir  extendiendo  la  mano  de  amor, 
no  juzgando  a  las  personas,  siendo  un  mediador  entre  las  culturas  y  las  naciones". 
Su  testimonio  está  basado  en  la  "teología  de  la  presencia". 

(Resumido  por  Helmut  Harder  de  un  artículo  de  Julia  Hilderbrandt  en  Bruecke, 
No.  12  [1986],  pp.  182-182). 
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9.  EL  EVANGELISTA  HANS  HUT 

(Capítulo  4) 

Hans  Hut  (ca.  1485-1527)  fue  el  evangelista  anabautista  más  exitoso  del  sur  de 
Europa,  ya  que  logró  más  conversiones  que  todos  los  otros  líderes  juntos.  Fue  el 
fundador  de  casi  todos  los  grupos  anabautistas  en  Austria  y  Moravia. 

Tenía  el  oficio  de  encuadernador  y  vendedor  de  libros  y  viajaba  mucho, 
pudiendo  así  conocer  a  fondo  el  fervor  religioso  de  los  años  1520.  Llegó  a  admirar 
a  Thomas  Muentzer  e  hizo  negocios  de  publicación  con  él.  En  1526  fue  a 
Augsburgo  donde  fue  bautizado  por  Hans  Denck.  Por  dieciocho  meses  fue  un 
evangelista  itinerante,  persuadiendo  con  poder  a  muchos  a  que  tomaran  la  cruz  de 
Cristo,  y  atrayendo  a  numerosos  líderes  de  talento  al  movimiento  anabautista. 
Influenciada  por  Muentzer,  la  teología  de  Hut  tenía  una  dimensión  mística  que 
sobrevivió,  especialmente  entre  los  hermanos  huteritas. 

Fue  apresado  y  encarcelado  en  Augsburgo  en  1527,  y  murió  allí  en  su  celda 
como  resultado  de  un  fuego.  Fue  uno  de  los  líderes  más  pintorescos  de  la  primera 
época  del  anabautismo. 

(Cita  de  Walter  Klaassen  ,Entre  la  iglesia  del  Estado  y  la  religión  civil,  Ed. 
SEMILLA  -p.99). 


10.  PROMOTORES  DEL  EVANGELIO 

(Capítulo  4) 

El  periódico  de  la  iglesia  de  los  hermanos  en  Cristo  en  Zimbabwe,  Amazwe 
Amable  ("Buenas  Palabras")  da  un  informe  que  ilustra  el  poder  de  la  proclamación. 

En  diciembre  de  1985  un  grupo  de  jóvenes  de  Bulawayo  salió  como  equipo 
evangelístico  al  área  cercana  en  las  montañas  de  Matopo.  Su  meta  era  contarle 
sobre  Jesucristo  a  todas  las  personas  en  el  distrito  de  Matopo,  e  invitarles  a 
aceptarlo  como  su  Señor  y  Salvador.  Su  lema  era:  "Venida  mí  todos  los  que  estáis 
trabajados  y  cargados,  y  yo  os  haré  descansar"  (Mateo  1 1:28). 

Cuando  fueron  de  aldea  en  aldea  encontraron  que  la  mayoría  de  las  personas 
estaban  ocupadas  en  los  campos.  Finalmente  había  llegado  la  lluvia;  era  momento 
de  plantar.  Los  aldeanos  le  dijeron  a  los  jóvenes  que  siguieran  camino.  Pero 
aquellos  jóvenes  se  ofrecieron  para  ayudaren  los  campos.  Esta  ayuda  fue  bien  reci¬ 
bida  y  les  dio  oportunidad  para  testificar  a  las  personas  mientras  trabajaban. 
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El  resultado  fue  que  un  buen  número  de  aldeanos  aceptaron  la  invitación  de  creer 
en  Jesucristo.  Las  personas  fueron  impactadas  por  su  disposición  de  ayudar 
en  los  campos,  pero  aún  más  por  sus  perspectivas  sanas  y  el  testimonio  claro  sobre 
lo  que  ha  hecho  Jesucristo  en  el  mundo. 

El  plan  es  enviar  obreros  cristianos  a  los  lugares  donde  aquellos  jóvenes 
plantaron  la  semilla.  De  esta  forma  el  fuego  del  Evangelio  puede  continuar 
ardiendo  y  se  puede  nutrir  la  fe  de  los  nuevos  creyentes. 

(Resumido  del  artículo  "Cospel  Movers  Evangelism  in  Matopo  District",  El 
evangelismo  de  los  promotores  del  evangelio  en  el  distrito  de  Matopo  en  Amazwi 
Amable,  abril  de  1986). 


11.  EL  MARTIR  MICHAEL  SATTLER 

(Capítulo  1) 

Michael  Sattler  (ca.  1490-1527)  fue  un  líder  y  evangelista  importante  de  los 
Hermanos  Suizos  que  trabajó  activamente  en  la  Selva  Negra  cerca  de  Horb.  Había 
sido  el  superior  del  monasterio  benedictino  en  Freiburgo  pero  había  salido  de  allí 
a  causa  del  impacto  de  las  enseñanzas  de  la  Reforma.  En  1525  fue  a  Zurich  donde 
se  unió  a  los  anabautistas.  Presidió  eventualmente  una  conferencia  secreta  de  los 
anabautistas  en  Schleitheim  en  febrero  de  1527,  la  cual  adoptó  la  llamada 
Confesión  de  Schleitheim,  la  primera  de  su  clase  en  la  historia  anabautista.  Tenía 
que  ver  primordialmente  con  la  cuestión  del  discipulado  y  la  organización  de  la 
vida  en  la  nueva  comunidad. 

Poco  después  de  la  conferencia  fue  arrestado  junto  con  varios  otros  y  enjuiciado 
en  Rottenburgo.  El  registro  de  su  juicio  y  la  ejecución  es  uno  de  los  más  famosos 
de  todos  los  relatos  sobre  los  mártires  anabautistas.  El  juicio  mostró  que  Sattler 
era  un  cristiano  de  gran  conocimiento,  humilde  y  no  violento.  Entre  las  acu¬ 
saciones  que  le  hicieron  estaba  una  declaración  suya  de  que  si  como  cristiano  tenía 
que  llevar  armas,  él  preferiría  luchar  contra  los  cristianos  en  vez  de  los  turcos, 
porque  los  turcos  eran  honestos  en  su  violencia,  mientras  que  los  cristianos  que 
peleaban  estaban  negando  al  Señor  que  confesaban.  Siendo  los  turcos  los 
"comunistas"  de  aquel  entonces,  tal  declaración  resultaba  ser  segura  evidencia  de 
sedición  para  los  jueces. 

Su  ejecución  fue  el  colmo  de  la  crueldad  pero  el  ex-monje  se  mantuvo 
inmutable  hasta  su  muerte  en  la  hoguera.  Bucer,  el  reformador  de  Estrasburgo,  dijo 
acerca  de  él:  "No  dudamos  que  Michael  Sattler,  quien  fuera  quemado  en  Rot¬ 
tenburgo,  era  un  gran  amigo  de  Dios,  aunque  fuera  un  líder  de  los  anabautistas". 

(Cita  de  Walter  Klaassen  en  Entre  la  Iglesia  del  Estado  y  la  Religión  Civil,  Ed. 
SEMILLA,  Guatemala,  1989  p.  101). 
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12.  PACIENCIA  EN  LA  TRIBULACIÓN 

(Capítulo  5) 

Esta  cita  de  los  escritos  de  PilgramMarpeck,  un  teólogo  anabautista  de  la 
primera  época,  muestra  que  el  sufrimiento  injusto  a  causa  de  Cristo  está  muy 
arraigado  en  la  historia  anabautista-menonita. 

"Y  así  muchos  de  los  ancianos  (Job  y  otros)  superaron  lo  malo  por  medio  de 
obras  buenas  con  paciencia  en  la  tribulación,  quienes  después  sobresalieron  en 
todo,  por  paciencia,  y  esperaron  la  redención  de  Cristo. 

Con  gentil  paciencia,  amor,  y  verdad,  Cristo  superó  lo  malo  con  toda  bondad, 
amor,  fidelidad,  verdad,  y  misericordia,  y  (en  vez  de  maldad)  respondió  con 
apasionada  intervención  por  sus  enemigos,  y  entregó  su  vida  humana  y  gozo  eterno 
en  la  cruz  con  firme  paciencia,  un  cordero  manso  y  quieto  se  sacrificó  por  los 
pecados  del  hombre  y  por  su  salvación.  Esta  es  la  cruz  de  Cristo,  santificada 
universalmente— y  no  cruz  de  culpa— por  la  cual  triunfan,  en  la  inocencia  de 
Cristo,  todos  los  seguidores  de  Cristo,  y  por  la  cual  tienen  libre  entrada  a  Dios,  si 
sus  corazones  no  les  acusan  de  culpa. 

Porque  se  han  purificado  de  sus  pecados  por  la  inocencia  de  Cristo  para  que  sean 
un  co-sacrificio  puro  y  santificado,  agradable  y  aceptable  a  Dios,  como  dice  Pablo, 
que  es  el  propio  servicio  de  Dios.  En  él  se  puede  esperar  y  obtener  el  gozo  mayor, 
es  decir  que  uno  no  tiene  que  sufrir  como  un  deudor  o  un  bandido,  sino  que  puede 
alabar  a  Dios  en  esto  según  las  palabras  de  Pedro:  ‘Que  entre  ustedes  no  sufra  nadie 
como  un  asesino,  ladrón,  delincuente  o  codicioso’.  Pero  si  alguien  sufre  por  ser 
cristiano  no  se  debe  avergonzar;  que  alabe  a  Dios  por  el  hecho.  Porque  ya  es  la  hora 
en  que  comienza  el  juicio  sobre  la  casa  de  Dios  (I  Pedro  4:16  sig.).  Además,  los 
que  sufren  entregan  sus  almas  al  fiel  Creador  con  buenas  obras.  Y  así  la  cruz  de 
Cristo  es  una  santa,  inocente  cruz  si  uno  sufre  inocentemente  como  un  testigo  de 
Dios  en  la  verdad  y  por  la  verdad,  para  la  gloria  de  Dios.  Bajo  esta  santa  cruz  de 
Cristo,  nuestro  mejor  refugio  y  escudo,  nos  sujetamos  con  santa  paciencia  (no  una 
paciencia  forzada  u  obligada)  para  superar  a  todos  nuestros  enemigos  en  la  victoria 
de  Cristo". 

(Cita  de  PilgramMarpeck,  "Sobre  el  amor  de  Dios  en  Cristo",  en  Selecciones 
teológicas  anabautistas,  pp.  68ss.) 
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13.  ESCLAVOS  DE  MODERNOS  CAPATACES 

(Capítulo  5) 

Hay  muchas  personas  en  el  mundo  de  hoy  que  están  en  cautiverio.  Como  el 
pueblo  de  Israel  en  Egipto,  son  esclavos  de  un  sistema  que  los  controla.  Varias 
organizaciones  cristianas  menonitas  de  servicio  envían  obreros  en  medio  de  tales 
situaciones.  Uno  de  esos  lugares  son  las  Filipinas.  Por  la  injusticia  desenfrenada, 
el  testimonio  cristiano  en  ese  país  no  es  tarea  fácil.  Sin  embargo,  ese  testimonio 
es  de  gran  importancia.  El  siguiente  informe  ilustra  una  situación  de  esclavitud 
en  ese  país  hermoso  pero  sacudido  por  la  violencia. 

Un  informe  de  las  Filipinas  indicaba  en  1984  que  el  desempleo  en  la  capital, 
Manila,  era  del  55%.  En  el  país  en  su  totalidad,  12  millones  dentro  de  la  población 
total  de  55  millones  no  tenían  trabajo.  Dos  tercios  de  aquellos  desocupados  eran 
mujeres.  Con  la  carga  de  una  deuda  externa  de  unos  27  billones  de  dólares,  el 
gobierno  filipino  comenzó  a  exportar  trabajadores  al  exterior. 

Se  requiere  de  los  filipinos  que  trabajan  en  el  exterior  que  manden  el  50%  o  más 
de  sus  ganancias  de  vuelta  a  su  patria.  Poresa  razón  nosepreocupan  por  la  calidad 
del  trabajo  que  se  consigue  en  el  exterior.  El  asunto  es  exportar  trabajadores  en 
cantidad. 

Para  1984,  de  los  1.5  millones  de  trabajadores  que  habían  ido  al  exterior, 
300,000  eran  mujeres.  Muchas  mujeres  se  preparan  para  ir  al  exterior  por  las 
condiciones  en  su  tierra.  La  guerra  y  la  probreza  han  producido  condiciones  de¬ 
plorables  en  las  islas  con  poca  perspectiva  para  una  mejora.  Hay  otro  factor  que 
toma  atractiva  la  salida.  La  prostitución  es  un  gran  negocio  en  los  países  asiáticos. 
Esta  "industria"  requiere  la  provisión  continua  de  mujeres  que  estén  dispuestas  a 
venderse  para  la  explotación.  Con  frecuencia  las  mujeres  se  involucran  en  el 
negocio  de  la  prostitución  engañadas  por  traficantes  astutos. 

(Resumido  del  artículo  de  lyori  Naoko,  "The  Traffic  in  Japayuki-san"-  El 
tráfico  en  Japayuki-san-en  Japan  Quarterly,  vol.  34,  no.  1,  1987). 


14.  ESTAMOS  LISTOS  PARA  IR 

( capítulo  6) 

Esta  historia  ilustra  la  mayordomía  fiel  de  talentos  y  la  disposición  para  hacer  las 
obras  del  reino  tal  como  las  señaló  el  Rey  en  la  tercera  parábola  de  Mateo  25. 


El  domingo  era  un  día  muy  especial  para  Masaki  y  Shiori  Yamazaki  y  sus  tres 
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hijitos.  Ese  era  el  día  en  que  todos  se  preparaban  para  ir  a  adorar  en  la  Iglesia 
Menonita  Japonesa  de  Obihiro.  Tardaban  una  hora  completa  para  llegar  allí,  de 
modo  que  tenían  que  empezar  temprano. 

Un  domingo  había  una  sorpresa  en  la  iglesia.  Un  hombre  del  Comité  Central 
Menonita  le  contó  a  los  niños  y  a  los  adultos  de  la  congregación  acerca  del  pueblo 
de  Bangladesh. 

Dijo  que  las  personas  allí  no  tenían  lo  suficiente  para  comer  y  que  necesitaban 
a  alguien  que  les  mostrara  cómo  lograr  mejores  cultivos  y  cosechas.  Dijo  que 
necesitaban  quien  les  mostrara  y  les  dijera  que  Dios  los  ama  y  se  preocupa  por 
ellos.La  familia  Yamazaki  escuchó  atentamente. 

Cuando  el  hombre  se  fue,  las  personas  de  la  congregación  de  Obihiro  se  miraron 
unos  a  otros.  "¿Podemos  ayudar?"  se  preguntaron. 

"Podemos  ofrecer  dinero",  sugirió  alguien. 

"Quizás  podemos  hacer  más  que  eso",  dijo  otro.  "Los  misioneros  han  venido 
a  nosotros  aquí  en  Japón  a  contamos  de  Cristo.  Quizás  nosotros  debemos  mandar 
a  alguien  a  Bangladesh  para  darles  las  buenas  nuevas  y  ayudarles". 

Era  una  idea  nueva.  La  gente  se  entusiasmó.  "Pero  quién  irá?  Tendría  que  ser 
una  persona  muy  especial  que  sepa  de  terrenos,  cultivos  y  cosechas". 

De  inmediato  todos  miraron  a  Masaki  Yamazaki.  "¡Masaki,  tú  eres  esa 
persona!"  exclamaron.  "Tú  enseñas  agricultura  y  los  podrías  ayudar". 

Luego  alguien  agregó,  "Y  Shiori,  tú  eres  una  buena  líder  de  los  jóvenes.  Podrías 
trabajar  con  los  jóvenes  de  Bangladesh". 

Después  de  unos  momentos  continuaron  expresando:  "Masaki  y  Shiori,  todos 
nosotros  no  podemos  ir.  ¿Irán  ustedes  en  nombre  de  nosotros?  Les  daremos  dinero 
para  pagar  su  viaje". 

Masaki  miró  a  Shiori.  Shiori  miró  a  sus  tres  hijitos.  Luego  Massaki  y  Shiori 
movieron  un  poco  sus  cabezas.  "No  sabemos",  dijeron.  "Tendremos  que  pensar 
y  orar  sobre  ello". 

"Y  todos  oraremos  con  ustedes  para  que  Dios  nos  dirija  a  hacer  su  voluntad", 
dijeron  las  personas  de  la  congregación. 

Cuando  la  familia  Yamazaki  viajó  a  casa  ese  domingo  estaban  muy  excitados. 
"Quizás  Dios  nos  está  llamando  a  hacer  esto",  dijo  Masaki.  "Yo  quisiera  ayudar 
al  pueblo  de  Bangladesh". 

"Pero,  ¿como  podemos  llevar  a  nuestros  tres  niñitos  tan  lejos  de  casa?"  preguntó 
Shiori. 

"Nosotros  nos  portaremos  bien",  dijo  uno  de  los  chicos.  "Jugaremos  con  los 
niñitos  de  Bangladesh  y  compartiremos  con  ellos  nuestra  comida",  dijo  otro.  "Y 
yo  les  contaré  unos  cuentos",  dijo  el  más  pequeño.  "Yo  conozco  acerca  de  Jesús 
y  los  niños". 

Su  padre  y  su  madre  se  sonrieron. 
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Poco  después  Masaki  y  Shiori  Yamazaki  y  sus  tres  hijitos  le  dijeron  a  la 
congregación  de  la  Iglesia  de  Obihiro  que  estaban  dispuestos  a  ir  a  Bangladesh  con 
el  Comité  Central  Menonita.  En  la  iglesia  hubo  gran  regocijo  con  esa  noticia,  y 
un  domingo  tuvieron  una  despedida  para  la  familia  Yamazaki.  Masaki  y  Shiori 
se  arrodillaron  mientras  el  pastor  oraba  para  que  Dios  los  bendijera.  La 
congregación  se  adelantó  y  les  pusieron  las  manos.  Querían  mostrarle  a  toda  la 
familia  que  no  se  olvidarían  de  ellos.  Orarían  por  ellos  y  los  apoyarían. 

Masaki  habló  a  nombre  de  toda  la  familia  cuando  dijo,  "Nosotros  vamos  a 
Bangladesh  porque  amamos  a  Cristo  y  queremos  hacer  todo  en  su  nombre". 

(Extraído  del  libro  de  Cornelia  Lehn,  I  Heard  Good  News  Today— Oí  buenas 
nuevas  hoy— Newton,  KS:  Faith  and  Life  Press,  1983,  pp.  82-83). 
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TESTIFICANDO  A  CRISTO  EN  EL  MUNDO  DE  HOY 

SOLICITAMOS  SU  RESPUESTA 

El  Comité  de  Fe  y  Vida  desea  recibir  noticias  de  su  grupo  de  estudio.  Deseamos 
recibir  los  relatos  sobre  su  testimonio  para  Cristo  en  el  mundo.  ¿De  qué  formas 
el  estudio  "Testificando  a  Cristo  en  el  mundo  de  hoy"  ha  afirmado  la  obra  de  sus 
congregaciones?  ¿Cómo  les  está  guiando  el  Espíritu  hacia  nuevas  aventuras  de 
servicio? 

El  Comité  de  Fe  y  Vida  espera  recibir  muchas  respuestas  de  todas  partes  del 
mundo.  Deseamos  encontrar  maneras  de 

compartir  sus  experiencias  y  reflexiones  con  otros  creyentes  de  la  familia  del 
Congreso  Mundial  Menonita. 

1.  Nombre  a  las  congregaciones  que  participaron  en  su  grupo  de  estudio. 

2.  ¿Cuáles  fueron  los  temas  que  requirieron  mayor  atención  en  su  grupo  de 
estudio? 

3.  En  su  grupo  de  estudio,  ¿cuáles  son  las  convicciones  más  firmes  sobre  el 
testificar  a  Cristo  en  el  mundo  actual? 

4.  ¿Tienen  ustedes  un  mensaje  o  una  percepción  especial  sobre  su  experiencia  del 
mundo  circundante,  para  compartir  con  los  hermanos  y  hermanas  en  otras  partes 
del  mundo? 

5.  Le  invitamos  a  compartir  historias  y  testimonios  de  cómo  los  miembros  de  su 
congregación  están  testificando  y  cuál  es  su  experiencia  en  esa  misión. 

6.  ¿Hay  algo  específico  que  su  grupo  desea  añadir  al  libro  de  estudio?  ¿Tienen 
otros  comentarios  sobre  el  libro  de  estudio? 

7.  ¿Tienen  sugerencias  para  futuros  proyectos  de  estudio  similares  a  éste  del 
CMM? 

8.  Nombre  y  dirección  de  la  persona  que  envía  este  cuestionario: 


Por  favor  envíe  su  respuesta  a: 

Mennonite  World  Conference 
465  Gundersen  Dr.,  Suite  200 
Carol  Stream,  IL  60188 
U.S.A. 
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COMITE  DE  FE  Y  VIDA 

Claude  Baecher,  pastor/profesor  de  instituto  bíblico,  Francia  , actualmente  en 
Suiza 

Peter  Charles  Christano,  pastor,  escritor,  Indonesia 

Daryl  Climenhaga,  pastor/misionero,  U.S.A.,  actualmente  en  Zimbabwe 

Ben  Eidse,  presidente  de  instituto  bíblico,  Canadá 

Helmut  Harder,  profesor  de  universidad,  Canadá 

Lydia  Harder,  estudiante  de  teología,  Canadá 

Elke  Hübert,  trabajadora  social,  Alemania 

Harold  Jantz,  editor,  Canadá 

Howard  John  Loewen,  profesor  de  seminario,  U.S.A. 

Elias  Mc.Moyo,  misionero,  Zimbabwe,  actualmente  en  Inglaterra 
Dorothy  Jean  Weaver,  profesora  de  seminario,  U.S.A. 

Elizabeth  Yoder,  escritora,  editora,  U.S.A. 

Hugo  Zorrilla,  misionero,  Colombia,  actualmente  en  España 


PERSONAL:  Hansulrich  Gerber,  Jane  E.  Friesen 


Helmut  Harder,  el  autor  de  este  libro  de  estudio,  es  profesor  de  teología  en  el 
Canadian  Mennonite  Bible  College  en  Winnipeg,  Canadá.  Ha  escrito  varios 
materiales  de  estudio  para  la  iglesia  y  también  ha  ayudado  a  desarrollar  el  currículo 
de  la  iglesia  de  creyentes  (Foundation  Series)  para  niños,  jóvenes  y  adultos.  De 
1978  a  1986  sirvió  en  el  Comité  Internacional  Menonita  de  Paz  (CIMP)  del 
Congreso  Mundial  Menonita.  Durante  ese  tiempo  escribió  The  Biblical  Way  of 
Peace  (El  camino  bíblico  de  la  paz)  que  fue  distribuido  por  el  CIMP  para  las  iglesias 
menonitas  y  de  los  hermanos  en  Cristo  de  todo  el  mundo.  Más  allá  de 
Norteamérica,  Helmut  Harder  ha  tenido  contacto  con  muchos  iglesias  menonitas 
en  Europa,  la  U.R.S.S.,  América  del  Sur  y  Asia.  El  Dr.  Harder  escribió 
Testificando  a  Cristo  en  el  Mundo  de  Hoy  durante  una  licencia  sabática  en  Taiwan 
en  el  año  académico  de  1987-88.  Helmut  y  su  esposa  Irma,  enseñaron  en  el  Taiwan 
Theological  College  y  sirvieron  entre  las  iglesias  menonitas  de  la  zona.  Los  Harder 
tienen  tres  hijos. 
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